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Al Desnudo
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(Baring it all)




Capítulo 1



Ryan Malone se fijó en ella en cuanto la vio entrar en El Palacio del Pecado.

Era todo piernas con aquel vestido de color esmeralda, que se abría en línea recta desde los pies hasta la cadera y dejaba ver que no llevaba ropa interior. Era pelirroja como Pretty Woman y los rizos le caían en forma de cascada sobre los hombros. Ryan imaginó por un momento aquellos rizos rojos sobre una almohada blanca de raso. No le cabía ninguna duda de que el color era natural. La joven era deslumbrante, capaz de cegar al primer hombre que se atreviera a mirarla.

Ryan sintió una sacudida totalmente irracional en la boca del estómago, una sensación nueva para él y comprendió por primera vez, lo que significaba que a uno le temblaran las rodillas. Era la clase de reacción que él debía provocar en las mujeres del público.

La pelirroja no llevaba joyas, nada que desviara la atención de su persona, pero era espectacular. Aun así, tenía los hombros ligeramente contraídos, por lo que tal vez, no se sintiera del todo cómoda.

Aunque había dejado de actuar hacía cinco años, aquella noche sería la despedida oficial del Hombre Pecado, el boy más famoso de la historia. Y Ryan Malone, siempre dueño de sí mismo, se sintió embargado de sentimientos que no podía identificar. ¿Nostalgia? ¿Un intenso deseo provocado por la emoción? No sabía cómo explicar ni controlar el tumulto interior que había despertado en él aquella mujer.

En circunstancias normales, el Hombre Pecado habría pasado por alto a la pelirroja y habría escogido a una de las clientas a las que calificaba, diplomáticamente, de «solitarias». Pero aquella noche, todo era inusual, como su reacción física hacia la sirena de verde.

La pelirroja pasó por delante de los puestos de venta de rosas, se detuvo un momento y contempló con perplejidad a los compradores. Ryan frunció el ceño. Cualquier otra mujer habría sonreído o lanzado una mirada de anhelo al ver las cestas de flores, pero ella en cambio, inspiró hondo y siguió caminando, como si buscara a alguien.

Pero nadie fue a su encuentro. Tal vez estuviera sola. A Ryan le agradaba la idea y se preguntó por qué. Pensar en una mujer hermosa y sola era propio de Ryan Malone, pero aquella noche era el Hombre Pecado. También se preguntó cómo se comportaría la joven durante su actuación. ¿Centraría su atención en él, o el baile del Hombre Pecado le resultaría tan indiferente como las rosas?

Meditó en ello un momento y sonrió con temeridad. ¿Indiferente? Si de él dependía, no. Aquella noche, Pecado ofrecería su mejor actuación; bailaría sólo para ella. Y cuando cayera el telón, la joven saldría de El Palacio del Pecado consumida por el deseo... como él estaba en aquellos momentos.

Como siempre, la fila de mesas más próxima al escenario estaba vacía. Su ayudante, Lottie, con un micrófono discretamente oculto detrás de la oreja, esperaba entre el público a que él decidiera quién las ocuparía. Aquella noche, dado que se trataba de una gala benéfica, Lottie había accedido a que las clientas fueran con sus parejas, pero hasta aquel momento, la pelirroja seguía sola.

Como si supiera que la estaban mirando fijamente, el centro de atención del Hombre Pecado miró a su alrededor una vez más y luego, se alejó hacia la entrada con movimientos largos y fluidos, que delataban que no llevaba ropa interior. Ryan divisó fugazmente su piel de color melocotón y supo que le gustaba el sol tanto como a él. Se preguntó si todo su cuerpo sería del mismo color.

Su andar airoso indicaba que se trataba de una bailarina o tal vez, una atleta. Pero ¿quién era en realidad? Ryan Malone creía conocer a todas las mujeres solteras de la alta sociedad de Atlanta. El precio de las entradas de aquella noche garantizaba la solvencia económica de las asistentes. A la Gala de San Valentín de aquella noche, sólo habían sido invitadas mujeres pudientes. La pelirroja intercambió unas palabras con un hombre corpulento, que llevaba una cámara de televisión y éste le pasó un micrófono. Al ver que se acercaba a una pareja que acababa de entrar en la sala y se ponía a hablar con ella, Ryan Malone obtuvo la respuesta que había estado buscando.

Era un miembro de la prensa, una reportera a la que no conocía. Debía de ser nueva en la ciudad. Ryan hizo una mueca y sintió un escalofrío por la espalda al reconocer el reto que suponía que la joven fuera periodista.

—Lottie —dijo por el micrófono que llevaba prendido en el bolsillo de la chaqueta—. Coloca a la pelirroja del vestido verde en la mesa del centro.

La elegante mujer madura lanzó una mirada al lugar que Ryan ocupaba a un lado del escenario y frunció el ceño.

—Quizá te parezca de la alta sociedad, jefe, pero es una periodista. Olvídalo.

—Lo sé. Pero nunca me había entrevistado una periodista como ella. Si no, quizá hubiese cooperado un poco más con la prensa. Esta noche, ya que es la última actuación del Hombre Pecado, Lottie, voy a darme un capricho. La pelirroja será la estrella del espectáculo.

—¿Te has vuelto loco? ¿Llevas diez años esquivando a la prensa y ahora vas a bailar para una periodista?

—Bailar. Sí, eso me gusta.

—Correrás un gran riesgo, jefe. Esta noche, Pecado se retirará y Ryan Malone quedará libre, como habías planeado. ¿Por qué te arriesgas a que esa mujer averigüe que en realidad, eres Jackson Lewis Ivy? A no ser que hayas cambiado de idea y quieras que el mundo sepa que tu padre era un canalla.

—No me importan ni Jack Ivy ni su padre. Esta es la noche del Hombre Pecado. Con la pelirroja como inspiración, mi actuación será gloriosa. Pecado ha sido bueno conmigo y merece divertirse un poco.

—¡Ja! No me digas. El Hombre Pecado siempre se ha divertido. Sigo sin entender por qué abandonaste el escenario; siempre te ha encantado. Y eras el mejor.

—Lo que me encantaba era el dinero, Lottie. Podía alegrarles la vista a todas esas ricachonas y recoger su dinero sin que ellas supieran quién era yo.

—Era mucho más que eso. Te encantaba hacer que esas mujeres se sintieran especiales. Y te encantaba hacer el amor con tu baile y con esa voz ronca y sensual que tienes.

—Todavía me encanta, cielo. Sólo que ahora hago el amor en privado.

—Líate con esa pelirroja y el mundo entero lo sabrá. Trabaja para WTRU Televisión.

—Cómo no, la cadena especializada en airear trapos sucios —Ryan rió—. Eso me gusta. Así, Pecado se enfrentará a un reto aún mayor. A pesar del vestido que lleva, no creo que se sienta a gusto cubriendo la despedida del Hombre Pecado. Voy a tener que metérmela en el bolsillo.

—Pecado, no pierdas la cabeza. Podrías tirar por la borda todo aquello por lo que has luchado. Ya sabes que si alguien averigua que en realidad eres Jack Ivy, correrías un gran riesgo. Por eso te cambiaste de nombre. Ahora, Pecado y Jack desaparecerán para siempre y Ryan Malone, el magnate del mundo inmobiliario, quedará libre de todo posible reproche —el tono de su voz se tornó serio—. Creo que es hora de que te busques una mujer respetable y te cases.

—Respetable —repitió Ryan—. Siempre he querido serlo, Lottie, pero no por mí —habló con voz repentinamente tensa—. Sólo quería darle a mi madre lo que nunca tuvo. Tal vez sea una mujer insignificante, pero cuando logre mi objetivo; todos los que le dieron la espalda, incluyendo la querida familia de mi padre, recordarán su nombre incluso después de que el Hombre Pecado y Ryan Malone sólo sean un vago recuerdo.

—Tu madre se habría sentido igual de orgullosa de tu labor como Pecado. Habría adorado al hombre en el que te has convertido, independientemente de tu profesión o del nombre que uses. Ahora, dime, ¿seguro que quieres que la periodista ocupe el puesto de honor?

Ryan asintió y contempló cómo su ayudante se alejaba hacia el vestíbulo para hablar con la pelirroja. ¡Maldición! No le había pedido a Lottie que le preguntara cómo se llamaba. No importaba, aquello intensificaría el misterio. Ryan la conocería muy pronto, pero más importante aún, ella conocería al Hombre Pecado. Al menos, él se encargaría de que deseara conocerlo.



Sunny se sintió transportada al país de Las mil y una noches. El edificio, de cúpulas apuntadas y decorado oriental, estaba un poco deteriorado, pero conservaba todo su esplendor. Permaneció de pie, en el centro del área de recepción, mirando a su alrededor para hacer tiempo. Si aquel iba a ser un espectáculo fuera de serie, tendría que hallar la manera de encajar en el ambiente. Aquel reportaje sobre una gala benéfica del día de San Valentín, cuya principal atracción era un boy conocido como el Hombre Pecado, distaba de ser el trabajo de investigación que le habían prometido al incorporarse a la plantilla de WTRU Televisión. ¿Qué pintaba ella allí? Debería estar en el sur de Georgia, cubriendo el congreso del Club Kiwanis para el Martinsville Times.

—¿Y bien? —la apremió Walt, el cámara—. ¿Nos ponemos manos a la obra o seguimos admirando a los ricos y famosos?

—Nos... nos ponemos manos a la obra —balbució Sunny, pero no se movió.

—Mira, yo tampoco tengo un interés especial en esta historia. Grabo eventos deportivos, no desnudos masculinos.

—Y yo hago periodismo de investigación, no de strip-tease.

—Y nunca lo harás si no entramos en esa sala.

Sunny tragó saliva, para deshacer el nudo que tenía en la garganta y asintió.

—Lo siento, Walt. Es que estoy un poco nerviosa, nada más.

Walt la miró con sorna.

—Mmm. Más que nerviosa, yo diría que estás un poco... fresca.

Con la chaqueta deportiva que llevaba, Walt llamaba la atención tanto como Sunny con su vestido de fiesta ceñido. El hormigueo que ella sentía en el estómago le recordaba que era una chica recatada de provincia, no una osada devoradora de hombres. Lo gracioso de los periodistas de batalla como ellos, era que siempre se presentaban con ropa de diario en las funciones. Sunny seguía sin comprender por qué la cadena había querido costearle el vestido, aunque fuera su primera aparición oficial como representante de WTRU.

Su nuevo jefe, Ted Fields, se había arriesgado a contratarla después de que hubiesen... «prescindido de sus servicios», como se decía diplomáticamente, en el Martinsville Times. En el sur de Georgia, Sunny se había dedicado a cubrir eventos y reuniones locales, vender textos para anuncios y escribir una columna llamada «Sucedió en Martinsville», en la que ni siquiera constaba su nombre. De haberse equivocado al describir el vestido de novia de Candy Smithwick, habría comprendido lo ocurrido, pero todavía no podía creer que haber desvelado un escándalo político le hubiese costado el empleo. Su redactor jefe, al que había tomado por un amigo, le explicó que la verdad podía perjudicar al condado y que no publicarían su historia. Cuando Sunny protestó, empezaron a correr los rumores de que su ambición la había llevado a especular y a exagerar. Su credibilidad se tambaleó y al final, ella se convirtió en el chivo expiatorio y los políticos conservaron sus cargos. Poderoso caballero era Don Dinero.

Con motivo de una inundación, cubrió la noticia a distancia para WTRU y Ted Fields se fijó en ella. Lo que más le había costado al cambiar de empleo había sido separarse de su padre.

Pecado sería su primer reportaje para WTRU. Tal vez tuviera su razón de ser. Seguramente, una periodista sin credibilidad era la mejor candidata para describir el escandaloso espectáculo de un boy que iba a donar un edificio valorado en un millón de dólares, conocido como El Palacio del Pecado, al Consejo de Cultura de Atlanta para que lo convirtiera en teatro municipal.

De momento, intentaría no fijarse en la grandiosidad de aquel palacio morisco y recobraría el control de sí misma. Ted le había dado una grabadora minúscula, que llevaba escondida en el bolso y una lista de los invitados a la gala, junto a una breve descripción de cada uno. Aunque acabara de llegar a Atlanta, no necesitaba aquellas notas para reconocer a dos de los famosos, Sam y Nikki, presentadores del programa matutino de mayor audiencia de Atlanta: sus rostros aparecían en todas las vallas publicitarias. A su lado, estaban el alcalde y su esposa y el presidente de una de las universidades locales.

Como Ted había predicho, el público se componía en su mayoría de mujeres. Pero, lo que más la sorprendía era la cantidad de chicas jóvenes que habían acudido a El Palacio aquella noche, y algo le decía que no era el acto benéfico en sí lo que las había atraído. No se había hecho ilusiones de entrevistar personalmente al Hombre Pecado aquella noche, pero el número dos de su lista, Ryan Malone, el magnate del negocio inmobiliario que dirigía el espectáculo, no estaba por ninguna parte.

Estaba a punto de hacerle una seña a Walt para que empezara a grabar, cuando una mujer escultural de cabellos plateados y vestido de color púrpura se acercó a ella.

—Obsequio del Hombre Pecado —dijo con frialdad y le entregó un pase a Sunny—. Ha dispuesto que ocupe una mesa junto al escenario.

Sunny se quedó estupefacta.

—¿Yo? ¿Por qué?

La mujer de púrpura forzó una leve sonrisa.

—Pecado siempre escoge a la invitada de honor.

—¿Y me ha escogido a mí? —Sunny habló con el mismo tono gélido que había empleado la mensajera del Hombre Pecado—. ¿Dónde está? —levantó la vista hacia los palcos privados que rodeaban el escenario, con la enojosa sensación de que la estaban observando. ¿Por qué la habría elegido a ella? Se colgó del hombro su minúsculo bolso de fiesta—. Me gustaría conocerlo.

La mujer ignoró la petición de Sunny y retiró la mano.

—Normalmente, ocupar esa mesa se considera un honor, pero si prefiere sentarse en otra parte, estoy segura de que Pecado lo comprenderá.

Sunny habría preferido sentarse en cualquier otra parte, pero el Hombre Pecado era su objetivo y no iba a desperdiciar una ocasión como aquella. Tal vez no fuera una noticia de verdad, pero Sunny Clary siempre hacía su trabajo. Cuando Ted Fields le había dicho, que después de diez años de éxito inigualable, la identidad del Hombre Pecado seguía siendo un misterio, Sunny había comprendido que aquel reportaje era una oportunidad para demostrar su valía. Y no iba a desaprovecharla.

Su padre había optado por olvidar las mentiras que habían echado a perder su reputación y por las cuales, había cumplido condena en la cárcel injustificadamente. Al salir de prisión, había empezado una nueva vida y lo mismo haría Sunny. Ella había jurado no descansar hasta no lograr, en Atlanta, lo que en el sur de Georgia le habían vedado: contar la verdad. Claro que no había imaginado, que la verdad giraría en torno a un boy, por muy famoso que fuese.

—No, gracias. Aceptaré el obsequio —dijo Sunny con altivez y se cuadró de hombros. Si Pecado la había seleccionado, debía de haberla visto. Tal vez hubiese valido la pena ponerse el vestido verde, a pesar de lo incómodo que era. Pecado no tenía por qué saber que lo había alquilado—. Dígale al Hombre Pecado que me complace ser la elegida.

La mujer de púrpura carraspeó con resignada censura.

—También debe saber que no está permitido hacer fotografías durante su actuación.

En aquel momento, las luces oscilaron, indicando que la ayudante de Pecado y los espectadores debían ocupar sus asientos en la sala. Sunny le sugirió a Walt que se quedara de pie junto a la pared y que sin que nadie lo viera, grabara la actuación del Hombre Pecado.

—Consigúeme un primer plano de su cara —añadió.

Con el pase de la mesa de honor firmemente sujeto en la mano, Sunny se adentró en la sala principal y profirió una exclamación de asombro. Había dejado atrás las calles de El Cairo para entrar en el palacio del Jeque árabe. El escenario quedaba oculto tras un telón de terciopelo rojo que nada tenía que ver con los motivos decorativos del día de San Valentín. La sala no tenía techo, sino un cielo nocturno plagado de estrellas centelleantes. Con una melodía romántica como música de fondo, Sunny ocupó su minúscula mesa delante del escenario. Dejó el bolso encima, junto a una vela gruesa de color crema y llama eléctrica. Un detalle acorde con el ambiente.

Nada más extinguirse las últimas notas de la melodía, se abrió el telón y apareció un hombre con un micrófono y una rosa en la mano.

—Buenas noches, damas y caballeros. Soy Ryan Malone y en nombre del Consejo de Cultura y de nuestro benefactor, el Hombre Pecado, les doy la bienvenida a esta gala benéfica de San Valentín.

Desde el instante en que Ryan Malone apareció entre los pliegues del telón, Sunny se sintió sumida en la irrealidad. El corazón le dio un vuelco y apenas podía respirar. Era alto, delgado y moreno y llevaba un esmoquin negro sin cuello y una camisa blanca inmaculada. Diez años atrás, cualquiera lo habría tomado por el temible seductor de una telenovela y aunque en aquellos momentos tuviera un aspecto más maduro, más refinado y luciera un toque de plata en sus cabellos, negros como el azabache, todavía conservaba un aire de peligro.

Se produjo un entusiasta coro de aplausos y Ryan Malone continuó hablando.

—Esta noche, confiamos en poder reunir el dinero suficiente para convertir este edificio en un moderno teatro municipal. Así que, si todavía no lo han hecho, pásense por nuestros puestos de flores y cómprenle una rosa a su pareja —rió suavemente y continuó—. Claro que les estaríamos muy agradecidos si envolvieran la rosa con un generoso talón, extendido a nombre del Consejo de Cultura.

Ryan Malone estaba tan cerca de Sunny, que ella podía tocarlo con sólo alargar la mano. En ningún momento, la miró a los ojos. Tanto mejor. Sunny se habría sublimado y en su asiento sólo habría quedado el vestido verde. De hecho, sentía cómo vibraban todas las moléculas de su cuerpo. Había habido hombres en su vida, pero nunca una atracción tan poderosa. Y en aquellos momentos, estaba sintiendo una reacción física tan intensa que no estaba prestando atención a las palabras de Ryan Malone. De repente, Ryan se inclinó, le entregó la rosa que llevaba y le guiñó un ojo; acto seguido, desapareció por un lado del escenario. El teatro quedó sumido en la oscuridad y Sunny Clary, en la perplejidad. Ryan Malone sabía cómo conquistar a una mujer y lo había hecho sin decir palabra.

Había un rectángulo de papel alrededor del tallo de la rosa, que seguramente sería un talón. «Buena jugada, Malone», pensó Sunny y exhaló el aire que había estado conteniendo. El anfitrión estaba dando ejemplo a los invitados. Al parecer, el Hombre Pecado no era el único que sabía ofrecer un buen espectáculo. Y si era la mitad de atractivo que Malone, empezaba a comprender el éxito del admirado boy.

A continuación, un grupo de rock local, recientemente nominado para un Grammy, tocó su pieza de éxito y recibió unos aplausos medidos. Luego, se elevó el segundo telón para dar paso a una representación de baile moderno de hermosa coreografía y finalmente, la orquesta interpretó una pieza de creación propia. Cuando cesó la música, Sunny ya había recobrado el sentido común y se había regañado por no concentrarse en el reportaje que le habían asignado, en lugar de en Ryan Malone. Entregaría el talón al Consejo y le daría la rosa a Walt para que se la llevara a su esposa. Sunny Clary, periodista incansable, estaba preparada para la gran final, la última actuación del Hombre Pecado.

De nuevo, el teatro se sumió en la oscuridad y la orquesta empezó a tocar una melodía inquietante. Subió el telón y como decorado de fondo, apareció el perfil de una ciudad del Extremo Oriente. Habían transformado el escenario en el balcón de un palacio de la antigua Bagdad. Un miembro del público debía de haber frotado la lámpara de Aladino. Las estrellas brillaban a lo lejos y las nubes se desplazaban por el cielo nocturno. Sunny abrió el bolso, encendió la grabadora y la colocó sobre la mesa junto a la vela de mentira. La melodía sería un buen sonido de fondo para la entrevista. La música creció en intensidad, al igual que la tensión entre el público; se formó un remolino de humo y... allí estaba él.

Con la túnica púrpura y dorada de un príncipe árabe flotando en torno a su cuerpo, el Hombre Pecado montaba un corcel blanco que elevaba la cabeza con tanto orgullo como su jinete. El caballo permaneció inmóvil hasta que su amo desmontó, le dio una palmada de afecto y lo dejó marchar. El animal agitó la crin, atravesó al galope el escenario y desapareció por un costado. A continuación, volvió a formarse un remolino de humo y Pecado apareció solo en el balcón. Las nubes parecían querer rodearlo mientras él avanzaba con sigilo, moviendo el cuerpo al compás del sonido metálico de la flauta y de los toques de tambor. Era como si una fuerza interior dirigiera sus fluidos movimientos.

Desde el suelo de adoquines, el Hombre Pecado saltó ágilmente sobre una pared. La túnica dorada flotó a su alrededor y ofreció una visión fugaz de un cuerpo tentador. Tanto la música como el hombre creaban un efecto de lejanía. Después, balanceándose y bailando ágilmente por el borde de la pared, se acercó a la parte delantera del escenario.

Sunny se sorprendió inclinándose hacia delante; movió la cabeza con incredulidad y se sentó con la espalda recta. Desconocía lo que estaban haciendo las demás mujeres, pero sabía que aquel hombre era un maestro de la seducción. Finalmente, Pecado saltó al extremo del escenario que se introducía entre el público. La música cesó y Sunny se dio cuenta de que el Hombre Pecado estaba hablando. Al principio, su voz, grave y ronca, más que palabras y sonidos, era melodía. Finalmente, bajó la vista al público y durante un momento, la miró a ella directamente.

Llevaba una máscara que le cubría rostro y cabeza; únicamente se le veían los ojos y los labios. Por debajo de la máscara, sobre los hombros, le caía un torrente de rizos dorados.

—Hola, mujer de verde. Bienvenida a la casa de Pecado. Conoces el pecado, ¿verdad? —hizo una pausa y esperó, como si quisiera una respuesta.

Sunny tragó saliva y exhaló un largo suspiro.

—¿No? Entonces, será un placer para mí hacer que desees conocerlo.

Una voz femenina susurró por detrás:

—Dios mío, me está mirando a mí. Creo que voy a desmayarme delante de todo el mundo.

La mujer se equivocaba. El Hombre Pecado estaba mirando a Sunny Clary y le estaba hablando a ella. Sunny sintió cómo cada una de las palabras de Pecado vibraba en su interior y le robaba el aliento. No había aire. Era como si todos los espectadores hubiesen inspirado a la vez. Se quedó mirándolo, temblando, estremeciéndose de anhelo. El escenario de fantasía, el efecto hipnótico de la música... El Hombre Pecado era una ilusión de David Copperfield, un amante de ensueño. La voz, un susurro melodioso y penetrante, aunque ininteligible, decía todas esas cosas que las mujeres, en el fondo de su corazón, ansiaban oír.

Sunny Clary cedió al influjo de aquel mago del deseo, el misterioso y apasionado Hombre Pecado. En aquel instante, su mente racional supo que el reportaje, fuese cual fuese, superaba sus expectativas. Y la mujer sensual que habitaba en su interior reconoció que no abandonaría hasta que no conociera la verdad de Pecado... fuese cual fuese.




Capítulo 2



Sunny tenía que reconocerlo, el Hombre Pecado sabía cómo crear ambiente. Había un aroma sutil a jazmín en el aire y la quietud cálida que impulsaría a una mujer apasionada a levantarse de la cama y salir al balcón bañado por la luz de la luna. La música se redujo al solitario lamento de una flauta. A lo lejos, se oía el retumbo de los tambores.

La voz grave volvió a susurrar.

—Sólo tienes que usar la imaginación, amada mía. Olvida todo lo demás. Estamos solos, tú y yo. Siente cómo te toco...

Sunny sintió un suave hormigueo en el pecho, como si la hubiera acariciado.

Sunny lanzó una pequeña exclamación. ¿Cómo era posible que la voz de aquel hombre creara aquellas sensaciones? Debía de ser una especie de hipnotismo. Pero ¿cómo se las ingeniaba para hipnotizarla? Aunque tenía el rostro vuelto hacia ella, estaba otra vez lejos, en el balcón, y no podía verle ni los ojos ni los labios. El fuego intenso de su voz era una ilusión y sin embargo, aquel timbre ronco creó el vínculo entre ellos. Se le aceleró el pulso y sintió el ansia en su interior.

—No —dijo Sunny—. No siento nada.

—Te deseo —susurró el Hombre Pecado, como si hubiese oído las palabras que Sunny, sin darse cuenta, había pronunciado—. No hace falta que hables, veo el fuego en tus ojos. Déjate llevar. Imagina cómo estaríamos, con los cuerpos entrelazados, los labios fundidos.

Pecado esperó un momento. Luego su expresión reflejó sorpresa, como si un espíritu invisible lo hubiese tocado. Lentamente, con sensualidad, empezó a mover los dedos. Alargó la mano y tocó el rostro de una amante imaginaria. Mantuvo el contacto un momento y luego, deslizó la mano por la columna de un cuello invisible, hasta rodear los senos de una mujer que sólo existía en la mente del espectador. Inclinó la cabeza para besarla, mientras alargaba la otra mano para apretar sus imaginarias caderas contra él. Sunny casi podía ver cómo ella le rodeaba el cuello con la mano y arqueaba el cuerpo hacia arriba. Como gráciles figuras fantasmales que bailaran entre los remolinos de humo plateado y las nubes doradas, Pecado se movió por el balcón con su mujer invisible. Como si estuviera hechizado, la estrechó contra su cuerpo para poder tocar con los labios lo que sólo él podía ver.

A Sunny no le hacía falta preguntar a las mujeres del público si podían sentir el beso del Hombre Pecado. La respiración del bailarín se volvió más sonora y justo cuando Pecado parecía estar a punto de estallar, extendió una mano y salpicó al público con partículas de rescoldos encendidos que llamearon, se apagaron y dejaron únicamente la sombra de su rastro. El escenario volvió a quedarse a oscuras.

Pero la voz incorpórea de Pecado permaneció.

—Sí, mujer de fuego. Tú también me deseas. Sientes mis labios sobre los tuyos. Esta noche, tendrás sueños eróticos sobre mí y tal vez me reúna contigo en secreto. No sobre un escenario, de forma ficticia, sino en ai cama, en mitad de la noche.

Un momento después, apareció de nuevo en el escenario central, con una rodilla hincada en el suelo y los brazos abiertos, en actitud suplicante. Su amante imaginaria se había desvanecido y Pecado estaba solo, bañado por la luz artificial de la luna. Bajó la cabeza y casi con angustia, se llevó una mano al pecho. Daba la impresión de estar desnudo, pero en realidad, llevaba una malla de color carne que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel, sin ocultar ni un solo movimiento de sus músculos.

El retumbo de los tambores creció. El bailarín ardía de deseo y su público, también.

Sunny se removió en la silla, intentando calmar el foco de calor que se estaba propagando en su interior. El Hombre Pecado se puso en pie y alargó la mano hacia ella. Con un gemido y un salto, se colocó justo delante de Sunny. La malla era tan transparente que dejaba ver el vello de su pecho, la contracción de los músculos de sus piernas y el bulto de su erección. Estaba henchido de deseo. Si estaba fingiendo, el Hombre Pecado era un maestro en su arte. A continuación, gimió y su respiración se transformó en jadeos en el repentino silencio reinante. En busca de su amante imaginaria, el bailarín se movió por el escenario con pasos desesperados. La música adquirió un ritmo desenfrenado y se oyó la exclamación ronca de una mujer en el otro extremo de la sala. Sunny movió la cabeza, un intento infructuoso de recuperar el control de cuerpo y mente.

Pecado se estaba acercando a ella. Cuando llegó a su mesa, el bailarín se detuvo.

—No te engañes, amada mía. Tu cuerpo busca el mío, aunque tu mente lo niegue. Tú y yo estamos destinados a ser uno. Juntos, encenderemos un fuego con el que jamás habías soñado. Y cuando nos amemos, el mundo arderá en llamas.

La música cesó y el escenario se sumió en la oscuridad por última vez.

Durante más de un minuto, ningún espectador se movió. Sunny permanecía en la silla, estupefacta. ¿Qué había pasado? ¿Cómo había podido el Hombre Pecado dominar de aquella forma al público? Notó cómo el bloc de notas, intacto, resbalaba de su regazo al suelo, pero no tuvo fuerzas para recogerlo. Todavía sentía un hormigueo en todas las terminaciones nerviosas, que lamentaban la ausencia del hombre que las había hecho vibrar.

—¿Qué? ¿Cómo? —susurró Sunny finalmente—. ¿Cómo lo ha hecho?

—No lo sé —dijo la voz sonora de Walt, que estaba en cuclillas junto a la mesa. En la sala, todavía reinaba la oscuridad—. Pero ojalá embotellara su hechizo. Así me lo llevaría a casa y echaría unas gotas en los cereales que mi mujer se toma por las mañanas.

Sunny miró a Walt. Movió la cabeza, luchando desesperadamente por recobrar el control de sí misma.

—¿Has grabado la actuación?

—No, no he grabado nada.

—¿No te dejaron? —quizá pareciera que la voz de Sunny viajaba por el espacio exterior, pero su cuerpo seguía en un abismo en llamas. Las luces del teatro se encendieron paulatinamente, prolongando el efecto que Pecado había producido en el público.

—Qué va. En cuanto me puse la cámara en el hombro, apareció un hombre a mi lado, moviendo la cabeza. No dijo nada, pero capté la idea. A partir de ese momento, fui un miembro más del público. Nunca había visto nada parecido. Es como si me hubieran tostado en una barbacoa, pero por dentro. Yo... un tipo. No se lo digas a mi mujer.

—Utiliza una especie de hipnosis colectiva —dijo Sunny con voz grave y tensa y se inclinó para recoger el bloc.

Entonces oyó la voz de Pecado.

—¿Te ha gustado el baile, amada mía?

—¿Qué demonios...?

—Demonios no, querida, sino ángeles —susurró el Hombre Pecado.

—Un micrófono —dijo Sunny—. Ha puesto un micrófono en la vela —se quedó mirando el artefacto que estaba sobre la mesa—. Cuando Ted Fields, mi jefe, me mandó venir aquí, me dijo que hablabas directamente a todas las mujeres del público. No lo creí.

—A todas, no. Esta noche, te he hablado sólo a ti.

Walt gimió.

—El jefe tenía razón. Ese hombre es un ilusionista y te ha hipnotizado para que le hables a una vela. Y que Dios nos ayude, la vela te está respondiendo.

—¡Calla! —dijo Sunny y se llevó un dedo a los labios.

—¿No te has dado cuenta? —prosiguió Pecado—. Esta noche he actuado especialmente para ti.

Sunny movió la cabeza con fuerza. Tal vez se estuviera engañando, pero tenía la embriagadora sensación de que el Hombre Pecado estaba tan excitado como ella. ¿Sería ese el secreto de su éxito, hacer que todas las mujeres se sintieran maravillosamente deseables? Recurriendo a todo el control profesional que poseía, Sunny dominó sus pensamientos y adoptó el papel de periodista.

—Gracias por tu atención exclusiva. Hombre Pecado. Pero, si crees que me has seducido —añadió con más valentía de la que sentía—, es que has perdido el juicio.

—¿Ah, sí...? —Pecado no intentó ocultar el regocijo que se percibía en su voz ronca y sedosa—. No lo creo. Te he estado observando. No finjas que no te he hecho sentir nada.

Sunny tragó saliva.

—Pues te equivocas. Una voz no me seduce tan fácilmente. La próxima vez, tendrás que hacerlo mejor.

—Lo siento, amor mío, pero eso es imposible. ¿No lo sabes? Esta ha sido la última actuación del Hombre pecado.

—Pero si tú mismo lo has dicho —Sunny estaba discurriendo la manera de verlo en persona—. El Hombre Pecado ha prometido hacerme el amor muy pronto. ¿Qué pasa? ¿No te atreves a seducir a una mujer de verdad? ¿O es que sólo sabes hablar a través de una vela?

Pecado rió con voz profunda, suave y ronca.

—Claro que me atrevo. Hasta reconozco que tú también me has excitado. Hacía años que una mujer no me producía ese efecto en el escenario. Y si realmente me deseas... supongo que podríamos vernos otra vez antes de que abandone el teatro para siempre. Nunca me había dado ese capricho. Por esta vez... quizá lo haga.

—¿Cuándo?

Pero la voz se había esfumado y Sunny no había conseguido concertar la entrevista. La oportunidad de su vida y la había echado a perder. ¿En qué había estado pensando? En las sensaciones físicas que Pecado había creado, en eso. Era un granuja, como decía todo el mundo. ¿Pero quién era?

Sunny se puso en pie.

—Ve a la puerta principal, Walt. Si el Hombre Pecado sale por ahí, grábalo; si no a él, su coche, lo que sea.

—¿Adonde vas?

—A su camerino.



Pero la rápida incursión al camerino del Hombre Pecado sólo sirvió para comprobar que estaba vacío. No había ni rastro de él, ni siquiera de su atuendo. Sunny empezaba a preguntarse si el Hombre Pecado existía de verdad.

—¿Puedo ayudarla en algo? Sunny se dio la vuelta y vio a la misma mujer que le había entregado el pase de la mesa de honor.

—Estaba buscando al Hombre Pecado.

—Lo siento, señorita...

—Clary —dijo Sunny—. Sara Frances Clary. Pero todo el mundo me llama Sunny.

—Lo siento, señorita Clary, pero ya ha salido del edificio.

—No entiendo cómo no lo he visto, señorita...

—Lamour. Lottie Lamour —contestó la mujer de pelo plateado en tono agradable.

—Bueno, supongo que tendré que... concertar una cita con él para mañana —dijo Sunny, desanimada.

—Lo siento mucho, pero no va a ser posible —repuso Lottie y empezó a alejarse.

—Espere un momento —dijo Sunny—. No lo entiende, este es mi primer reportaje. El Hombre Pecado ha donado este edificio al Consejo de Cultura y estoy cubriendo la gala benéfica para WTRU Televisión.

Lottie siguió andando y Sunny se fue alejando de los vestuarios.

—Y estoy segura de que la cubrirá muy bien.

—Pero el Hombre Pecado querrá que reconozcan el mérito de esta velada.

Lottie se detuvo y se volvió hacia ella.

—Por supuesto, querida. Y eso hará usted, ¿no es así?

—Tengo que hablar con él —insistió Sunny—. Todos los periodistas le dan a su protagonista la oportunidad de defenderse.

—Pero el protagonista no es el Hombre Pecado —dijo la mujer madura con paciencia—. Sino el teatro.

—No, el teatro sólo es un escaparate —repuso Sunny—. La noticia es Pecado.

Lottie le brindó una sonrisa, pero siguió mirándola con frialdad.

—Buenas noches, señorita Clary.

Sunny observó cómo se alejaba. No tenía ninguna posibilidad de contactar con el Hombre Pecado por medio de la señorita Lamour. Tendría que hallar otra forma de hacerlo. Le dijo en voz alta:

—Por favor, déle las gracias al Hombre Pecado por la mesa de honor. Dígale que me encantaría volverlo a ver.

Le preguntaría a Walt, pero ya imaginaba que él tampoco había visto salir del teatro al hombre misterioso. Seguramente había entradas y salidas secretas que sólo el bailarín conocía. Maldijo entre dientes. Luego, tras confirmar que todavía llevaba la grabadora en el bolso, Sunny atravesó el escenario y bajó los escalones. Sin duda, al haber puesto la grabadora junto a la vela, habría recogido la voz del bailarín.

Bailarín. Antes lo había llamado boy, pero era mucho más que eso. Un artista, un mago, un hipnotizador. Había subestimado el poder de su brujería y las dificultades a las que ella se enfrentaba. Bueno, no estaba dispuesta a abandonar la búsqueda, aunque aquella noche se conformaría con perseguir al segundo hombre de su lista, el magnate con aire de granuja llamado Ryan Malone.



Ryan Malone había perfeccionado, a lo largo de los años, el rápido cambio de la malla transparente al esmoquin. Aquella noche, había quebrantado todas las reglas dictadas por él mismo al continuar la conversación con la pelirroja después de que cayera el telón, pero se trataba de una velada especial.

En lugar de salir del teatro, como tenía por costumbre, se quedó de pie entre los bastidores, observando cómo la pelirroja se abría paso entre las mesas, en dirección al vestíbulo. Más agitado de lo que estaba dispuesto a reconocer, decidió que Lottie tenía razón. Lo mejor que podía hacer era aplazar su encuentro con la mujer con la que había imaginado hacer el amor en el escenario. Se había querido convencer de que su actuación sólo había sido un coqueteo destinado a demostrar a la joven que no era inmune al talento del Hombre Pecado; pero sin ni siquiera proponérselo, la pelirroja había cambiado las tornas. Era la primera vez que le pasaba algo así.

Incluso Ryan sabía que la última actuación del Hombre Pecado había sido la mejor, porque se había convertido en una seducción recíproca. Y no había sido una actuación, sino un tormento sexual que lo había dejado temblando de pies a cabeza. ¿Qué diablos había pasado? ¿Y qué iba a hacer al respecto? Lo que deseaba era buscarla, llevarla a la cama y hacerle el amor de formas que sólo había insinuado. Pero eso era imposible; el Hombre Pecado se había despedido del mundo.

Pero... Ryan Malone, no.

Con el vértigo que le producía pensar en las consecuencias de aquel pensamiento, se abrió paso entre los invitados con intención de salir del edificio. No sabía cómo se las arreglaría, pero aquella noche era Ryan Malone, el representante oficial del Consejo de Cultura; tendría que dejar para más adelante su plan de seducción. Pensó que la había esquivado, cuando oyó una voz femenina por detrás.

—¿Señor Malone? Soy Sunny Clary, de WTRU Televisión. ¿Podría hablar con usted un momento, por favor?

Ryan se paró en seco y se dio la vuelta. De cerca, era todavía más hermosa. La pelirroja entreabrió unos labios sensuales, de color mandarina y Ryan tuvo que apretar los dientes para controlar el deseo de echársela a la espalda y llevarla al coche para... ¡Maldición! Estaba perdiendo el control. Debía marcharse antes de que ella se percatara de su erección.

En aquel momento, su torturadora resbaló en una franja raída de la moqueta y extendió el brazo para recuperar el equilibrio. A Ryan no le quedó más remedio que sujetarla. Fue un grave error. Sintió una sacudida desde las yemas de los dedos hasta las rodillas y fue incapaz de discernir si la exclamación que oyó provenía de sus labios o de los de ella.

—La veo un poco agitada —dijo finalmente—. ¿A usted también la ha seducido el Hombre Pecado?

—Por supuesto que no —protestó con demasiada rapidez y dio un paso hacia atrás—. Son los zapatos y el vestido. No estoy acostumbrada a ponérmelos.

Ryan lanzó una rápida mirada a los pies de la pelirroja y luego, volvió a contemplar su rostro.

—¿Ah, sí? ¿Es que en WTRU tienen por norma ir desnudos?

—Quería decir que no estoy acostumbrada a ir con tacones de aguja y vestidos largos. Estoy más cómoda con vaqueros.

—Qué lástima. Y yo que pensaba que WTRU había conferido un nuevo significado a su lema de «descubrir la verdad» —Ryan se sentía de nuevo dueño de sí mismo—. ¿Está contenta con su trabajo?

—Sí. O al menos lo estaré, si me concede una entrevista.

—¿Yo? ¿Y por qué iba a querer entrevistarme a mí, señorita Clary?

Sunny podría haber mentido o ideado alguna excusa, como que Ryan Malone era uno de los solteros más codiciados de Atlanta, o podría haberle dicho la verdad, que lo que quería era fugarse a una playa de los Mares del Sur con el magnate y pasar las horas haciendo el amor con él a la luz de la luna. Pero recordó por qué estaba allí y buscó una verdad que pudiera expresar.

—En realidad, hubiese preferido al Hombre Pecado.

Ryan rió.

—Imagino que la mayoría de las mujeres que hay en la sala prefieren a Pecado.

—No es que lo prefiera, sólo quiero entrevistarlo —insistió Sunny—. Pero desapareció antes de que pudiera hablar con él.

—¿Por qué se empeña tanto en encontrar a Pecado? —preguntó Ryan—. No la imagino sintiéndose atraída por un... bailarín.

—Y no me atrae. En realidad, soy una chica de provincia. Este es mi primer reportaje para WTRU y sinceramente, me parece un encargo de segunda. Pero tengo que demostrar mi valía. Si revelo la verdadera identidad del Hombre Pecado, me asignarán trabajos de investigación.

La joven tenía los ojos verdes, no del color esmeralda de su vestido sino un poco más suave. En aquellos instantes, centelleaban con desafío. Lottie tenía razón. La atracción que sentía hacia aquella mujer podía causarle problemas. WTRU tenía fama de contratar a periodistas que iban a la yugular. Por inocente que pareciera, Sunny Clary constituía una grave amenaza. Si existía algún vínculo entre Ryan Malone y el Hombre Pecado, aquella mujer podía ser quien lo averiguara.

—¿Y quiere airear hasta los detalles más sórdidos?

—Sí —contestó con seriedad—. Necesito entrevistar al Hombre Pecado y le agradecería su colaboración. ¿Me ayudará a descubrir su identidad?

Ryan parpadeó. Estaba tan embelesado con su cuerpo que no pensaba con claridad. Si el mundo descubría que Ryan Malone había amasado su fortuna gracias a sus inversiones como boy, sería el hazmerreír de Atlanta. Tenía que ponerse serio y hallar la manera de pararle los pies... enseguida.

—Tal vez pueda ayudarla. Permítame que le traiga una copa de champán y buscaremos un lugar más apartado en el que poder hablar.

—Nada de champán, gracias, no suelo beber. ¿No podríamos hablar aquí mismo? —preguntó Sunny y caminó hasta un rincón del vestíbulo—. Un momento —se inclinó, aflojó la tira del talón de uno de sus zapatos y se lo quitó. El otro siguió el mismo camino—. Así está mejor.

Ryan apretó los dientes. Las piernas largas y moldeadas de Sunny Clary le hicieron perder el control recién recobrado. Frunció el ceño y se propuso desviar su atención del reportaje.

—Es curioso. La mayoría de las mujeres adoran al Hombre Pecado, pero por lo que parece, a usted no la ha seducido.

—Lo intentó, pero supongo que no me he tragado el número —mintió Sunny—. Incluso hace años, este palacio debió de costar una fortuna. Es imposible que un boy, aunque fuese Pecado, ganara el dinero suficiente para comprarlo desnudándose dos noches a la semana, ¿no cree?

Ryan refrenó el impulso de decirle que no sólo no era imposible, sino que lo había hecho. Y que el Hombre Pecado también era propietario de un hotel y de dos restaurantes, uno de ellos situado en la Riviera francesa. En cambio, dijo:

—Pecado no se considera un boy. Y tengo entendido que es propietario de varios clubes muy prósperos.

—En mi pueblo, los boys sólo actúan en garitos de carretera que no son de su propiedad. ¿Por qué ha mantenido su vida en secreto, si no tenía nada que ocultar?

—Tal vez tuviera sus razones —dijo Ryan—. Tal vez sólo pudiera conseguir lo que quería bailando. ¿Qué haría usted con tal de conseguir lo que quiere?

Sunny frunció el ceño y se mordió el labio inferior.

—¿Qué quiere decir?

—Habla con mucha osadía, señorita Clary. Dígame, ¿alguna vez le ha importado tanto algo que ha estado dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de conseguirlo?

—Sí, la verdad. Pero me costó todo. Esta historia me lo devolverá.

—Pero no la conseguirá, señorita Clary. Sin mi ayuda, no.

Ryan observó el rostro de Sunny mientras meditaba en lo que ella le había dicho. Parecía tan segura de sí misma, tan llena de idealismo. No podía creer que la hubiesen despreciado, al menos, no como a su madre. El dolor de aquel rechazo la había matado, aunque a él lo había catapultado al éxito. Por fin, Ryan había logrado su objetivo. Sólo faltaban dos semanas para hacer su sueño realidad, para que inauguraran oficialmente el ala infantil del Hospital Médico, que llevaría el nombre de su madre. Luego, Ryan podría relajarse y disfrutar de su vida como próspero hombre de negocios. Pero antes, debía asegurarse de que Sunny Clary no interfiriera en sus planes con su excesivo celo profesional.

Se apoyó en una columna salomónica y le brindó una de sus sonrisas de seductor, con intención de intimidarla.

—Dice que quiere una entrevista con el Hombre Pecado. ¿Qué haría para conseguirla?

La pregunta la silenció durante varios segundos.

—Cualquier cosa, siempre que no sea ni ilegal, ni inmoral.

Ryan no dudó ni por un instante de que hablaba en serio. Pero estaba seguro de que el «cualquier cosa» que él tenía pensado no era lo que ella imaginaba. Tal vez, el Hombre Pecado no estuviera dispuesto a seducir a Sunny Clary, pero Ryan Malone, sí.

—Suponga que concierto una entrevista.

—Diga cuál es el precio.

Sin darse tiempo para pensar, Ryan se sorprendió diciendo:

—Haré lo que esté en mi mano para ayudarla a encontrar al Hombre Pecado, a cambio de tenerla a usted.

—¿Tenerme? —la voz le tembló ligeramente—. Defina «tener» desde un punto de vista legal y moral.

—Bueno, no estoy hablando de matrimonio, así que el aspecto legal queda resuelto. Y en cuanto al moral... No estoy seguro de que hoy día haya moralidad. Pero oiga, soy un hombre de negocios, no un filósofo. ¿Qué sé yo de estas cosas?

Sunny sucumbió a un ataque de tos. Primero, la atracción que había sentido hacia el Hombre Pecado y en aquellos instantes, Ryan Malone, que hacía que se sintiera como en el sur de Georgia, a la orilla de un río, en pleno verano: sofocada. Aquello no era lo que había aprendido en sus clases de periodismo.

—Creo que aceptaré esa copa de champán.

Ryan sabía que Sunny estaba ganando tiempo, intentando buscar una escapatoria. Pero no le daría ninguna. Una vez tomada la decisión, estaba resuelto a conseguir a Sunny Clary. Era como un jugoso trato de negocios. Y Pecado se merecía, al menos, a una mujer de entre todas las que había conquistado a lo largo de los años. La mantendría tan ocupada con Ryan Malone, que se olvidaría del bailarín.

—No se marche, señorita Clary. Vuelvo enseguida.

Pero no tuvo necesidad de alejarse, porque un camarero pasó oportunamente a su lado con una bandeja de copas esbeltas y líquido burbujeante. Sin apartar la mirada de Sunny Clary, Ryan se hizo con dos. Le pasó una de las copas y dijo:

—La tendré a usted e intentaré persuadir al Hombre Pecado para que le conceda una entrevista. ¿Se atreve?

—¿Por qué cree que podrá persuadirlo? —preguntó Sunny. Se sentía tentada, a pesar del peligro que constituía Ryan Malone. Su padre le habría dicho: «Haz caso a tu instinto». Se preguntó qué habría dicho su madre si hubiese vivido lo bastante para ver a su hija hecha una mujer.

—Digamos, que en determinadas circunstancias, tal vez lo consiga. No puedo estar seguro, pero conozco a algunas personas que podrían ayudarla.

—Tendré que pensarlo —dijo Sunny, demorando de nuevo su respuesta. ¿Cómo se había metido en aquel lío? ¿Merecería la pena correr el riesgo por el reportaje?

—No lo piense demasiado —la advirtió Malone—. Tengo entendido que el Hombre Pecado se marcha de la ciudad. Tal vez sólo dispongamos de un par de semanas.

Sunny tomó un sorbo de champán, arrugó la nariz y tomó otro sorbo para reunir el valor, que según decían, procuraba el alcohol. No le hizo efecto.

—No entiendo por qué iba a querer acostarse conmigo —dijo con desesperación—. Sólo soy una chica de provincia.

—Yo no estoy tan seguro de eso y no me acuesto con mujeres, les hago el amor.

Sunny tomó otro sorbo y se sorprendió al ver que había vaciado la copa.

—¿Y qué esperaría de mí?

—Un poco de su tiempo, eso es todo.

—¿Y mi trabajo?

—No interferiré. De hecho, si hablo con su jefe, creo que él estará de acuerdo en que pasar unos días conmigo le dará acceso a reportajes interesantes. Creo que los dos saldremos ganando con el trato.

Sunny estaba moviendo la cabeza y con un dedo, tiraba de un rizo errante.

—¿Y qué haría usted? Conmigo, quiero decir.

—Hacerle el amor, por supuesto.

—¡Ja! —la carcajada fue un poco estridente y se extinguió enseguida—. Puede intentarlo —le dijo y buscó palabras que le hicieran sentirse más en control de la situación de lo que estaba—. Pero, sinceramente, señor Malone, usted no es el Hombre Pecado.

De repente, Ryan se inclinó y la besó. Un beso leve y fugaz que templó el suelo de mármol que Sunny estaba pisando. Por un momento, se quedó perpleja; luego, elevó la copa de champán a modo de escudo.

—Señor Malone, debo decirle que mi padre es un sacerdote que hace años cumplió condena por un crimen que no cometió.

Ryan le quitó la copa de las manos y la dejó junto a la suya, sobre una mesa que había al lado.

—Y yo debo decirle que no llegué a conocer a mi padre, pero que el muy canalla debería haber ido a la cárcel. ¿Le importa?

—No, por supuesto que no —Sunny lo negó con la cabeza—. No pretendía ofenderlo.

—No lo ha hecho. ¿Reanudamos nuestras negociaciones? Usted quiere a Pecado, yo la quiero a usted. Iremos despacio. Pasaremos tiempo juntos. Creo que en dos semanas, los dos habremos conseguido lo que queremos.

—Mi padre habría dicho que, o acepto su oferta, o quito el cebo y salgo corriendo.

—Creo que su padre me caería bien.

—Le cae bien a casi todo el mundo. ¿Está seguro de que ha estado cara a cara con el Hombre Pecado?

—Tuvimos una conversación cara a cara sobre su actuación, antes de que accediera finalmente a aparecer de nuevo en público —la señorita Clary no tenía por qué saber que la conversación había tenido lugar delante del espejo, mientras se afeitaba.

—Si acepto y todavía no lo he hecho, quiero poner una pequeña condición. Durante estas dos semanas, me dejará entrevistarlo. Así, si no encuentro a Pecado, por lo menos tendré un reportaje.

—Claro que tendrá un reportaje, aunque no dé con el Hombre Pecado —dijo Ryan, consciente de que la imagen de aquellos rizos rojos sobre sábanas de raso le estaba nublando la visión—. Prometo proporcionarle muchas historias de interés humano.

Sunny sonrió, al principio con vacilación, luego con valentía.

—El Hombre Pecado no tendrá escapatoria —se inclinó, recogió sus zapatos y se volvió hacia la salida. Caminaba descalza con paso seguro, como si nunca hubiese necesitado ponerse zapatos con un vestido de fiesta.

—Tú tampoco la tendrás —murmuró Ryan, con la mirada fija en su espalda.




Capítulo 3



La plantilla estaba disponiéndolo todo para el telediario de las once, cuando Sunny entró en la redacción con el vestido verde abierto hasta la cadera. Se oyeron un par de silbidos de admiración, que Walt silenció con su irónico comentario:

—Cuidado, chicos, el Hombre Pecado le ha dedicado su actuación y Malone se ha encaprichado con ella. En vez de en la furgoneta, parecía que volvíamos en avión.

—Cállate, Walt —dijo Sunny con exasperación—. O les diré que llamaste por teléfono a tu mujer y que no paraste de decirle obscenidades durante todo el camino.

—¡Ya basta! —Ted Fields, el redactor jefe, salió de su despacho. Miró a Sunny de arriba abajo y sonrió—. Cuando contraté a una periodista del sur de Georgia, no sabía que había encontrado a una diosa del sexo. Ciérrate la falda y entra en mi despacho antes de que a todos estos se les salgan los ojos de las órbitas.

—Pero ¿no hay que montar la película? —preguntó Sunny.

—Walt puede hacerlo solo —fue la respuesta de Ted.

Al ver que Walt asentía, Sunny siguió a Ted hasta el interior de su despacho de mamparas de cristal y se sentó delante de su escritorio.

—Espero no tener que repetir la experiencia —declaró mientras se quitaba los zapatos de tacón—. Esta no soy yo. En realidad, soy una chica de provincia... —añadió con un tono de melancolía en la voz—. O solía serlo —se colocó un mechón de pelo cobrizo detrás de la oreja—. Si este reportaje ha sido una especie de prueba de fuego, espero haberla superado, señor Fields.

—Déjame ver el vídeo y te lo diré. Ah, y... Sunny, llámame Ted. Tal vez sea lo bastante viejo para ser tu padre, pero no me gusta que me lo recuerden.

Sunny puso los ojos en blanco y exhaló un suspiro.

—Está bien, Ted. Pero cuando vine a WTRU, pensé que haría reportajes sobre noticias de verdad. Para esto, casi preferiría haberme quedado en el sur. Al menos, allí la sequía y las hormigas eran acontecimientos cruciales.

—Ten paciencia, Sunny. Esta historia sobre el teatro es una noticia, aunque no hayas entrevistado al Hombre Pecado. No conseguiríais sacarle una foto, ¿verdad?

—Ojalá —Sunny se recostó en la silla y dejó caer la cabeza hacia atrás—. Tenemos planos de los peces gordos de siempre, del alcalde y de un par de opulentos colaboradores, pero no de Pecado.

—Tampoco lo esperaba. Si hubierais sacado alguna toma de él, la Patrulla del Pecado os habría confiscado la cinta.

—¿La Patrulla del Pecado?

—Sólo estaba bromeando, Sunny. Que nosotros sepamos, el Hombre Pecado está limpio, quizá demasiado. ¿Qué me dices de la entrevista con Malone?

Sunny tragó saliva y se preguntó si debía decirle la verdad sobre la oferta de Malone, pero decidió que por el momento, era un asunto personal.

—Tuve una conversación muy extraña con él, pero no conseguí que hablara mucho. Es tan complejo como el Hombre Pecado y... —añadió casi sin pensar—igual de intrigante. Me ha prometido una entrevista y posiblemente algunas historias de interés humano, si paso algunas horas con él.

El jefe de Sunny profirió una carcajada irónica.

—Sunny, normalmente no me inmiscuyo en la vida privada de mis empleados, pero creo que debo ponerte sobre aviso. Acabas de llegar a Atlanta y todavía no sabes desenvolverte sola. Ryan Malone es un tipo bastante sofisticado y raras veces se le ve con la misma mujer en más de una ocasión. Quince días le bastan. Aunque me agrada la idea de las historias de interés humano, todavía no estás preparada para el acoso de Malone.

—No soy una niña, Ted, sino una periodista. Malone me ha ofrecido un buen trato.

—¿Y no será que estás bajo el hechizo del Hombre Pecado? Creo que ese seductor maduro te ha cautivado. Mi esposa dijo que era... extraordinario y no se la impresiona fácilmente.

—¿Maduro? Te equivocas. Un hombre maduro no podría haber bailado de esa forma. Es bastante bueno... para el que le gusten esas cosas.

Ted sonrió.

—Tienes razón. La primera norma de todo buen periodista es mantener la mente abierta. Primero, vive la situación y luego, decide.

¿Vivir la situación? Sunny sintió un escalofrío. Si la hubiese vivido un poco más, habría quedado reducida a cenizas en su asiento de honor.

—Es impresionante, como uno de esos magos de la nueva era: atractivo, misterioso e hipnótico. Creo que obtuvo un premio extraordinario de licenciatura en la Universidad de la Lujuria. Pero voy a desenmascararlo, Jed. Y Ryan Malone será la llave.

—Me gusta, Sunny.

—¿De verdad?

—Sí... Pero la cadena no puede cerrar para que trabajes en esta historia. Te daré dos semanas, pero tendrás que aceptar otros encargos.

—Es todo lo que necesito —lo tranquilizó—. Y si lo que saque no te gusta, escribiré columnas de sociedad y prepararé el café.

—Así me gusta. Pero recuerda lo que te he dicho sobre Malone. No quiero que desaproveches oportunidades, pero tampoco quiero que te hagan daño.

Sunny inspiró hondo. ¿Hacerle daño? Ya había pasado por eso. No consentiría que nadie volviera a perjudicarla, ni como persona ni como periodista.

—Gracias, Ted.

—Por cierto, ¿qué tal te sale el café?

—Asqueroso.

—Eso pensaba. Ahora, ve a escribir tu historia.

Sunny se puso de pie. recogió los zapatos de tacón con una mano y con la otra se apoyó en el escritorio para enderezarse. Estaba exhausta. Menos mal que no saldría como presentadora; sólo tendría que escribir la noticia en función de los planos que había tomado Walt.

—Oye, Sunny —oyó que le decían—. Será mejor que te des prisa. Sólo quedan treinta minutos para las once.

—¿Treinta minutos? —era una principiante en la televisión, pero sabía cómo escribir una historia. Y pretendía llegar a casa a tiempo de ver la noticia en la tele... para apreciar el resultado.

Ocupó la silla de su escritorio y comenzó a escribir.



Veinticinco minutos más tarde, Sunny abrió la puerta de su fiel y viejo automóvil y se dejó caer pesadamente en el asiento. Lo primero que haría cuando le subieran el sueldo sería comprarse un coche nuevo que tuviese calefacción. Se alejó del pequeño edificio que albergaba los estudios de WTRU y condujo a gran velocidad por la avenida Peachtree en dirección norte.

Atlanta era famosa por sus melocotoneros, sólo que los únicos que Sunny había visto eran calles, docenas de ellas: paseos, travesías, pasajes, bulevares y todas se llamaban igual: Peachtree. Pero el paisaje de Atlanta se componía de cornejos en primavera y magnolias en verano... nada de melocotoneros. Como era febrero, el peor mes del año, no había flores y a excepción de los pinos de Georgia y de las magnolias, muy pocas hojas. Aun así, la ciudad emanaba una energía que incitaba a correr al viento. Muy pronto, inspeccionaría los circuitos de jogging en el parque más cercano.

Tomó la calle que conducía a su vivienda y sonrió al recordar, que en el anuncio del periódico, la habían descrito como «casa de carruajes». Era un pequeño edificio construido detrás de otro, más alto, de bloques de cemento. En algún momento, alguien había utilizado arena a presión para arrancar las capas de pintura blanca y había sacado a la luz una superficie apagada de ladrillos viejos, a la que se adherían los restos desnudos de rosales y madreselvas. Sunny aparcó y subió los peldaños de la entrada. Encendió la televisión justo cuando el presentador anunciaba su reportaje.

Walt era bueno. Con la cámara había captado el decorado exótico del club y las idas y venidas de los invitados mientras se servían el champán y los aperitivos.

Acababa de quitarse el vestido verde y de tumbarse en la cama, cuando sonó el teléfono. ¿Quién podía llamar tan tarde?

—¿Sí?

—Soy Ryan Malone. Estoy viendo el reportaje.

Maldito fuera. Sunny todavía no se había recuperado de la sensualidad de la velada. No era justo que invadiera su intimidad sin avisar.

—¿Cómo ha conseguido mi número?

—Estaba en la lista de invitados. Tu jefe debió de rellenar la solicitud en tu lugar.

—Recuérdeme que le diga que no lo vuelva a hacer.

—No importa, ya lo tengo.

La cámara estaba barriendo el área de recepción. Después de ofrecer una vista panorámica del alcalde y sus acompañantes, se movió por el vestíbulo y enfocó a las dos personas que estaban de pie junto a la salida, una pelirroja alta vestida de verde y un hombre de mirada oscura e intensa ataviado con un esmoquin.

—Un vestido increíble —dijo Ryan.

—Me ha servido para salir gratis en la tele —repuso ella con sarcasmo—. Supongo que su esmoquin está hecho a la medida, ¿no?

“Qué tontería, Sunny”. No era el esmoquin, sino lo que había debajo lo que la hacía temblar como una adolescente.

—Así es. ¿Te molesta que lleve trajes de sastre?

—Claro que no. Sólo que esa no soy yo. No estoy acostumbrada a tratar con hombres como usted o como... Pecado.

—Sólo somos hombres, Sunny.

—Sí, y yo sólo soy una mujer, una mujer que nunca ha tenido un vestido como ese.

—Personalmente, creo que la pelirroja del vestido verde es tu verdadero yo. Claro que no sé qué llevas puesto ahora.

Sunny contempló con culpabilidad su cuerpo desnudo, los pezones erectos y oscuros y sintió cómo el rubor le cubría las mejillas.

—Y no va a saberlo. ¿Ha llamado al Hombre Pecado?

—Estoy en ello.

—No estaba segura de que hablara en serio.

—Claro que hablaba en serio. Ya veo que voy a tener que enseñarte cuáles son las reglas del juego.

—¿Se trata de un juego?

—Por supuesto. Ya hemos fijado las apuestas. Dispongo de dos semanas para llevarte a la cama.

—No. Dispone de dos semanas para intentarlo. A cambio, me concertará una cita con el Hombre Pecado y mientras tanto, podré entrevistarlo, señor Malone.

—Haré lo que esté en mi mano, pero sólo si es digna de confianza.

—Claro que lo soy. Soy una scout y las scouts nunca mentimos.

—Bien. En ese caso, dime qué llevas puesto.

—No.

—Entonces, crearé mi propia fantasía. Yo diría que tu cama tiene sábanas de raso y que como acabas de llegar a casa, todavía no te has quitado lo que llevabas puesto debajo del vestido verde.

Sunny sonrió. Estaba disfrutando de la broma.

—¿Ah, sí? ¿Y qué llevaba debajo del vestido?

—Nada... salvo un bonito bronceado. ¿Qué tal lo he hecho hasta ahora?

Sunny tragó saliva.

—Fatal. La sábana bajera de mi cama es de punto elástico, de color burdeos y me cubro sólo con un edredón.

Ryan rió.

—Te equivocas, querida. Es mi fantasía y la creo a mi manera. ¿No quieres saber lo que llevo puesto?

—No. Voy a colgar, señor Malone. El sexo por teléfono no es lo mío.

—Ni lo mío, pero es lo más aproximado al sexo de verdad que podré tener esta noche. Pero eso cambiará. Mañana compraré sábanas de punto elástico y un edredón. Sólo tienes que decirme lo que te gusta. Como amante, intento complacer.

Al diablo con el teléfono y las comodidades modernas, como las camas, pensó Sunny. Tenía la sensación de estar a solas con él en la tienda de un jeque beduino. Era evidente que Malone no dejaba que nada interfiriera en sus planes. Y su plan era seducirla, palabra tras palabra, imagen tras imagen. Aunque no hablara con la voz áspera, erótica y cautivadora del Hombre Pecado, el timbre ronco de Malone la dejaba sin aliento. Inspiró hondo y apagó la televisión. El silencio era peor.

—Dime, Sunny, ¿qué quieres?

—Conocer al Hombre Pecado.

—Eres impaciente, ¿verdad?

—Siempre —confirmó Sunny—. Uno nunca sabe si tendrá tiempo después. Así que para mí, no existe el después, sino el ahora.

—Pero siempre hay un después. Tiene que haberlo. Todos necesitamos la promesa de un mañana. Y utilizamos el ahora para llevar a cabo esa promesa. Como yo —añadió en voz baja—. Voy a utilizar esta noche para poner en marcha mi proyecto.

—¿Qué proyecto?

—El de hacerte el amor en mi cama.

Aquel hombre sólo pensaba en una cosa.

—No lo dé por hecho. Ya le dije que podía intentarlo, nada más.

—Pero has estado considerando la posibilidad, ¿verdad?

Sunny se removió y contuvo el aliento. Apenas había pensado en otra cosa. Pero a pesar de estar atrapada en la fantasía creada por Malone, todavía conservaba un gramo de lógica. ¿Cómo podía reaccionar de forma tan intensa con dos hombres tan distintos? El Hombre Pecado era la fantasía, el amante de ensueño desconocido. Pero Ryan Malone era real. ¿Qué si pensaba en él? Si pudiera verla, el rubor de sus mejillas la delataría.

—No. He estado ocupada —mintió.

—No te creo.

—Entonces, debe de ser el hombre más engreído del mundo. Además, empiezo a preguntarme si realmente puede ponerme en contacto con Pecado.

—Puedo ponerte en contacto con él.

—¿Cuándo?

Ryan dejó pasar los segundos, como si estuviera meditando la respuesta.

—Cuando demuestres que eres digna de confianza.

Aquello la dejó fuera de juego. La seriedad de la respuesta la había sorprendido. Era la segunda vez que hablaba de confianza. ¿Qué le había pasado al Hombre Pecado para que la confianza fuera lo más importante en su vida? ¿O era Ryan el que sentía recelo? Finalmente, contestó.

—No me conoce, señor Malone, pero si lo hiciera, sabría que nadie valora tanto la confianza como yo. Sólo antepongo a ello mi compromiso con la verdad.

—Espero que tengas razón, Sunny Clary. Pasaré a recogerte por los estudios de televisión mañana a las tres de la tarde.

—¿Adonde vamos?

—A una fiesta de cumpleaños, a conseguirte una de esas historias de interés humano.

—¿Quién cumple los años?

—Haces demasiadas preguntas —dijo Ryan.

—Soy periodista —protestó Sunny—. Y buena. O al menos, lo seré. Hacer preguntas es lo que mejor se me da.

—No sé quién te ha quitado el caramelo de la boca —dijo Ryan con exasperación—, pero me gustaría que no ofrecieras tanta resistencia y te dejaras llevar. No te arrepentirás.

¿Que quién le había quitado el caramelo? No era una expresión propia de un sofisticado hombre de negocios. Sunny comprendió, que para provocar aquella réplica, sin duda se había pasado de la raya. Pero no podía permitir que aquel hombre la dominara.

—Señor Malone, se olvida de que aunque accediera a ir a su fiesta, tengo un empleo.

—La fiesta será tu trabajo. He llamado a Fields.

—¿Que ha hecho qué? —le había prometido historias, pero que llamara a su jefe antes de hablarlo con ella era imperdonable—. Malone, seré yo quien decida qué historias escribo.

—No hace falta que compres un regalo —continuó como si Sunny no hubiese hablado—. Ya me he encargado yo. Cien rosas rojas.

Sunny no pudo resistirlo.

—¿Envueltas en un talón?

—Bueno, sí.

—¿Suyo o del Hombre Pecado?

—¿Te importa de quién pueda ser?

Le importaba, se dijo Sunny. Asistir a una fiesta con Malone la turbaba, pero si así conseguía acercarse más al Hombre Pecado, no podía desaprovechar la oportunidad.

—Sólo comprobaba los hechos, la primera norma de periodismo en WTRU —le dijo—. La segunda es decir la verdad.

—¿Ah, sí? Lo siento, pero no te creo —repuso con ironía.

La conversación con Malone estaba tomando un cariz serio que Sunny no había imaginado.

—Para mí, lo es.

—Como periodista, ¿siempre dices la verdad?

En aquella ocasión, fue Sunny quien vaciló.

—Cuando me lo permiten.

—Bien. Dime. ¿qué llevas puesto?

Bajó la mirada y vio cómo sus pezones adquirían un color rosa oscuro, como las cerezas.

—¿Perdón?

—Te he preguntado qué llevas puesto.

—Perfume y una sonrisa —contestó y colgó el teléfono.

Diez segundos más tarde, volvió a sonar. Malone se estaba riendo.

—¿Qué perfume? ¿Y dónde te lo pones?

Antes de que Sunny pudiera arrojar el teléfono al otro extremo de la habitación, la línea se cortó. Era evidente que Ryan Malone estaba aprendiendo del Hombre Pecado. «Excita, estimula y déjala jadeando en la oscuridad».

Funcionaba. Estaba temblando de deseo y tenía la impresión de que su cuerpo iba a desintegrarse. Se puso una vieja camiseta con la imagen de unos delfines, confiando en aplacar así el hormigueo que le producían las sábanas al rozarle la piel desnuda. No funcionó. Lo mejor sería dormir con el vestido verde de raso; así no habría fricción alguna. La infame prenda seguía en el suelo, hecha un ovillo. Sonrojada y frustrada, Sunny levantó el vestido, lo colgó en el armario, fuera de su vista y volvió a meterse en la cama. Apagó la luz y permaneció echada en la oscuridad.

En su casa del sur de Georgia, desde la cama, habría oído el canto nocturno de los pájaros o el lamento de un mapache al ir en pos de su presa. Así se sentía ella, como una presa: nerviosa, sin aliento y acosada.

Se levantó y se acercó a la ventana. Allí sólo oía el ruido del tráfico, el pitido de algún claxon y el roce de una rama contra la ventana. Apoyó la frente en el cristal y deseó poder descolgar el teléfono y marcar el número... ¿de quién? No podía hablar con nadie de aquello. Estaba sola, como siempre había estado desde que su padre fuera a la cárcel. Lo había perdido durante una época de desolación y desesperación, e incluso en aquellos momentos, aunque los malos tiempos habían quedado atrás, ya nada era lo mismo. Seguía siendo su hija, pero no su pequeña.

El teléfono volvió a sonar. Sunny contestó.

—Escúchame bien, Malone. Si no me dejas dormir, me pasaré las dos semanas en la cama... sola.

Fue la voz impregnada de regocijo de Ted Fields la que repuso:

—Me parece lo más sensato. Pero te necesito en el estudio mañana y creo que a Walt le costará mucho trabajo arrastrar tu cama hasta allí.

Sunny cerró los ojos y contó hasta diez antes de decir:

—Te ha llamado Malone.

—Sí, pero no hace falta que vayas. Podría enviaros a Walt y a ti al centro comercial de Southlake, para que cubrierais el concurso de belleza. Nombrarán a tres reinas del amor, una por cada grupo de la misma edad. Empezarán con niñas de cinco a nueve años.

Sunny gimió.

—Primero un boy, ahora unas reinas del amor. Ted, por favor, dame algo con gancho.

—Lo siento. Si quieres algo con gancho, no creo que esa fiesta de cumpleaños te satisfaga. A no ser que te conformes con algo con «ganchillo». Las invitadas más jóvenes rondarán los sesenta años.

—¿Pensionistas? —gimió Sunny—. ¿Por qué me haces esto?

—Porque Malone pidió que fueras tú y Malone es noticia. Te espero mañana por la mañana, Sunny, pero te enviaré a la residencia de ancianos por la tarde... con Walt. Si luego quieres ir a casa con Malone, es cosa tuya.

—Es una conspiración. Vine aquí para desenmascarar a políticos y empresarios corruptos y me mandas a una residencia de ancianos a tomar el té con pastas. Supongo que me darás instrucciones sobre cómo debo vestirme.

—No. Escogiste bien la última vez, así que lo dejo en tus manos.

—Bien, pero mañana llegaré un poco tarde. Tengo que hacer una pequeña compra.

—¿Una pequeña compra? —dijo Ted, y su voz denotaba cierta perplejidad—. ¿No querrás una silla de ruedas, verdad? Cuando sugerí que Walt arrastrara tu cama hasta los estudios, estaba bromeando.

—No te preocupes, Ted. Confía en mí, no te pondré en ridículo. Soy la Periodista de las Noticias Felices, ¿recuerdas? Pero sólo hasta que consiga mi exclusiva.

Al menos, la llamada de Ted había servido para poner fin a su indecisión. Su jefe había dado por hecho que iría a la fiesta, aunque en el fondo, Sunny sabía que habría acompañado a Malone de todas formas. Se alegraba de que Ted no le hubiese hecho más preguntas sobre la compra del día siguiente. No comprendería por qué quería adquirir sábanas blancas de algodón con encaje en el embozo. No tenía intención de que Ryan Malone viera su cama, pero saber que había destruido su última fantasía sería como ganar la primera batalla.

Se acercó al armario y pensó lo que iba a ponerse. Adiós a los vestidos verdes. Al día siguiente, Sunny Clary sería toda una profesional, por dentro y por fuera.

Iría vestida de negro y el vestido no sería lo único que llevaría puesto.




Capítulo 4



Pecado fue a verla por la noche.

Sunny dormía dulcemente cuando de repente, sintió que se deslizaba entre las sábanas y le cubría de besos los labios. Luego, Pecado le pasó la mano por debajo de la espalda y la abrazó con fuerza. Sunny gimió. Incluso en el sueño y sabía que estaba soñando, lo reconoció, como si lo hubiera estado esperando. Sintió que el pulso se le aceleraba y separó los muslos para recibirlo, pero Pecado permaneció inmóvil sobre ella. Se limitó a contemplarla y a susurrar con su voz increíblemente sensual. Sunny no entendía lo que decía, sólo sabía que había ido a verla en mitad de la noche, como había prometido.

¿Lo habría conjurado ella misma con su anhelo? No lo sabía. Su amante volvió a besarla en los labios, primero rozándolos apenas y luego devorándolos con destreza. Sunny volvió a gemir y se apretó contra él. No podía verle los ojos, aunque lo deseara. ¿Serían del color del agua clara tropical, que le hacía pensar en sexo ardiente sobre una playa de arena blanca? ¿O serían como los de Malone, negros como el azabache, centelleantes de regocijo y llenos con la promesa de la pasión? ¿Acaso las manos que la tocaban formaban parte de su plan de seducción? ¿Sería capaz de resistirse?

—¿Quién eres? —consiguió susurrar finalmente.

—¿Acaso importa? —Sunny sintió un mechón de pelo en la mejilla, cuando su amante se inclinó para dejarle un rastro de besos por el cuello y luego, sobre uno de sus senos. Cuando él tomó el pezón en su boca, Sunny sintió cómo se endurecía—. Ahora estoy aquí contigo —susurró—. Sólo tenías que llamarme.

—Pero yo no te...

—Sí, lo has hecho —Pecado se movió por debajo de su camiseta y le acarició los senos—. Me necesitas, Sunny. No tienes por qué estar sola —por un momento, la sinceridad que ella detectó en su voz la conmovió.

¿Qué podía saber él del abandono, de lo sola que se había sentido a los doce años, tras la muerte de su madre y después, cuando su padre fue a la cárcel? Sunny no contestó. No podía. Desesperada, se apretó contra él y sintió su erección, la erección de la que la estaba privando.

—Por favor, Hombre Pecado.

—Todavía no —susurró—. Pero no falta mucho —Pecado se incorporó. Sunny esperó con el cuerpo tenso y trémulo de deseo. Luego, como un ladrón nocturno, desapareció.



Sunny abrió los ojos de par en par. Estaba en la cama, sola; la luz del sol entraba a raudales por la ventana y la bañaba con su calidez invernal. Sólo había sido un sueño erótico, pero la había dejado increíblemente excitada.

Todavía afectada por la experiencia, se frotó los ojos y miró la hora en el despertador que tenía en la mesita de noche. Las ocho en punto. Hizo un esfuerzo por levantarse, caminó con paso vacilante hacia la ducha y abrió el grifo del agua fría. Se quitó la camiseta y se colocó bajo la alcachofa. Por primera vez, comprobó lo beneficiosa que podía ser una ducha fría.

Minutos más tarde, estaba hecha un carámbano y se sentía furiosa consigo misma por permitir que un hombre, fuese quien fuese, la pusiera en aquel estado. No era una joven virgen e inexperta, pero tampoco una promiscua. A los diecisiete años, creyó estar enamorada, a los veintidós se convenció de que lo estaba y había tenido unas cuantas experiencias amorosas insatisfactorias entre medias. Pero desde que su última relación incipiente se echara a perder, había jurado anteponer el trabajo al amor... aunque en ocasiones, deseaba tener a alguien con quien compartir la vida. Pero no un amante fantasma.

Hipnosis colectiva, no cabía duda. Oír la voz del Hombre Pecado a través del micrófono debía de haberle producido un efecto subliminal prolongado. No sabía explicarlo exactamente, pero no había otra respuesta. Luego, Ryan Malone, con su encanto de chico perverso, había continuado la seducción afirmando que quería acostarse con ella. Se había aprovechado de la determinación de Sunny de encontrar a Pecado para intentar seducirla. Claro que eso no debía sorprenderla, sabía que a Malone le gustaban las mujeres. Pero ¿por qué ella? Aunque aquella noche se hubiese puesto un vestido atrevido, no dejaba de ser una pueblerina.

Y aquel día, tenía que hacérselo entender.

Media hora después y tras haberse aplicado gomina en abundancia, había conseguido dominar sus indómitos cabellos haciéndose un austero moño. Se maquilló ligeramente el rostro, se puso ropa interior y un traje negro y formal con medias y zapatos de tacón. Si había que cubrir la noticia de un funeral, no llamaría la atención.

En unos grandes almacenes no muy lejos de su casa, compró sábanas lisas de algodón. No encajaban con su personalidad, pero servirían para demostrarle a Ryan Malone, si se terciaba la ocasión, que no era cómo él la había imaginado. Después de sacrificar una buena parte de su primer sueldo, se dirigió a los estudios de televisión y llegó con apenas unos minutos de retraso. La recepcionista la miró de arriba abajo.

—¡Vaya! —exclamó con pesar burlón—. No llevas el vestido verde.

—Lo siento —dijo Sunny con una sonrisa forzada—. Cenicienta vuelve a ser una fregona.

—Sí, pero al menos durante una noche fue Cenicienta —repuso la recepcionista en tono melancólico—. Y no se lo digas a Teddy, pero anoche la centralita se encendió como un árbol de Navidad. No te imaginas cuántos televidentes llamaron para preguntar quién era la pelirroja.

—Aspirantes a Hombre Pecado, no hay duda —fue su resignada respuesta.

No hubo que cubrir ningún funeral, ni siquiera un discurso político. De hecho, Sunny pasó casi toda la mañana al teléfono, obteniendo y verificando datos para reportajes adicionales sobre sucesos que ya habían contado. Después, cuando le llevaron el almuerzo que había encargado, se dirigió a los archivos de la cadena y miró los informes de los últimos cinco años.

Si confiaba en sacar a la luz algún escándalo, debía saber quién había hecho qué en el pasado, sin olvidar a Malone. Descubrió que, como uno de los hombres más emprendedores de Atlanta, el alcalde lo había nombrado miembro de un comité encargado de dar a conocer al mundo la ciudad. Había mucha información sobre Malone, en su mayoría, operaciones de negocios y actividades humanitarias, pero muy poco sobre su vida personal. Lo único que sabía de él era que no había conocido a su padre. Y tampoco se hablaba de éste en los archivos.

En otra noticia se anunciaba el cierre de un local emblemático de Atlanta, El Palacio del Pecado, su club nocturno más famoso. Sunny se preguntó por un momento, cómo se habrían cruzado los caminos de Pecado y de Ryan Malone, a no ser que Malone fuera uno de los clientes habituales de El Palacio. Pero no parecía la clase de hombre que frecuentara el local. Ryan Malone llevaba una vida pública. Sería más lógico que hubiese contactado con el Hombre Pecado a través de la señorita Lottie Lamour, como todo el mundo. O eso, o todo aquel juego como él lo llamaba, era un engaño para llevarla a la cama. Cuanto más lo pensaba, más probable le parecía.



No fue una mañana fácil para Ryan Malone y todo empezó con la llamada de Lottie.

—Está bien, Ryan, habla. ¿En qué lío te has metido?

—¿Lío? No sé de qué me estás hablando.

—¡Ja! Te vi ayer en el vestíbulo, coqueteando con esa periodista. Te lo advierto, va a descubrir tu tapadera.

—En absoluto —le espetó—. Además, he estado pensando en la posibilidad de contar la verdad —no lo había hecho, pero una vez dicha, la idea no parecía tan mala—. No la historia real, sino la que yo he creado. Si lo sé hacer, Pecado no podrá hacerme daño.

—No hablarás en serio...

—Sí. Tarde o temprano, alguien querrá saber la verdad y tal vez averigüe que el Hombre Pecado se llamaba Jack Ivy. Quién sabe, quizá podría dejar que Sunny Clary sea esa persona. Le daré la pista para llegar hasta Jack y dejaré que cuente al mundo quién es Pecado. Así, los dos desaparecerán.

—Estás buscando una excusa para estar con ella, nada más. Piensas con las hormonas, no con la cabeza. Sabía que algún día, conocerías a una mujer a la que no podrías manipular, pero no imaginé que te tendría comiendo de su mano de esta manera.

—Sunny Clary no me tiene comiendo de su mano y tampoco me está manipulando —le espetó. Ryan no quería reconocer, que más que estar enfadado con Lottie, se sentía furioso consigo mismo por haberle revelado a Sunny información sobre su padre. Todavía no se explicaba por qué lo había hecho.

—Entonces, ¿por qué estás tan enfadado?

—¡No estoy enfadado! Es que no he dormido mucho, eso es todo.

Cuando por fin había conciliado el sueño, Ryan había soñado con sexo salvaje y rechazo. Durante el sueño, sabía con quién estaba haciendo el amor, pero cuando se despertó, todo desapareció en el olvido. De niño, había tenido pesadillas angustiosas que lo torturaron, hasta que finalmente, aprendió a olvidar; no sólo los malos sueños, sino la vida que había llevado con familias de acogida hasta los dieciséis años. Entonces huyó, decidido a valerse por sí mismo. Se estremeció al pensar en lo que podría haberle pasado de no haber conocido a Lottie. Ella lo contrató como portero en el club en el que trabajaba como doncella del guardarropa y hacía de madre para todas las bailarinas. Le ofreció vivir en su casa y después, lo envió al instituto y más adelante, a la universidad. Había estado a su lado en los momentos difíciles, pero no era su madre. Su madre había entregado a Ryan al Estado cuando sólo tenía cinco años.

—¿Y por qué no has podido dormir? —preguntó Lottie y el tono de su voz revelaba que ya sabía el porqué—. No intentes engañarme. Esa pelirroja se ha metido en tus pantalones. Lo supe nada más verla. Y sólo porque te rechazó, ¿verdad? Ahora estás obsesionado con la caza, como un toro detrás de una vaca.

—Lottie, espero que anoche no le hablaras así.

—Por supuesto que no, chico. Le hablé con elegancia, como una de esas señoras empingorotadas del público. Yo te enseñé a actuar y tú me enseñaste a comportarme como una dama. Pero sabes tan bien como yo que actuar es mucho más divertido que hacer negocios.

Ryan suspiró. Después de soñar que hacía el amor salvajemente con Sunny, se había pasado el resto de la noche dando vueltas. ¿Divertido? Sí. Pero, cuando caía el telón, el Hombre Pecado regresaba solo a su casa. Había tardado años en crear a Ryan Malone, el respetado hombre de negocios: catorce, en realidad. Había agasajado a unas pocas mujeres, incluso se había acostado con ellas, pero siempre había tenido miedo de intimar demasiado. Por eso, ponía fin a las relaciones antes de tiempo. Llevar una vida secreta había hecho mella en él.

Pero una mirada a una periodista atractiva y descarada había bastado para que quisiera arrojar por la borda todo aquello por lo que había luchado durante tanto tiempo.

Sabía que debía hacer caso a Lottie. Desde el principio, había sido su bastión y Ryan se había convertido en el hijo que ella nunca había tenido. Aun así, a veces Lottie iba demasiado lejos. Como en aquellos momentos.

—Y otra cosa, Ryan —le estaba diciendo—. Pienso seriamente que deberías casarte. Tienes demasiadas madres, pero ninguna esposa.

Ryan gimió.

—No quiero casarme.

—¿Por qué? Yo no me lo pensaría dos veces, si encontrara a un ricachón que todavía pudiera hacerme feliz.

Ryan se echó a reír.

—Lottie, tienes sesenta y cinco años y todo lo que puedes desear. ¿Qué harías con un marido?

—Todavía guardo algunos conejos en el sombrero y me gustaría que un hombre hiciera un poco de magia con ellos, querido. Como tú con esa Sunny Clary.

Sunny. Lo único que necesitaba era oír su nombre. Lottie acababa de echar a perder todo lo que había conseguido con su llamada y ella ni siquiera se había dado cuenta.

—Lottie, quiero que vaya a verte.

—¿Que quieres qué? Creía que me estabas escuchando, pero ya veo que no. Esa chica es dinamita a punto de explotar y tú eres la cerilla. Te abrasará.

—Eso espero —se dijo entre dientes—. Lottie, escucha. Piénsalo. Utilizar a la señorita Clary para matar al Hombre Pecado de una vez por todas no es mala idea. Y quiero que seas tú quien le cuente la historia que hemos inventado.

—¿Piensas que creerá que Pecado se ha ido a la Riviera, donde vive como un rey con los millones que ha amasado? Yo no. Tal vez cuele entre las tontas del público, pero esa pelirroja no se lo va a tragar.

—Tienes razón, tendré que darle pruebas. Hace periodismo de investigación, así que he ideado la manera de que descubra la verdad, al menos, la verdad que yo he planeado. Voy a llevarla a la fiesta de cumpleaños de Isabella. Isabella le dirá que le hablará a Pecado de ella.

—¿Y no te parece que a esa periodista tan lista le va a parecer un poco extraño que seas amigo de un ex-boy y de una ex-bailarina de strip-tease?

—No, sólo pensará que Ryan Malone tiene un ámbito muy amplio de inversiones, entre las que se encuentra Rainbow House.

—Olvídala, Ryan —le suplicó Lottie—. Cometes un grave error al llevarla allí.

—No puedo olvidarla —reconoció—. Es una mujer muy intrigante.

—Lo que no puedes olvidar es su cuerpo —le espetó Lottie—. Estás pasando por una crisis de hombría y ni siquiera tienes cuarenta años. Escúchame, conquistador, te diré lo que tienes que hacer. Cómprate una de esas muñecas hinchables de tamaño natural y ponle una peluca roja.

—¿Y por qué crees que una muñeca hinchable me servirá?

—Bueno, los muñecos hinchables... funcionan.



Rainbow House era la residencia de ancianos más elegante que Sunny había visto nunca. La música soñadora de Guy Lombardo emergía del salón de baile que estaba junto al vestíbulo y Sunny vio parejas bailando, todos pensionistas. Un joven musculoso vestido con una camiseta y unos vaqueros la saludó desde la mesa de recepción.

—Hola, usted es Sunny Clary. Yo me llamo Ron. Bienvenida a Rainbow House.

—Bueno... Sí, soy yo. Gracias. Mi fotógrafo vendrá de un momento a otro. Hemos venido a ver...

—A Ryan. Lo sé. Dijo que la hiciera pasar enseguida. La señorita Isabella finge sentirse molesta porque van a grabar la fiesta en vídeo, pero no es cierto. Ha estado reservando sus fuerzas para esta tarde.

Sunny vio a Walt entrar por la puerta, mirar a su alrededor y poner los ojos en blanco con desolación.

—Si no quiere aparecer en televisión, no tenemos por qué hacer esto —le dijo Sunny al recepcionista.

—Qué va, le encanta ser la estrella del espectáculo. Isabella es una antigua profesional, pero no quiere que nadie sepa lo mayor que es. Detesta la silla de ruedas, pero andar la cansa mucho. Vamos, la acompañaré al salón.

Una vez dentro del salón de baile, bajo un emparrado decorado con ramas verdes y rojas rosas, Sunny divisó a la anfitriona. Lucía un vestido de encaje de principios de siglo, ceñido en la cintura y con vuelo en la falda. La corona y el cetro que llevaba completaban su aspecto regio. La señorita Isabella se habría sentido como en casa en el Titanic. Podía haber estado en el Titanic. Debía de estar cumpliendo los cien años.

—¡Sunny!

Ryan Malone caminó hacia ella. Los vaqueros que llevaba se ceñían a sus piernas largas y fuertes y Sunny no pudo evitar pensar en el sueño erótico de la noche anterior. Ryan saludó a Walt con una inclinación de cabeza, le dirigió a ella una mirada intensa de regocijo y preguntó:

—¿Crees que servirá de algo?

—¿El qué?

—El cambio de aspecto. A veces, lo oculto resulta más atrayente que lo expuesto.

—Malone, eres tú el que disfruta con las fantasías. A mí me gusta lo real. Y lo que ves es lo único que conseguirás.

Malone arqueó una ceja con picardía.

—¿Ah, sí? ¿Cuándo?

Sunny frunció el ceño. Aunque Walt se había quedado rezagado y fingía no prestar atención a la conversación, la sola presencia de Malone hacía que Sunny escogiera mal las palabras. Se sonrojó.

—Creía que veníamos a una fiesta —le dijo—. ¿No me vas a presentar a la anfitriona?

Malone lanzó una mirada indulgente a la anciana, que ni siquiera intentaba ocultar su impaciencia.

—Será mejor que lo haga, o me romperá la cabeza con el bastón.

Sunny volvió a mirar a la agasajada. La corona parecía real, pero el cetro era un bastón de baile y el trono, una silla de ruedas.

—Isabella, te presento a Sunny Clary. Sunny, Isabella es una amiga del Hombre Pecado.

—Te vi anoche en televisión. Me recordaste a como yo era hace unos cuantos años. Claro que con ese vestido que llevabas, hacías bien en refugiarte del viento. Estarías fabulosa en un escenario, pero esos tipos de la gala parecían un poco estirados.

Sunny no pudo reprimir una sonrisa. Isabella era una mujer encantadora.

—Gracias por invitarme a su fiesta —le dijo—. Walt... —señaló con la cabeza al cámara, que estaba justo detrás—es un genio con la cámara. Confío en que le permita grabar la fiesta para los telespectadores de WTRU.

—Será un placer. ¿Pero quién va a querer ver mi fiesta cuando pueden ver a Madonna en MTV? —rió—. Habría dicho Marlene Dietrich, pero eso demostraría que estoy un poco anticuada, ¿verdad?

Ryan soltó el brazo de Sunny y se acercó a Isabella para darle un beso en la frente.

—Nunca estás anticuada, Belle. Escucha, creo que están tocando nuestra canción. ¿Te gustaría bailar?

Un pinchadiscos proporcionaba la música de la fiesta de acuerdo con lo que le pedían. La canción era una vieja balada. Sunny recordaba la melodía, pero no las palabras. Ryan le tendió la mano a Isabella.

—Por supuesto que me gustaría, granuja, pero ya sabes que no es la clase de música que me gusta. Prefiero algo con más ritmo.

—Bueno, a mí me gusta la música lenta y romántica.

—Si quieres romanticismo, Ryan —le dijo mientras aceptaba su mano—, estás sacando a bailar a la chica equivocada.

Sunny le hizo una seña a Walt.

—Graba esto.

Prepararía una introducción en los estudios, cuando le hubiera dado más forma a la historia. El joven de recepción, Ron, se acercó y se quedó de pie al lado de Sunny. Ella observó cómo Malone guiaba a la anciana lentamente por la pista. Era muy buen bailarín, un hecho poco frecuente en aquellos días. Malone realizaba casi todos los movimientos, para que Isabella no tuviera que hacer nada. Sunny tenía que reconocer que su galantería era tan seductora como la elaborada actuación del Hombre Pecado e igual de mágica.

Las demás parejas dejaron de bailar paulatinamente y se retiraron para mirar. Cuando la pista se despejó, Sunny se dio cuenta de que entre los invitados a la fiesta, había varios hombres maduros y corpulentos vestidos con vaqueros y camisetas.

—¿Son empleados del centro? —le preguntó Sunny a Ron, e hizo un gesto con la mano.

—Sí. La mayoría de nuestros huéspedes son mujeres y se cansan de estar juntas. Al señor Malone se le ocurrió contratar a pensionistas y a unos cuantos universitarios para que ayudaran a las A.T.S. La idea funciona.

Sunny sonrió.

—Apuesto a que a las ancianas les gusta.

El chico desplegó una amplia sonrisa.

—A algunas, demasiado.

Sunny tardó un momento en comprender lo que había querido decir. Puso los ojos en blanco y sacó su bloc de notas. ¿Acaso todos los reportajes iban a girar en torno al sexo?

—Has dicho que el señor Malone fue quien propuso la idea de contratar a hombres. ¿Acaso es el propietario de Rainbow House?

—Es propiedad de una de sus compañías.

—Nada de esto tiene sentido —murmuró Sunny. Al darse cuenta de que Ron estaba frunciendo el ceño, cambió de tercio. No tenía sentido crearse enemigos—. ¿Puedes decirme el nombre completo de la anfitriona?

—Isabella Giovanna —Ron le dijo a Sunny que Isabella había ingresado en Rainbow House justo después de que la residencia cambiara de dueño, hacía dos años—. Desde entonces, las mejoras han sido increíbles. Los huéspedes le hacen un simple comentario a Isabella y en un abrir y cerrar de ojos, está hecho. El señor Malone es un hombre muy generoso.

Sunny intentaba no mirar a Ryan con admiración, pero era difícil. Llevaba una camisa azul de hilo, chaqueta de lana y unos vaqueros ceñidos a las caderas. Era el hombre perverso e irresistible de una telenovela y también un misterio. Se alababan sus buenas acciones en todos los periódicos, en los que aparecía retratado con la mujer de turno con la que salía a cenar. Pero Sunny no había leído nada sobre Rainbow House, ni sobre la familia de Ryan o su pasado.

Malone la miró fugazmente y sonrió. “Te ha mirado, Sunny”, se dijo. No tenía excusa por haberse quedado sin aliento. Con la mano que Ryan tenía sobre la espalda de Isabella, le indicó al maestro de ceremonias que cortara la música y a Ron, que acercara la silla de ruedas de Isabella. La música dejó de sonar y como si estuviera acompañando a una princesa real, Malone condujo a Isabella al centro de la pista, donde Ron la estaba esperando con la silla.

—Ahora, Isabella va a amenizar la velada —anunció Malone.

Las luces perdieron intensidad y un foco iluminó a Isabella. Walt dio un paso hacia ella. Isabella apoyó una mano en el respaldo de la silla y empezó.

Con dedos sorprendentemente hábiles, Isabella giró su bastón de baile. Pero con lo que hizo a continuación, los invitados cayeron rendidos a sus pies.

—Ahora veréis. Desconecte esa cámara, joven. Esto es privado.

Cuando Walt obedeció, Isabella dejó a un lado el bastón, batió sus pestañas postizas y empezó a recitar una quintilla humorística, que acompañaba con movimientos de ojos, guiños y muecas exageradas.

Había una vez un hombre llamado Pecado,

Un buen amigo y alumno aplicado.

Yo le enseñé a bailar,

a saltar y a... triunfar.

Aunque ya no esté, no lo hemos olvidado.

Isabella sostuvo en alto su bastón de baile.

Brindemos, amigas, por el hombre adorado.

Unamos las manos en actitud de oración.

Envíanos más pecado...

Te necesitamos, Pecado. Amén.

Inclinó la cabeza con reverencia, y se echó a reír al ver la sorpresa en los rostros de los invitados.

—De acuerdo, no soy poeta —rió Isabella—. Sólo una bailarina.

Sunny no pudo evitar sonreír. Aquella era una mujer que sabía cómo actuar, cómo cautivar al público. Isabella le guiñó el ojo mientras se sentaba y Sunny comprendió instintivamente que realmente conocía al Hombre Pecado. Malone estaba cumpliendo su parte del trato e Isabella podría interceder por ella ante Pecado. Pero Sunny no sólo apreciaba la ayuda del magnate; un hombre amigo de ancianas solitarias no podía ser tan malo. Tardó unos minutos en darse cuenta de que estaba pensando en Malone... no en Pecado. Estaba confundida.

Y se negaba a pensar en su parte del trato.

Los huéspedes de Rainbow House y los invitados aplaudieron, e Isabella les lanzó un beso.

—Ahora, Ryan, niño malo, baila con tu chica mientras recupero el aliento.

¿Su chica? ¿Qué le había contado Malone a Isabella? Sunny retrocedió rápidamente.

—Lo siento, estoy trabajando.

—Tonterías —dijo Isabella—. Esta es mi fiesta y todos los invitados tienen que bailar.

—No soy su chica, señorita Giovanna —protestó Sunny.

—Es tu cumpleaños, Belle. Tus deseos son órdenes para mí —declaró Ryan.

—No me hagas esto, Malone. Walt, ni se te ocurra grabarlo.

—No te preocupes, querida —dijo Isabella—. No hay razón para que no te diviertas un poco. Si tu jefe es un ogro, tal vez sea mejor que busques otro trabajo. Conoces a todo el mundo en Atlanta, Ryan. Mueve algunos hilos.

Hicieron oídos sordos a la protesta de Sunny. Era alta, pero Malone la superaba en estatura y en fuerza. Contempló aquellos ojos, negros como el azabache y el calor que había sentido cuando Malone le había tomado la mano, se intensificó.

—Creo que debes saberlo. Ya sé lo que tramas y no te va a salir bien.

—¿Ah, sí? ¿Qué es lo que sabes?

—No hay duda de que Isabella es otra amiga de Pecado. ¿No es así?

—Sí.

—Quieres que crea que el Hombre Pecado es amable y generoso y que se merece su intimidad.

—Lo es.

—Y quieres que piense que tus intenciones son igual de puras. Yo creo que eres una especie de estafador emocional y tus tácticas no van a funcionar conmigo. Mi padre se fiaba de la gente. Yo no.

—Háblame de tu padre. ¿Estáis muy unidos?

—Ahora sí. Cuando mi madre murió, se entregó a su trabajo. Él no sabía lo asustada que yo estaba. Ahora sé que él también estaba asustado.

—¿Quién cuidó de ti?

—Bueno... nadie. Tenía doce años y sabía cuidarme sola.

—Pero lo echabas de menos, ¿verdad?

—Me sentía sola —reconoció y se sorprendió de aquella confesión. Nunca se lo había dicho a nadie, ni siquiera a su padre.

—Sé lo que es la soledad —dijo Ryan y la estrechó en sus brazos—. Pero no te preocupes. Ya no tienes por qué estar sola. Me tienes a mí.

Ryan la apretó contra él y Sunny le dio un pisotón.

—¿Qué pasa, Sunny Clary? ¿Es que no has aprendido a bailar?

—Claro que he aprendido, pero como la mayoría de la gente, me gusta la música moderna —le espetó—. En otras palabras, no sé bailar el vals. ¿Dónde aprendiste tú? ¿En las clases de la señorita Isabella para jóvenes distinguidos?

Ryan se puso rígido. Sunny no sabía lo cerca que estaba de la verdad. Luego asintió.

—Así que, ¿crees que estoy pasado de moda? Ahora verás —se acercó, sin dejar de bailar con ella, a la mesa del pinchadiscos y se dirigió a él—. Ponga algo con ritmo. La señorita quiere mover el esqueleto.

Antes de que Sunny pudiera protestar, el salón de baile vibró con música de rock. La pista se lleno de gente. Malone se transformó en John Travolta y Sunny lamentó haberse reído del vals. Si quería estar a su altura, no lo conseguiría con los tacones que llevaba.

—¿Qué pasa, Sunny? —preguntó Ryan, en medio del estruendo de la música—. ¿No has tomado ginseng esta mañana?

A Sunny no le gustaba que se rieran de ella y tampoco, hacer el ridículo. Se inclinó, se quitó los zapatos y empezó a moverse al ritmo de la música con desenfreno.

El ritmo rápido, la irritación y el desafío la impulsaban a bailar con atrevimiento. Pero Ryan respondió a todos sus pasos. Y de repente, la había apretado contra él y estaba moviéndose de una forma sinuosa que creaba un contacto más íntimo que el que Sunny había tenido con su amante de ensueño.

Ella hizo ademán de apartarse, pero Ryan la retuvo.

—¿Qué pasa, Sunny? ¿Te rindes ante un maestro?

—No eres un maestro —resopló en un intento infructuoso de recobrar el control.

—Pero soy bueno —dijo Malone con una sonrisa y volvió a apretar las caderas de Sunny contra las suyas.

—No tan bueno como el Hombre Pecado —replicó y se apartó bruscamente—. Tal vez deberías pedirle que te diera algunas lecciones.

La música terminó. Los invitados aplaudieron con entusiasmo y Walt se pasó la mano por la frente.

—¡Caramba, Sunny! Tal vez la señorita Isabella tuviera razón al pedir que apagáramos la cámara. Esto puede ser demasiado fuerte para la audiencia de Atlanta.

En aquel momento, volvieron a encender las luces y una de las jóvenes A.T.S. entró empujando un carrito con una tarta. Era tan grande y tenía tantas velas encendidas, que parecía el cielo del sur de Georgia iluminado de estrellas y luciérnagas.

Una hora después, Walt se marchó a los estudios con la película y las notas que Sunny había tomado para hacer el montaje. Ella y Ryan llevaron a Isabella en silla de ruedas a su habitación y Sunny escuchó contar a la anciana, por el camino, cómo Ryan Malone había comprado la vieja casa en la que se había visto obligada a vivir tras la muerte de su hermana. Y cómo la había trasladado a Rainbow House y aumentado su pensión con un suplemento desde entonces.

—Es usted una gran bailarina, señorita Isabella —comentó Sunny—. Supongo que habrá visto actuar al Hombre Pecado —añadió con naturalidad. Isabella rió.

—Sí, claro. Soy una admiradora suya. Siento haberme perdido la gala de ayer. Siempre supe que no desaparecería sin más, como hizo hace diez años. ¿Cómo lo convenciste para que volviera, Ryan?

—En realidad, no fue difícil. Sólo le dije que era su última gran actuación y que debía estar allí cuando el telón cayera definitivamente.

—Pecado parece un hombre compasivo —observó Sunny—. Me gustaría mucho conocerlo, señorita Isabella, pero parece un poco... tímido.

Isabella asintió.

—¿Tímido? Ya lo creo. Pecado es muy reservado y ahora que se ha retirado y vive en el extranjero, ni siquiera sus amigos lo ven.

Sunny lanzó una rápida mirada a Malone.

—¿Que vive en el extranjero? ¿Quiere decir, que no está en Atlanta?

—Ahora, sí —dijo Isabella con una sonrisa agridulce—. Pero tengo entendido que se irá dentro de poco. Claro que, eso podría cambiar. He oído —añadió con perspicacia—que se ha quedado prendado de una mujer.

—Isabella —la interrumpió Malone—. Ha sido un día muy intenso, ¿no crees que debería llamar a alguien para que te ayude a ponerte cómoda?

Sunny no tenía intención de permitir que Ryan cambiara de tema.

—Es cierto que es amiga del Hombre Pecado, ¿verdad, señorita Isabella?

—Por supuesto —repuso la anciana, con ojos centelleantes.

—Entonces, dígame dónde está.

—Querida, será mejor que no diga nada. Siempre ha sido muy misterioso —contestó y giró la muñeca—. Sus amistades respetan su reserva, pero ¿por qué no le preguntas a Lottie? Ahora, estoy cansada. Ya habéis pasado bastante tiempo conmigo. Ryan, invita a esta preciosa joven a cenar y enséñale tu talento.

—Eso era lo que tenía pensado, Belle.

Ryan empujó la silla al interior de la habitación, le dio un beso a la anciana y volvió con Sunny, que esperaba en el umbral.

—¿Nos vamos?

—Adiós, señorita Isabella. Ha sido un placer conocerla. Y no se olvide de ver WTRII, televisaremos la fiesta.

Isabella asintió.

—Apuesto a que sí.

Sunny se dio la vuelta y salió del apartamento de Isabella. Cuando la puerta se cerró, dijo:

—Sé que lamentaré hacerte esta pregunta, Malone. Pero ¿a qué talento se refería?




Capítulo 5



Malone esperó a que Sunny entrara en el ascensor, pulsó el botón del aparcamiento y la puerta se cerró.

—Pretendo enseñártelo, mañana, en privado.

—Sean cuales sean tus planes para mañana, seguro que son una sorpresa —le dijo mientras Malone le abría la puerta de su coche—. Pero ahora, tengo que trabajar. Llévame a los estudios, por favor.

Sunny no estaba de humor para más sorpresas. Entonces, se fijó en el coche de Malone y no pudo contener su asombro. En lugar de un deportivo o un descapotable, conducía un coche familiar negro de fabricación nacional.

—¿Es este tu coche? ¿A quién pretendes impresionar, a tu abuela?

—Lo haría, si pudiera, pero no conozco a mi abuela. Soy huérfano. Conduzco este coche para impresionarme a mí mismo.

Huérfano. Aquello la tomó por sorpresa. Aquel dato no figuraba en ninguno de los archivos y era importante. Después de todo, se suponía que debía estar entrevistándolo.

—Lo siento, no he debido decir eso. ¿Qué le pasó a tu familia?

—La única persona de la que sé algo es mi madre y murió cuando yo tenía cinco años.

—Lo siento. Yo perdí a mi madre cuando tenía doce, pero al menos, seguía teniendo a mi padre. Debió de ser terrible. ¿Cómo sobreviviste?

—La necesidad obliga.

—Por eso eres tan amable con ancianas como Isabella, ¿verdad? La tratas como si fuera tu familia, ¿no es cierto?

—No. Fue una víctima del progreso, de mi éxito. No podía consentirlo, eso es todo.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Sunny, que había detectado el tono de preocupación en su voz, una preocupación que no era sólo profesional.

—No podía desalojar a las inquilinas del edificio. Eran ancianas adorables y se merecían algo mejor.

—Así que, ¿compraste Rainbow House?

—Rainbow House ha demostrado ser una buena inversión. Ahora, respecto a los planes para mañana... —empezó a decir.

—No hay mañana para nosotros, Malone. Tienes que comprenderlo. Tengo un trabajo, con un horario y ciertas responsabilidades. Cuando grabo una noticia, luego tengo que volver al estudio, escribir la introducción, comprobar que se hace el montaje y entregárselo todo al redactor jefe. Y me molesta que hagas planes por mí sin consultármelo. No soy una de tus admiradoras. No tienes por qué dirigir mi vida.

Malone la miró con sorpresa y no le faltaban motivos para hacerlo. Sunny había disparado su libido y le había retorcido las entrañas como ninguna mujer lo había hecho nunca. Hasta lo había forzado a revelar detalles de su vida que no había dicho a nadie. En ninguna de sus biografías, constaba que no había conocido a su padre y que apenas recordaba a su madre. Había tenido especial cuidado de que no se hiciera ninguna mención sobre ellos. Y a pesar de la excusa que le había dado a Lottie, no era lógico que la presentara a los amigos del Hombre Pecado.

Ryan no quería reconocer que Sunny era en lo único que pensaba. Le costaba aceptar la gravedad de su enamoramiento y no estaba dispuesto a que ella lo rechazara. Pero a juzgar por la mueca que hacía Sunny cuando él hablaba de pasar tiempo juntos, lo estaba haciendo fatal. Tenía que conferir más profesionalidad a su propuesta, ganarse su confianza.

—Tienes razón. Para ti, esta relación es un asunto de negocios; para mí, es personal. Tú quieres tu entrevista y yo te quiero a ti. Pero no tengo por qué causarte problemas en el trabajo. No volveré a interferir. Yo también tengo un negocio, empresas que dirigir —flexionó los dedos en torno al volante y prosiguió—. Tengo centros comerciales, edificios de oficinas y compro y vendo bienes inmuebles, pero pago a gente para que se encargue de todo eso. Incluso tengo una oficina y varias secretarias con las que me mantengo en contacto por teléfono. ¿Te gustaría ver mi oficina?

—No, a no ser que el Hombre Pecado sea una de esas secretarias.

Ryan soltó una carcajada. Sunny no se rendía.

—Mis empleadas no darían palo al agua, si Pecado estuviera con ellas. ¿Adonde te gustaría ir?

—A los estudios. Tal vez tú puedas fijar tus propias horas de trabajo —dijo Sunny con rigidez—. Pero yo tengo que ultimar mi historia. No permitiré que entorpezcas mi labor como periodista; no puedo permitírmelo.

—Está bien. Rumbo a los estudios.

Sunny se recostó en el asiento y exhaló un profundo suspiro. Ryan dejó que se relajara y que pensara que había ganado. Un momento después, Sunny abrió el bolso y sacó un bloc de notas.

—Mientras tanto, Malone, háblame de tu trabajo. ¿Cómo empezaste?

¡Dios, qué hermosa era! En un abrir y cerrar de ojos, había vuelto a centrar la atención en el trabajo. Sería mejor que le siguiera la corriente, pensó Ryan. De momento, nada de lo que había intentado había dado resultado.

—Con mucho tesón y un pequeño negocio que convertí en un gran negocio y que me permitió comprar locales para alquilar a otros negocios.

—¿Qué clase de negocios?

Aquella pregunta era un poco más difícil.

—Negocios por y para las personas —le dijo—. Temo haberme acostumbrado a que la gente se desviva por complacerme. Supongo que esperaba lo mismo de ti. Tengo un compromiso a última hora de la tarde, pero luego estoy libre. ¿Te gustaría que tomáramos una copa juntos y habláramos del Hombre Pecado?

—No. No quiero seguir hablando de Pecado, quiero hablar con él.

—Podríamos tomar un café y un trozo de tarta de queso —insistió Ryan.

—No, gracias.

—Entonces, ¿qué te apetecería? —le preguntó—. Sólo tienes que decirlo.

—¡Estar sola! —le espetó Sunny—. Con el Hombre Pecado. Y al parecer, tú no puedes darme eso. Así que llévame a los estudios o utilizaré el teléfono de tu coche para llamar a un taxi.

Malone elevó las manos al aire con impotencia y luego, se desvió para unirse al tráfico de la calle Peachtree.

—Ya sé que la fiesta de cumpleaños de una anciana es algo suave, Sunny, pero te prometo hacerlo mejor. Y no te dije que podía materializar al Hombre Pecado en un instante, sólo que te presentaría a gente que podría ayudarte.

—¿Por qué, Malone?

—Ya te lo dije. Para poder llegar hasta él; primero, Pecado tiene que estar convencido de que puede confiar en ti. Claro, que no conoce la faceta tan poco cooperativa de la Sunny Clary con la que yo trato.

Aquello fue la gota que desbordó el vaso. Sunny sabía ser agradable, incluso educada. Su padre había sido un experto en no ofender a las personas a las que debía agradar y a él le había servido de mucho. Pero Sunny, después de ver el resultado de todos los esfuerzos de su padre, había decidido defenderse por sí misma en cualquier situación.

—Sí que coopero y no voy a tomarme ninguna copa contigo. Además, a no ser que tu talento sea proporcionarme una entrevista con Pecado, no me interesa lo más mínimo averiguar cuál es.

Malone sonrió.

—Tienes toda la razón del mundo. Y sé que sólo accediste a dejarme que intentara llevarte a la cama. Así que si he fallado, es culpa mía, no tuya. Pero si presentarte a los amigos del Hombre Pecado te resulta incómodo, estoy dispuesto a alterar nuestro acuerdo.

Aquello captó la atención de Sunny, que volvió la cabeza para mirarlo.

—¿Cómo?

—Cambiaremos de sitio. No tengo por qué llevarte a la cama, puedo ir a la tuya.



La recepcionista, que según Sunny había averiguado se llamaba Melinda, levantó el pulgar en señal de aprobación cuando la vio entrar en los estudios.

—Ted quiere verte. Caramba, todos quieren verte. A este paso, la semana que viene, el mundo entero querrá verte.

—¿Qué quieres decir?

Melinda ladeó la cabeza hacia el monitor que había en la pared. En la pantalla aparecía el vídeo de la fiesta, pero no se veía la tarta, ni a Isabella. Lo que Walt había grabado era el baile de Sunny y Ryan. No podía negarse el ardor de la mirada de Sunny, ni la pasión de sus movimientos. Tal vez, el Hombre Pecado hubiese hecho el amor a una mujer imaginaria en el escenario, pero Ryan Malone estaba haciendo lo mismo con una mujer de verdad: ella. Si Sunny estuviera trabajando en un canal educacional, la escena encajaría perfectamente en uno de esos programas sobre los ritos de apareamiento de los humanos.

—Dios mío, están televisando la grabación.

—No, sólo sale por el circuito interno. Pero al personal, se le están poniendo los dientes largos.

Sunny volvió a contemplar la pantalla y gimió. El traje negro de corte severo no había salvaguardado su imagen profesional. Había tocado fondo, perdido toda su credibilidad. Ya no podría demostrarle a la audiencia de Atlanta, ni a sí misma, que era una periodista de verdad. ¿Cómo se había metido en aquel lío? Le había dicho a Walt que apagara la cámara, pero culparlo a él por lo que estaba viendo era escurrir el bulto cobardemente. Como reportera, era la encargada de conseguir la historia y había permitido que la atracción que sentía hacia Malone influyera en su trabajo. Ni siquiera en los momentos más dramáticos de su percance periodístico en Martinsville, habían podido tacharla de falta de profesionalidad.

Sunny inspiró profundamente, se cuadró de hombros y atravesó con paso firme la redacción en dirección al despacho de Ted. Cerró la puerta y se recostó en ella.

—Lo siento, Ted. Si quieres mi dimisión, ya la tienes.

Ted levantó la vista del informe que estaba estudiando y se ajustó las gafas de lectura sobre la nariz con expresión perpleja.

—¿Qué dimisión?

—He demostrado una falta total de profesionalidad y no puedo culpar al personal porque devoren el vídeo con los ojos. Nunca recuperaré su respeto.

Ted pareció confuso.

—¿De qué estás hablando?

—Ah... ¿Es que no estás viendo lo que sale en el monitor? —inquirió Sunny con desolación y se acercó al escritorio para dejarse caer en el asiento, delante de Ted.

Ted giró sobre su silla, vio las imágenes que salían en pantalla y se puso en pie.

—¿Qué diablos...? —permaneció inmóvil, contemplando la escena durante un largo minuto hasta que el baile terminó y la cámara mostró a Isabella con su pastel de cumpleaños y las cien velas. Al ver a la anciana, el ceño de Ted se transformó en una sonrisa. Pero antes de que pudiera decir nada, se oyó un golpe en la puerta y Walt entró tímidamente en el despacho.

—Sunny —dijo—. Lo siento, ha sido culpa mía. Me dijiste que dejara de grabar, pero erais tan buenos que no pude resistirme. Luego, dejé que reprodujeran la cinta por el circuito interno. Pero créeme, en ningún momento tuve intención de ponerte en ridículo.

Ted unió las manos y apuntó a Walt con los índices, como si acabara de tener una inspiración divina.

—¿Sabes, Walt? Tal vez tengas razón. No es frecuente que una persona haga algo tan espontáneo que uno sienta deseos de gritar: ¡bravo! Sunny, quizá no creas que esa escena sea buena para tu credibilidad, pero como todavía estamos dando forma a tu imagen televisiva, tal vez deberíamos añadirle una pizca de humor. Ya hacemos bastantes reportajes serios. Creo que me gusta, aunque... —miró a Walt con gravedad—no creo que un cámara tenga excusa para desoír las instrucciones de un periodista —Ted asintió—. Sí, es bueno.

Sunny gimió. Estaba perdida.

—¿Bueno? Para mí es prensa del corazón. ¿Dónde está la verdad en un reportaje como ese?

—La verdad —dijo Ted—será diferente para cada persona que vea la historia. Las viejas generaciones verán en ella la alegría de vivir; los de mediana edad, un futuro mejor y los jóvenes pensarán que WTRU es guay. Los habrás conmovido a todos. Tal vez debamos usar esa escena, después de todo.

—Yo no quiero conmover a nadie, quiero ser una periodista incisiva que descubra a los malos. Atlanta cuenta con delincuencia y corrupción suficientes para que yo pueda hincar el diente. ¿Cuándo me darás la oportunidad?

—Esta noche. Voy a enviaros a Walt y a ti a cubrir el banquete de galardones de la ciudad.

—Genial... —dijo Walt con ironía y salió del despacho—. El año pasado, uno de esos pequeños carteristas intentó vaciarme los bolsillos.

Sunny gimió.

—¿Jóvenes delincuentes reinsertados? ¿Esa es tu idea de una noticia sobre la delincuencia y la corrupción?

Ted lo negó con la cabeza.

—No, pero así conocerás a los peces gordos del ayuntamiento. En Atlanta, la policía debe confiar en ti antes de aceptarte en la lucha contra el crimen. Y la única manera de que te acepten es caerles bien. ¿Qué te parece?

—¿La lucha contra el crimen? ¿Me destinarás a esa sección?

—Si me dejas que televise la escena del baile con el soltero más codiciado de Atlanta, dejaré que te acerques a nuestros líderes políticos.

Sunny podría haber protestado, pero la verdad era que ella sola se lo había buscado. Y aunque el reportaje sobre Rainbow House no fuera lo que ella quería, a Ted lo hacía feliz. Y tenía que confiar en su criterio.

—¡Trato hecho! Haré que esos niños parezcan licenciados de Harvard.

Ted exhaló un suspiro de alivio.

—Perfecto.

Sunny se dirigió hacia la puerta.

—Será mejor que me ponga manos a la obra —de repente, se paró en seco y se dio la vuelta—. Dime una cosa. El banquete de esta noche no correrá a cargo de Ryan Malone, ¿verdad?

—Tengo entendido que los fondos para la cena han salido del presupuesto de la alcaldía.

—Me alegro —contestó Sunny, se despidió con la mano y salió del despacho.

—Pero a Malone le van a dar un galardón —añadió Ted en un susurro que la puerta amortiguó al cerrarse—. Qué pena —se dijo—. Creo que no me ha oído. Pero me gusta el giro que están tomando las cosas.



Ryan sabía que Sunny Clary cubriría el banquete; él mismo lo había sugerido. Verlo con otra mujer, aunque sólo fuera una amiga, serviría para crisparla. Sin embargo, era Ryan el que se sentía incómodo, como si la estuviera traicionando... una emoción desconocida para él.

Aquella noche, Sunny llevaba un sencillo vestido de color verde claro con chaqueta a juego. La falda era corta y realzaba sus interminables piernas a la perfección. Llevaba el pelo suelto en torno al rostro, pero sujeto con un llamativo pasador de bisutería fina a la altura de la nuca. Domar aquella masa de pelo era como intentar impedir que un lazo flotara al viento. Siempre que la veía, Ryan se imaginaba deslizando los dedos por sus cabellos.

—La nueva reportera de WTRU —comentó su amiga y acompañante, Anne Kelley, la relaciones públicas del Hospital Médico—. Es preciosa, ¿verdad? Y emana una energía contagiosa. Confío en que sea ella quien cubra la ceremonia de inauguración del ala infantil.

—¿Energía? Supongo que sí, aunque no sé por qué —reconoció Ryan. Pero sentía aquella energía, cada una de las fibras de la ordenada tela de su vida se tensaba ante aquella fuerza.

—Tiene carisma, como todos los profesionales famosos de la televisión. Aunque hay algo más —dijo Anne—. La energía que irradia es dinámica. ¿Puedes sentirla?

—Sí, Sunny Clary tiene algo explosivo. Estar con ella debe de entrañar un grave riesgo.

Anne lo miró y sonrió con tristeza.

—Así que, esas tenemos, ¿eh?

Ryan tomó un sorbo de su copa de vino y observó cómo Sunny se reía sobre algo que le estaba diciendo el jefe de policía.

—¿Qué tenemos?

—El admirado Ryan Malone por fin se ha enamorado. Y de una pelirroja ansiosa por llegar a la cima. Tal vez sea demasiado independiente para apreciar las atenciones de Malone. Imagínate.

—¿Por qué dices eso? —inquirió Ryan, preguntándose cómo habría visto con tanta claridad lo que él había estado intentando enmascarar con tratos, apuestas y cortinas de humo.

—Somos amigos desde hace cuánto, ¿dos años? —dijo Anne—. Te he visto mirar a muchas mujeres, pero a ninguna como estás mirando a Sunny Clary.

—Llama la atención.

—Sí, la vi en la gala benéfica de San Valentín. Es una mujer hermosa.

—No —protestó Ryan—. No se trata de belleza. Es su manera de luchar por lo que quiere.

Anne lo miró, intrigada.

—¿Y qué quiere?

—La verdad. Para empezar, está decidida a descubrir la identidad del Hombre Pecado.

—Bueno, no me gustaría estar en su lugar. Apuesto a que no se rendirá hasta que lo consiga.

Ryan gimió para sus adentros. Si su plan no funcionaba, podría verse en esa situación.

—¿Por qué no buscamos nuestra mesa, antes de que el alcalde empiece con su discurso?

—Lo siento, Ryan. Me han asignado la función de coordinadora de prensa. Envié por fax hojas informativas con la lista de los presentes, pero Sunny todavía no sabe quién es quién. Será mejor que haga mi trabajo.

—Por cierto, Anne. La señorita Clary todavía no sabe cuál ha sido mi aportación al hospital.

—No le diré nada —asintió Anne—. Sólo lo saben las personas directamente implicadas. Pero es periodista y si es tan buena como yo creo, lo averiguará.



—Buenas noches, soy Anne Kelley, la coordinadora de prensa de la ceremonia de hoy. Tengo entendido que conoce a Ryan Malone.

Sunny tardó un momento en reaccionar.

—Sí. Parece que el señor Malone tiene la misteriosa habilidad de hacer acto de presencia en todos los actos importantes de Atlanta.

—Cierto —corroboró Anne—. Pronto se dará cuenta de que está muy dedicado a la ciudad.

Minutos más tarde, Anne acompañó a Sunny y a Walt a la parte elevada de la sala para presentarles a las personas responsables del acto.

Sunny hizo un esfuerzo por concentrarse en el trabajo, en lugar de en el hombre que desde el otro extremo de la sala, la desnudaba una y otra vez con la mirada. Ted debía de haber sabido que Ryan acudiría a la ceremonia. ¿Por qué no la había puesto sobre aviso? Porque ella había sucumbido al hechizo de Malone, por eso. Bueno, en el futuro estaría preparada. Anne Kelley tenía razón; su trabajo era cubrir las noticias y Malone acaparaba una buena parte de las mismas. Se pondría ropa interior de te-flón y llevaría un escudo para erigir una barrera entre el deseo que llameaba en su interior y el hombre que lo suscitaba. Y recordaría que Malone era la llave para descubrir al Hombre Pecado.

—Vi su reportaje sobre la residencia de ancianos, señorita Clary —estaba diciendo Anne.

—Por favor, llámame Sunny. Y espero que no pienses que esa es mi forma habitual de trabajar. Pero resulta difícil disuadir al señor Malone, cuando se le mete una idea en la cabeza.

—Sí, te entiendo. A pesar de los medios de comunicación, ha conseguido mantener en secreto la mayor parte de sus obras de caridad.

Sunny sintió una punzada de culpabilidad. Malone era agradable, realmente agradable y por mucho que ella intentara aparentar lo contrario, le gustaba.

Mientras pasaban de una mesa a otra, Anne identificó a los líderes políticos y empresariales presentes, pero fueron los niños quienes captaron el interés de Sunny. Al principio, parecían un poco intimidados, pero fueron relajándose al darse cuenta de que estaban con personas como ellos.

Sunny se fijó en un niño de amplia sonrisa al que le faltaba uno de los dientes superiores.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó y le acercó el micrófono.

El niño bajó la cabeza y Sunny tuvo que ponerse en cuclillas para oír.

—Me llamo Octavius Henry Lawson.

—¿Y qué has hecho para ganarte la invitación al banquete?

—Recogí la basura de un solar yo solo.

—Parece un trabajo muy duro —dijo Sunny— ¿Cuánto tiempo tardaste?

Con un ceño de preocupación, Octavius Henry Lawson miró a la anciana que estaba sentada a su lado.

—Mucho tiempo.

—Todo el verano —dijo la mujer—. Algunos trozos de basura y las ratas, eran más grandes que él, pero no se rindió. Ahora —añadió con orgullo—, tenemos un pequeño parque con columpios y todo gracias a mi nieto.

—Debe de sentirse muy orgullosa de él —dijo Sunny—. Como todos nosotros —añadió en beneficio de su audiencia televisiva—. Estos niños han dado parte de su tiempo para que nuestra ciudad sea un lugar mejor. Esta noche, están siendo homenajeados.

Sunny bajó el micrófono.

—Ya basta por ahora, Walt. Descansemos un poco hasta que empiecen los discursos. Gracias, Anne, has sido una gran ayuda —en un intento de escapar, Sunny se dio la vuelta y echó a andar hacia el pasillo exterior del elegante Commerce Club en el que se celebraba el acto.

—¡Sunny!

Pero fue un intento frustrado. Ryan Malone se dirigía a grandes zancadas hacia ella. Sunny exhaló un suspiro y se detuvo.

—¿Sí? —se dio la vuelta para mirarlo y lamentó haberlo hecho.

—¿Qué te parece el club?

—¿El club? El edificio es muy bonito —Sunny estaba confundida. Sin duda, no la había llamado sólo para hablar del local.

—Me alegro de que te guste —le dijo Ryan y la miró como si Sunny se hubiera dejado la ropa en los estudios. Walt, el canalla de él, había salido a hurtadillas al pasillo y la había dejado a solas con Malone en el umbral.

—¿Me necesitas para algo, Malone?

—Ya lo creo. Y lo sabes. Ya hemos hablado de lo que los dos queremos y necesitamos. Pensé que esta velada nos ayudaría a congeniar un poco más. ¿No estás impresionada? Te estoy ofreciendo otro excelente reportaje. ¿No merezco algo a cambio?

Le estaba sonriendo, desafiándola a que reconociera que estaba haciendo progresos. Sunny no era una cobarde. Hasta aquel momento, Ryan había ido tras ella y Sunny lo único que había hecho era retroceder. Se puso en jarras.

—Tienes razón, Malone, ¿por qué no me besas apasionadamente delante de todo el mundo y acabamos con esto de una vez?

Ryan pareció momentáneamente perplejo, luego sonrió y arqueó una ceja con picardía.

—Tengo otra idea mejor —le dijo y la asió por la muñeca—. Ven conmigo.

—Espera un momento, no hablaba en serio. No puedo salir del edificio —Sunny intentó acallar la irritante voz que decía en su interior: «Tú te lo has buscado». Al mismo tiempo, se dio cuenta de que en realidad, no se estaba resistiendo. Había sido así desde el principio. Su cabeza decía que no, pero su cuerpo se negaba a escucharla.

Segundos después. Malone sacó una llave y abrió una puerta del pasillo. En la placa decía: Ventas y Marketing. La arrastró al interior y antes de que pudiera replicar, selló los labios de Sunny con los de él.

Sunny nunca había imaginado que un hombre pudiera besar de aquella forma. Y tampoco, que ella pudiera devolver esa clase de beso. Tal vez fuera porque estaban a oscuras y no podía ver a Ryan. O porque estaba tan excitada que se sentía a punto de estallar. «Papá, espero que tengas razón con eso de hacer caso al instinto», pensó Sunny antes de entregarse al beso.

Ryan sintió el cambio de inmediato. Sunny lo empujaba con las palmas de las manos, pero de repente, suavizó su resistencia, suspiró y se relajó contra él, mostrándose dócil y anhelante. Ryan oyó el toque de advertencia en su cabeza que lo prevenía de que Sunny no era una mujer de sexo fácil, pero no podía contenerse. Sin embargo, el ansia feroz que sentía se aplacó y de repente, sintió algo extrañamente tierno. Finalmente, elevó las manos y hundió los dedos en los cabellos de Sunny. Hasta los mechones rojos, atrapados entre sus dedos, irradiaban calor.

Ryan gimió. O tal vez el sonido proviniera de ella y dio un paso atrás. Apoyó la cabeza sobre la frente de Sunny e intentó serenarse. Ella no dijo nada y Ryan tampoco. Entonces, oyeron un golpe en la puerta y alguien dijo:

—¿Sunny?

—¡Walt! —exclamó Sunny y se apartó bruscamente—. ¿Qué pasa?

—Están a punto de empezar los discursos —le dijo—. ¿Quieres que grabe al alcalde?

—Sí. Empieza sin mí. Me reuniré contigo en cuanto termine lo que estoy haciendo.

—Claro —dijo Walt—. Y no te olvides de encender las luces cuando salgas.

Sunny oyó cómo se reía y luego, el único sonido perceptible era el de su propia respiración.

—Malone —dijo finalmente.

—Me gustaría que me llamaras Ryan.

—Y a mí me gustaría llamar a la policía. Enciende las luces, por favor.

Sunny no quería luz, no quería afrontar las consecuencias de la llamarada de fuego que había sentido, pero tenía que salir ante el mundo y no tenía tiempo de buscar el servicio de señoras.

La luz tenue de una lámpara rasgó bruscamente la oscuridad. Ryan Malone estaba de pie detrás del escritorio, contemplándola con incredulidad.

—No voy a disculparme, Sunny. He deseado volver a besarte desde la primera vez; pero besarte de verdad, no sólo rozarte los labios. Si he sido demasiado brusco, lo siento. Normalmente, no me comporto así.

Malone parecía tan confuso por lo ocurrido como ella. El soltero más codiciado de Atlanta tenía el pelo alborotado. ¿Había sido ella la responsable? También tenía la corbata torcida. Sunny sonrió.

—Cualquiera diría que hubieras estado besando a una chica. Si tengo el mismo aspecto que tú, tal vez habría sido mejor que me besaras en el salón del banquete, delante de todos.

—Todavía puede arreglarse —dijo Ryan.

—Creo que no. Saldrá en las noticias de las nueve y habré echado por tierra mi futuro profesional. ¿Es eso lo que quieres?

—Lo último que querría sería entorpecer tu trabajo, Sunny. Podemos dejar el beso para después —Malone hablaba con una seriedad nueva en él—. Esa puerta de ahí da a un cuarto de baño —le dijo, desviando la mirada a una puerta estrecha que había junto a una mesa de anticuario—. Encontrarás todo lo que necesites —añadió.

Sunny vaciló. En realidad, lo que deseaba era poder empezar la noche otra vez. Pero no podía permitir que Ryan se diera cuenta de lo profundamente afectada que estaba.

—Gracias —le dijo.

Abrió la puerta y encendió la luz. Había un espejo sobre un lavabo de porcelana. El espejo reflejaba a una mujer a la que Sunny no había visto nunca. Tenía el pelo alborotado, como si estuviera recién levantada y los labios henchidos y rojos. Parecía que acabaran de hacerle el amor y por muchos arreglos que se hiciera, no conseguiría ocultarlo. Aun así, debía intentarlo. Se lavó la cara con agua fría para mitigar el rubor. En un cajón, encontró un peine, con el que consiguió ponerse el pelo un poco en orden.

Finalmente, satisfecha con el resultado de sus esfuerzos, regresó al despacho y lo encontró vacío. No sabía si alegrarse o sentirse ofendida porque Malone hubiese desaparecido sin dar ninguna explicación. Rápidamente, salió al pasillo y regresó al salón de banquetes, donde el alcalde estaba diciendo:

—Octavius Henry Lawson, en reconocimiento a la labor de limpieza en tu barrio, has sido premiado con dos semanas de campamento de verano en las montañas del norte de Georgia.

Octavius, que había superado su timidez, corrió hacia delante, aceptó el premio de manos del alcalde y estrechó la mano del hombre que estaba de pie junto a él: Ryan Malone. El niño empezó a bajar de la plataforma, se paró en seco y se dio la vuelta. Ryan dijo algo y el niño se arrojó en sus brazos. Cuando Ryan lo dejó en el suelo, levantó un pulgar en señal de aprobación y observó con orgullo cómo bajaba los peldaños y corría a los brazos de su abuela.

—¿Estás bien? —preguntó Walt.

—Claro. ¿No es Ryan Malone demasiado perfecto para ser verdad? Residencias de ancianos. Niños. ¿Abuelas?

—Los niños y los ancianos creen en él. ¿Tú no?

—No lo sé —sabía que Walt se refería a algo más que al reportaje, pero Sunny todavía no tenía la respuesta.

Uno por uno, los niños aceptaron el trofeo y estrecharon la mano de Malone. Sunny sintió que su enojo se disipaba. Ryan Malone, el amante, se había transformado en Ryan Malone, el orgulloso padre de veintiséis niños. Al menos, ella había tenido padre, aunque Byron Clary no hubiera sabido demostrarle muy bien su cariño. Ryan no tenía a nadie, así que había creado su propia familia.

Finalmente, el alcalde tomó una placa y dijo:

—Ahora, tengo el placer de anunciar el último galardón, el premio al humanitarismo para el hombre que ha hecho posible que todos estos muchachos vayan al campamento de verano, Ryan Malone.

Ryan parecía avergonzado. Todavía tenía el pelo revuelto y la corbata torcida, pero no importaba. Era tan elegante como generoso. Después de estrechar la mano de los demás representantes de la tribuna y del alcalde, dijo con humildad:

—Gracias, pero no soy yo quien se merece este reconocimiento, sino estos chicos, hijos de matrimonios separados, a menudo sin un hogar en el que vivir, que tienen derecho a mucho más de lo que les damos. Se merecen poder tener ilusión y recibir respeto. Sé cómo se sienten, yo he pasado por ahí. Tengo la suerte de poder devolver parte de lo que he recibido y mientras pueda, seguiré haciéndolo.

El discurso de Ryan parecía auténtico y Sunny sabía que estaba siendo sincero. Le hizo una seña a Walt y salieron rápidamente del edificio. Durante todo el trayecto a los estudios, Walt no le hizo ninguna pregunta, sólo cuando aparcaron delante del edificio de WTRU.

—¿Qué vas a hacer con él?

—No tengo ni idea —contestó Sunny—. Nunca había conocido a nadie igual. Lo único que sé es que es demasiado para mí.

Walt rió entre dientes.

—Lo dudo. Ha dejado claro que está interesado en ti, Sunny. Creo que va a ser muy divertido ver lo que hace ahora.




Capítulo 6



El teléfono sonó a medianoche. La voz era grave y seductora.

—Hola, Sunny. ¿Por qué has huido?

—Malone, ¿es que nunca te rindes?

—No cuando encuentro algo que me interesa.

Sunny se incorporó y se cubrió con las sábanas hasta la barbilla.

—Esta noche... el beso... fue un error —susurró—. Y lo sabes.

—Seguramente, pero aunque quisiera, no podría estar sin verte. Y tú también deseas verme.

—Es tarde, Malone. ¿Qué quieres?

—A ti, aquí, conmigo. Quiero volverte a besar. Cierra los ojos, Sunny. Imagínalo.

—Imaginar no se me da muy bien. Prefiero la realidad.

—A mí también me gusta la realidad. Sobre todo cuando pienso en cómo me has besado.

—Sólo ha sido un beso, Malone.

—Tal vez. Pero no se puede fingir esa clase de respuesta. Sentías lo mismo que yo.

—Fue la sorpresa, nada más.

—No me mientas, Sunny. Te debes a la verdad, ¿recuerdas?

Malone tenía razón. ¿Cómo iba a mentirle, si se había comprometido a desvelar engaños y casos de corrupción?

—Tienes razón. Fue una sorpresa, pero... tu beso fue asombroso.

—El tuyo también. Quiero verte, Sunny. Sólo tienes que decir que sí y enseguida me tendrás llamando a tu puerta.

—No, por favor. Ryan, no puedo. Tengo un trabajo y es importante para mí. No soy rica como tú. Consigues confundirme y no puedo permitirlo —su voz denotaba desesperación, incluso miedo. No podía razonar. ¿Y si de verdad se presentaba en su casa? Se sentía presa del deseo nada más oír su voz. No podía resistirse a él, como tampoco al Hombre Pecado. Al menos, Pecado era una fantasía.

Se produjo un largo silencio.

—De acuerdo, Sunny. No te voy a presionar. Sabes que te deseo, pero cuando hagamos el amor, quiero que estés tan ansiosa como yo. Esperaré.

—Buenas noches, Ryan.

—Buenas noches, Sunny. ¡Ah, una cosa más!. Te he organizado un encuentro con Lottie. ¿Sigues interesada en hablar con ella?

Sunny contuvo el aliento. Ya había renunciado a la idea de entrevistar al Hombre Pecado, pero, al parecer, Ryan quería mantener su parte del trato. ¿Querría mantener ella la suya?

—Claro.

—Perfecto. Ha dicho que te invitaría a tomar el té. ¿Te parece bien si paso a recogerte por los estudios a las cuatro?

—Mañana a las cuatro —corroboró Sunny.

—Buenas noches otra vez —susurró Ryan—. Por cierto, las sábanas elásticas de punto no son tan malas. No sé cómo no las había probado nunca.

—¿Duermes con sábanas elásticas de punto?

—No duermo mucho, pero lo intento.

Sunny deslizó los dedos por las sábanas lisas de algodón y sonrió.

—Será una broma —le dijo.

—Yo nunca bromeo. Y para tu información, también estoy probando tu estilo de dormir.

—¿Mi estilo de dormir?

—Sí, con colonia y una sonrisa.



Sunny llamaba a su padre todos los domingos. Que lo hiciera un viernes por la mañana no dejaba de ser inusual.

—¿Qué pasa, hija?

—Nada. Sólo quería oír tu voz.

—¿Por alguna razón en especial? ¿Algo va mal en el trabajo?

—El trabajo es estupendo, papá.

—¿La casa, entonces? Preferiría que te alojaras en un apartamento. Me preocupa que estés tú sola.

—No, me encanta mi antigua cochera. Los dueños de la casa de enfrente están ahora mismo en Florida, así que tengo bastante intimidad. El resto de la ciudad no sabe lo que hago y eso me gusta.

Como afirmación, no estaba mal. Y debería ser la verdad. Pero según Melinda, si las llamadas de teléfono y los mensajes por correo electrónico eran una indicación, sus encuentros con Ryan Malone empezaban a salir en titulares.

—Entonces, ¿qué pasa?

Sunny nunca le había dicho a su padre que los políticos a los que había intentado denunciar públicamente eran socios del propietario de la empresa de construcción en la que él había trabajado. Aunque habían culpado a su padre de la estafa, la utilización de materiales de baja calidad, Byron Clary había superado la amargura. Sunny, no. Nadie había creído a su padre y ella había dado por hecho, que como hija suya, nadie la creería. Así que Sunny, se propuso descubrir a los maleantes y cambió la carrera de arte dramático por la de periodismo, para adquirir la cualificación y el foro necesarios. Pero su jefe le negó la libertad de expresión y Sunny fracasó.

Después, su padre, convencido de que debía utilizar sus padecimientos para ponerse al servicio de los demás, decidió hacerse sacerdote de la Iglesia Baptista. Sunny comprendió entonces que no podría volver a sacar su historia a la luz.

Pero el dilema al que se enfrentaba en aquellos momentos, era diferente.

—He conocido a un hombre al que no sé muy bien cómo manejar, papá. Supongo que tengo miedo.

—Eso no es propio de ti, Sunny. Sólo llevas dos semanas en Atlanta. ¿No es un poco precipitado?

—Y tanto que no es propio de mí. Hace sólo dos días que lo conozco. Pero es como un tren que estuviera a punto de arrollarme y no consigo apartarme de la vía.

—Nunca te había visto asustada. Pero por lo que me dices, supongo que no tienes miedo de lo que ese hombre puede hacerte. Físicamente, quiero decir.

—No, tengo miedo de mí.

—¿Te gusta?

—¿Que si me gusta? En realidad, no lo sé. Sé que yo le gusto... o al menos, le gusta mi forma de ser.

—Entonces, ¿qué tiene de malo?

—Nada. Pero mi instinto me dice que algo no encaja. Es muy atractivo, rico, tiene buen corazón y... ¿se interesa por mí? Sólo de pensarlo, me da pánico.

—Y yo siempre te he dicho que hagas caso a tu instinto, ¿verdad? Tengo una idea. Pensaba hacerte una visita para conocer tu nueva casa —dijo su padre, en tono repentinamente serio—. Creo que me acercaré a verte el domingo, después del oficio. ¿Te parecería bien que lo conociera?

—Sí —dijo Sunny—. Me encantaría.

Y era cierto. Byron Clary sólo se había equivocado en una ocasión al juzgar a una persona. Ni él, ni Sunny, volverían a cometer el mismo error.

Sunny quería que su padre sacara sus propias conclusiones sobre Ryan Malone.



—¡Debí haberlo imaginado!

Era la última hora de la mañana y Sunny estaba en los archivos de los estudios. Acababa de rescatar el archivo informático sobre las propiedades inmobiliarias de Ryan Malone y había descubierto que el Commerce Club era una de ellas.

—¿Qué pasa?

Ted Fields, con un vaso de plástico lleno hasta la mitad de café, se sentó delante del ordenador, al lado de Sunny.

—Nada. Sólo estaba haciendo algunas averiguaciones sobre Ryan Malone —contestó. Cerró el archivo y se recostó en la silla.

—Has hecho un buen trabajo sobre la entrega de premios de anoche. Ese hombre cada día me sorprende más.

—Pero me ocultaste deliberadamente que asistiría a la ceremonia, Ted —se quejó Sunny con fingido enojo.

—No, tú sólo me preguntaste si la cena la pagaba él y yo te dije que no.

—Sí, pues fue lo único que no pagó. Hasta el edificio le pertenece.

—Sabía lo del edificio, pero no que fuera a financiar las vacaciones de verano de esos chicos. Es un filántropo muy reservado. Pero olvidémonos de él, por ahora. Tengo un nuevo trabajo para ti. ¿Alguna vez has cubierto un torneo de golf de celebridades?

—En febrero, no. ¿No hace un poco de frío?

—Para esa gente, no. Es una noticia de ámbito local, pero grabaremos los golpes más espectaculares. Irás con Walt.

—Se alegrará. Al menos, es un evento deportivo. ¿Cuándo será?

—Mañana por la mañana.

—Hecho. Por cierto... Ted, ¿te importa si hoy salgo a las cuatro?

—Claro que no. En cuanto acabes los dos reportajes que me debes, puedes irte cuando quieras.

—Ya están terminados. Gracias, Ted.



Todas las buenas intenciones de Ryan volaron con el viento, cuando abrió la puerta de su automóvil para hacer pasar a Sunny. Había visto el reportaje sobre los niños, la ternura y la dignidad con la que había contado la noticia. Le conmovía que comprendiera lo que él sentía por aquellos niños. Después de pasarse la noche jurando que la cita con Lottie sería lo último que haría, comprendió nada más verla que se había estado engañando. Se sentía atraído hacia ella, pero también le gustaba su bondad.

—Espero que la señorita Lamour no se haya sentido obligada a invitarme.

Era un día gris. El cielo estaba encapotado y soplaba un viento gélido que arremolinaba las hojas secas y los desperdicios de papel. Sunny llevaba puesto un abrigo largo de color canela y guantes a juego. La parte visible de sus piernas quedaba oculta por unas medias opacas y unos zapatos bajos de color marrón. El único toque de color de su atuendo era una bufanda de tonos tostados y amarillos que Sunny sujetó con la mano al subir al coche.

—No sé qué decirte —reconoció Ryan y dio la vuelta al coche para sentarse detrás del volante—. Lottie es una mujer de ideas propias y a veces, me cuesta entenderla.

—No quiere verme.

—Al contrario, le encanta la idea. Le caes bien.

Y eso lo turbaba.

—¿Dónde vive?

—En Vinings, en una casa que sobrevivió a la Guerra Civil; al menos, en parte. Después de la guerra, el propietario la reconstruyó, pero cuesta distinguir la parte nueva de la antigua.

—¿La ves muy a menudo? —preguntó Sunny con curiosidad.

—No, pero trabajé con ella para traspasar el club al Consejo de Cultura y para organizar el programa de la gala benéfica. Es ferozmente leal a Pecado y te sacará los ojos si constituyes una amenaza para él.

—Debe de ser agradable tener a alguien que te proteja tanto —comentó Sunny.

—Estuvieron juntos mucho tiempo. Confían el uno en el otro.

—A veces, la lealtad y la confianza son sólo una ilusión —Sunny pensó en su padre y en el hombre para el que había trabajado—. Crees que puedes contar con alguien y al final, te das cuenta de que sólo te estaba utilizando. Es odioso.

Ryan lanzó una mirada a Sunny. No cabía duda de que hablaba en serio. ¿Quién diablos la habría vuelto tan recelosa? Deseó poder borrar la expresión sombría de su rostro.

—Estamos cruzando el río Chattahoochee. Esta es una zona bastante histórica, si es que te gustan los barrios antiguos.

¿Gustarle? Claro que le gustaba, pensó Sunny, pero no la historia, sino el hombre en cuestión. Mirar a Ryan no era indispensable para su reportaje, pero sentía una urgencia innegable de besarle el labio superior.

Ryan llegó al cruce de dos estrechas calles del corazón de Vinings y paró delante de una casa revestida de tablillas blancas de madera, que lucía un delicado motivo a lo largo de la cubierta del porche. Lottie estaba fuera, esperando a sus invitados.

—Me alegro de verlo, señor Malone. Y a usted también, señorita Clary.

Aquel día, la ayudante del Hombre Pecado se había puesto una falda plisada de lana y un jersey a juego. Alrededor del cuello, llevaba un colgante en forma de corazón, en el que había grabados lo que parecían unos ideogramas chinos.

—Por favor, llámeme Sunny.

Lottie asintió.

—Pasad dentro, hace un viento horrible. Estamos en el mes más desapacible del año. De niño, Pecado solía decir: “Febrero, frío y feo”.

—Entonces, Pecado...

—Todavía no —la interrumpió Lottie—. Charlemos un poco primero.

Sunny controló su impaciencia y con Ryan a su lado, siguió a la escultural mujer al interior de la casa. De repente, se sintió transportada a los años cuarenta. Podría haber sido el hogar de Joan Crawford: muebles y cortinas blancos, cojines de flecos de tonos verdes y dorados, moqueta de color amarillo pálido y mesas de madera clara.

Delante de un ventanal que daba a un pequeño jardín, sobre una mesa cubierta con un mantel de encaje, Lottie había dispuesto una tetera de plata, unas delicadas tazas con motivos de color lavanda y dos bandejas de plata llenas de buñuelos y pequeños sandwiches.

—¡Cielos, parece el escenario de una película!. Tiene una casa preciosa, señorita Lottie. ¿La ha decorado usted misma?

—Así es. Hice todas las cortinas y tapicé los cojines.

—Estoy impresionada. Debe de haber sido diseñadora, antes de jubilarse, claro.

Lottie sonrió y se sentó graciosamente sobre el sofá.

—Podría decirse que sí. Siempre he tenido ojo para las telas y los colores. Ryan, llévate su abrigo y cuélgalo en el armario. Y manten la boca cerrada, esta es una conversación de mujeres. ¿Sabes coser, Sunny?

Sunny dejó que Ryan la ayudara a despojarse del abrigo y fingió no darse cuenta de la caricia que le hizo, con los dedos, en la barbilla.

—No, no sé nada de costura.

—No me sorprende. Ahora no se educa a las niñas como me educaron a mí. Desde que fui lo bastante mayor para mantenerme de pie sobre una banqueta, mi tía se encargó de enseñarme a cocinar, a coser y a tocar el piano. No vivió lo bastante para ver cómo empleaba esos conocimientos, pero creo que le habría agradado el resultado. ¿Qué me dices de ti?

—Mi madre murió cuando tenía doce años —dijo Sunny—. Mi padre intentó enseñarme, pero no sabía mucho de esas cosas. Así que, para estar cerca de él, aprendía a llevar la contabilidad, serrar, clavar clavos y pintar. Si necesita reparar algo, soy un genio.

Lottie pareció impresionada con sus habilidades.

—Creo que ahora, es bueno saber desenvolverse sola. He tenido suerte de tener amigos a los que no les ha importado hacerme algún apaño que otro, a cambio de una buena comida.

—Confiaba en que me hablara de eso precisamente, señorita Lottie.

Lottie pareció sorprenderse.

—¿De apaños?

Sunny rió.

—No, de sus amigos. Sé que conoce al Hombre Pecado. Me preguntaba si querría hablarme de él.

Lottie se puso en pie y se acercó a la mesa.

—Normalmente, no hablo de Pecado. Pero tal vez, lo haga hoy. Al menos hablaré del club... si quieres. Pero primero, tomemos el té. He escogido uno con sabor a moras. Espero que te guste.

—Y yo espero que tengas algo más fuerte, Lottie —dijo Ryan.

—Si pones en su sitio el tirador que se ha caído del cajón de la cocina, encontrarás un poco de vino en el armario.

Ryan profirió una carcajada, que indicaba lo que pensaba sobre las reparaciones del hogar y se alejó hacia la cocina.

—¿Quieres que te haga uno de esos apaños? —le dijo a Lottie.

—No —repuso ella con aspereza—. Sólo quiero que te vayas y me dejes charlar con tu chica.

—No soy su chica —dijo Sunny en cuanto Ryan se alejó lo bastante para no poder oírlas—. No sé por qué todo el mundo lo da por hecho.

—Yo, sí. Os vi a los dos bailando en televisión. Todavía sale humo de la pantalla de mi aparato.

Sunny hizo una mueca.

—Yo también lo vi. Terrible, ¿verdad? Ojalá la cadena no hubiese televisado la grabación. Quiero que la audiencia me tome en serio.

—Nunca hay que disculparse por disfrutar de la vida —Lottie sirvió la infusión de color lavanda en la taza de porcelana y se la pasó a Sunny—. Sabe mejor con leche y azúcar —le dijo y dejó caer un terrón de azúcar en la taza—. Tú añades la leche.

Cuando las dos tazas estuvieron listas, Lottie tomó un pequeño sorbo, miró a Sunny a los ojos y preguntó:

—Te estás enamorando de Ryan, ¿verdad?

Sunny se mordió el labio inferior pensativamente antes de contestar.

—Espero que no. Sólo lo conozco desde hace unos días.

—Tiempo suficiente. Si estáis hechos el uno para el otro, será mejor que olvides todo ese asunto sobre Pecado. No lo lamentarás.

—Señorita Lottie, cada vez me cuesta más distinguir a Pecado de Malone.

Lottie rió.

—Lo entiendo. Los dos son atractivos. Nunca he estado casada, pero ha habido dos hombres en mi vida. Sigo confiando en poder conocer a otro, pero supongo que me estoy haciendo demasiado vieja. Y ya no quedan hombres buenos.

—Mi padre lo es —dijo Sunny, pero deseó no haberlo hecho al ver el súbito interés de Lottie.

—Me gustaría conocerlo. ¿Crees que se atrevería con una antigua bailarina de strip-tease?

Sunny tragó saliva. No sabía qué contestar. De hecho, no imaginaba lo que su padre pensaría sobre Lottie. Nunca lo había visto con ninguna mujer, salvo con su madre.

—Eso pensaba yo. Prueba un buñuelo.

Sunny tomó uno de los dulces rellenos y le dio un mordisco.

—Cielos, se derrite en la boca. No puedo creer que ninguno de esos hombres la dejara escapar.

—No lo hicieron. A uno, lo despaché yo misma. El otro... Bueno, tal vez te hable sobre él en alguna otra ocasión.

—Hábleme de El Palacio del Pecado —dijo Sunny. Se terminó el buñuelo y se sirvió uno de los sandwiches—. Por cierto, ¿cómo es que sabe tanto sobre el club?

—Trabajé en él durante cuarenta años.

Sunny no pudo disimular su asombro.

—¿En serio?

—Bueno, no se conocía como El Palacio del Pecado cuando empecé a trabajar allí. Era un local de vodevil llamado El Palacio de Ho Ho.

—¿Ho Ho?

—Lo creas o no, pertenecía a un hombre mitad chino, mitad norteamericano. Se llamaba Ho. Nunca supe cuál era su nombre y cuál su apellido y al final los dos se convirtieron en el mismo. Trabajé en el coro como bailarina, hasta que Ho vendió el local y regresó a San Francisco. El siguiente propietario creó un espectáculo de variedades y yo seguí bailando hasta que me hice demasiado vieja. Tú tienes cuerpo de bailarina.

—Sí, sé bailar. Pero me gustaba más la gimnasia.

—¿Por qué decidiste estudiar periodismo?

Sunny se sirvió otro sandwich y meditó la respuesta.

—Por mi padre.

—Ah, ¿también era periodista?

Sunny lo negó con la cabeza.

—No, mi padre era ejecutivo de una empresa, el contable de un hombre que estaba metido en el negocio de la construcción. Ahora es sacerdote de la Iglesia Baptista.

Lottie lanzó a Sunny una mirada penetrante.

—¿Y tú eres la responsable del cambio?

—No del todo, aunque estoy segura de que en algo he contribuido.

—¿Estáis muy unidos?

—Últimamente, sí. De hecho, vendrá a verme este domingo.

Lottie le pasó la fuente de los sandwiches.

—Creía que habías dicho que era sacerdote. ¿El domingo no es su día de más trabajo?

—Es una iglesia muy pequeña; sólo celebran servicios dos veces al mes. Mi padre se hizo sacerdote a una edad avanzada y le asignaron una iglesia que nadie quería. En realidad, todo ocurrió después de que lo enviaran a la cárcel por falsificar documentos y aceptar sobornos, algo que nunca hizo, señorita Lottie.

—¿Y qué fue de los verdaderos culpables?

—Algunos, siguen haciendo de las suyas, pero mientras mi padre estaba en la cárcel, su jefe se ahogó en un accidente de barco.

—Yo diría que el buen Dios sabía lo que hacía, ¿no crees? ¿Qué tal vas, Ryan? Estás muy callado.

—Estoy buscando un destornillador, señorita Lottie.

—En el cajón, junto a la puerta de atrás —Lottie miró a Sunny y sonrió.

—En cuanto al club, señorita Lottie, ¿cuándo hizo su aparición el Hombre Pecado?

Lottie miró por la ventana un momento, luego, contestó.

—Tenía dieciséis años, demasiado joven para estar allí cuando empezó. Mintió sobre su edad.

—¿Pecado empezó a bailar cuando tenía dieciséis años?

—No, sobre el escenario, no. Hacía sus pinitos con las chicas. Ellas lo adoraban. Su trabajo era limpiar el local y hacer de portero. Pero tenía talento. Siempre lo tuvo. Sabía moverse, e incluso entonces, fue lo bastante listo para emplear el don que Dios le había dado para llegar a donde quería y no dejar que nadie se lo impidiera.

—¿Y adonde quería llegar? —preguntó Sunny en voz baja, por temor a cortar el flujo de recuerdos. Sabía que Lottie estaba reviviendo parte de su pasado.

—Creo que todavía no lo sabe. Pero ahora está más cerca que antes.

Un aullido procedente de la cocina, seguido de un gran estrépito, consiguió lo que Sunny había temido con sus preguntas, que Lottie se pusiera en pie e interrumpiera el viaje al pasado.

—¿Y ahora qué has hecho, granuja?

En la cocina, encontraron a Ryan con un tirador en una mano, un destornillador en la otra y expresión de congoja. En el suelo estaba el cajón con toda la cubertería de plata.

—Se me ha caído —dijo, apesadumbrado.

Lottie rió.

—Has pasado demasiado tiempo aprendiendo a hacer dinero. Deberías haber practicado más con la caja de herramientas.

—Bueno, sé hacer otras cosas.

—Dame el destornillador —dijo Sunny y contuvo la risa al ver su ineptitud. Ryan había estado escuchando detrás de la puerta y debía de haber oído todo lo que ella le había contado a Lottie sobre su padre.

Sunny levantó el cajón y tomó el tirador que Ryan tenía en la mano. En un abrir y cerrar de ojos, lo había atornillado y estaba recogiendo los cubiertos que se habían desperdigado por el suelo.

Lottie movió la cabeza y chasqueó la lengua.

—Creo que será mejor que te olvides del vino, Ryan y te conformes con una taza de té. Sunny tiene que volver a su casa de una pieza. Su padre va a venir a verla el domingo, ¿lo sabías?

—No, no lo sabía. Pero conociéndote, Lottie, podrías sacar información hasta de un agente secreto.

—Lo hice una vez —repuso Lottie, mientras los conducía de nuevo al salón—. Era un agente del FBI y no se perdió ninguna de mis actuaciones durante dos meses seguidos. Por un momento, pensé que tendría que adoptarlo a él también.

—¿Qué fue de él? —preguntó Sunny, sentándose en el diván tapizado de raso. No se le había pasado por alto el «también», pero no quería cortar el hilo de los recuerdos de Lottie preguntándole qué había querido decir.

—Conoció a Isabella y se cambió de bando enseguida. Sírvete un poco de té, Ryan —dijo Lottie, y se sentó en el otro extremo del sofá—. Veamos, ¿por dónde íbamos?

—Estábamos hablando de su agente del FBI y de Isabella. ¿Puede ser la misma Isabella que celebró su cumpleaños en Rainbow House?

—La misma —reconoció Lottie—. La tonta de ella sigue siendo una presumida. Yo era buena, pero Isabella siempre fue la mejor, porque era la bailarina más erótica. Supongo que por eso la designaron como maestra de Pecado. Instruía a todos los nuevos, pero Pecado fue el que más lejos llegó. Era la respuesta a los sueños de toda mujer.

—¿Isabella enseñó al Hombre pecado?

Lottie asintió.

—Lo enseñó a bailar.

—Creo que será mejor que nos vayamos —intervino Ryan y se acercó rápidamente a Lottie por detrás. Se inclinó y le dio un rápido beso en la mejilla—. Gracias por el té.

Lottie desechó su gratitud con un gesto de la mano.

—No has bebido nada. ¿Qué te pasa? Me pediste que le facilitara a Sunny información sobre Pecado y eso es lo que estoy haciendo. Todavía no hemos terminado. Sal a dar un paseo o manten la boca cerrada.

—Lottie —dijo Ryan en tono de advertencia—. No creo que el Hombre Pecado aprecie tu excesiva sinceridad.

—¿Por qué? Estoy hablando del club, no de él. Pero si decidiera hablar de Pecado, podría contarle a esta joven un par de cosas. Y tal vez lo haga. Pecado necesita darse cuenta de que no siempre tiene razón.

—¡Lottie! —Ryan echó a andar hacia la puerta—. Vamonos, Sunny, antes de que Lottie se meta en líos con el Hombre Pecado. Todavía quieres entrevistarlo, ¿verdad? Tal vez ya no quiera darte la exclusiva.

—Sí, claro que quiero entrevistarlo —Sunny se puso en pie, un poco perpleja por la repentina tensión presente en la estancia—. Lo siento, señorita Lottie. No pretendía causarle problemas.

—Y no lo has hecho —dijo Lottie con expresión resignada, mientras se ponía en pie—. Ve por su abrigo, Ryan —le dijo y se volvió a Sunny—. He disfrutado mucho de esta velada y me has caído muy bien. No lo esperaba, pero así ha sido. A veces, creo que guardamos demasiados secretos —Lottie le sonrió—. Si no estás muy ocupada cuando venga tu padre, me gustaría conocerlo.

Sunny le devolvió la sonrisa y caminó hasta la puerta, donde Ryan la estaba esperando.

—Creo que le encantaría —dijo Sunny—. Tal vez podríamos cenar juntos.

Lottie se dio una palmada en la rodilla.

—Por supuesto. Ryan cocinará para nosotros. ¿Verdad, Ryan?

Ryan parecía enfadado, pero consiguió esbozar una sonrisa.

—Ya veremos.

—¿Sabes cocinar? —preguntó Sunny, aunque era consciente de su malhumor.

—Ya le dije que te enseñara su talento —dijo Lottie—. La cocina sólo es una parte. También se le da bien...

—Adiós, Lottie —Ryan le dio un rápido beso, abrió la puerta y arrastró a Sunny al exterior antes de que Lottie pudiera terminar la frase.



—¿Puedo preguntarte qué más sabes hacer? —dijo Sunny, una vez que los dos se habían sentado dentro del coche.

—Yo que tú no lo haría.

—¿Por qué estás tan enfadado, Ryan?

—No estoy enfadado, pero no esperaba que os hicierais tan buenas amigas. Normalmente, Lottie tiene los labios sellados, pero hoy parecía la portavoz de Pecado —inspiró profundamente y miró a Sunny—. Lo siento. No sé por qué he reaccionado de esta forma. Prometí que te presentaría a personas del círculo del Hombre Pecado, para que intercedieran por ti, pero no pensé que funcionaría.

—Y todavía no ha funcionado —dijo Sunny.

—Pero es posible que sí. ¿Sunny?

Ella se volvió hacia él, como Ryan había esperado. Se miraron a los ojos durante un largo momento. Sunny era increíblemente atractiva. Tenía el pelo un poco alborotado por el viento y los labios entreabiertos por la sorpresa.

—Sabes que quiero besarte —le dijo Ryan.

—No, no quieres. Vamonos, Malone.

—Todavía no —Ryan alargó el brazo y le rodeó la mejilla suavemente con la mano. Sintió el calor creciente de la piel de Sunny, como si las yemas de sus dedos se estuvieran grabando para siempre en su delicado rostro—. No pongas esa cara de susto, Sunny. No voy a hacerte daño.

—Pero podrías.

Tenía miedo de él, pero no apartó la cara. Ryan casi podía sentir cómo el deseo ardiente y desenfrenado que lo recomía a él, también se adueñaba de ella.

—Sé que me deseas —le dijo y la besó. Fue un beso lento y profundo que la marcó tanto como las yemas de los dedos que todavía descansaban sobre su mejilla. Ryan la atrajo hacia él para sentarla en su regazo. Imaginó que Sunny se resistiría, pero no lo hizo, sino que le rodeó el cuello con el brazo. De repente, tenía el abrigo abierto y los senos apretados contra él. Ryan se sintió consumido por la pasión. Cuando le acarició el pecho con los dedos, Sunny gimió y se acercó aún más a él. De repente, se produjo una interrupción, un ruido insistente en la ventanilla.

Ryan la soltó a regañadientes y al volverse, se encontró cara a cara con Lottie, que estaba mirando por el cristal empañado. Sunny gimió, volvió a su asiento y se envolvió con el abrigo como si fuera una mortaja.

Lottie volvió a tocar la ventanilla con los nudillos y le indicó que bajara el cristal.

—¿Qué quieres? —rugió Ryan.

Lottie sonrió, lanzó una mirada a la avergonzada Sunny y le entregó a Ryan una caja envuelta en papel blanco y adornada con un lazo rojo.

—Te aconsejé que te la compraras, ¿recuerdas? Y por lo que parece, has generado vapor suficiente para hincharla.




Capítulo 7



—¿Vas a seguir de morros durante todo el trayecto hasta tu casa? —preguntó Ryan, que se sentía como un crío al que hubiesen sorprendido haciendo manitas con su chica. Todavía tenía una erección que no daba muestras de remitir.

—¡No estoy de morros!

—Entonces, ¿cómo estás?

—Avergonzada —confesó Sunny—. ¿Qué pensará Lottie de mí?

—Yo que tú, no me preocuparía por Lottie. Creo que padece de una prolongada privación sexual. De hecho, ahora que pienso en cómo se ha estado comportando últimamente, creo que más que por ella, deberías preocuparte por tu padre.

—¿Por mi padre? ¿Qué quieres decir?

—Nada. Olvídalo. El problema es que no estoy acostumbrado a sentir esta clase de frustración. Mira, somos adultos. Sé que tú me deseas. Tú sabes que quiero hacerte el amor. ¿Qué propones que hagamos?

—¡Nada! Nada de nada —le espetó Sunny—. No voy a ser una de tus mujeres de quince días.

—¿Mujeres de quince días? ¿De qué estás hablando?

—Cuando vine a Atlanta, lo primero que oí sobre ti fue que eras el soltero más perseguido de la ciudad, que salías con las mujeres más hermosas, pero que ninguna te duraba más de quince días. ¿Lo niegas?

—Por supuesto. Yo... —pero Sunny tenía razón. Ryan no había eludido deliberadamente, mantener una relación seria, sencillamente, no había conocido a ninguna mujer con la que quisiera estrechar lazos. Hasta aquel momento.

—¿Lo ves? No puedes negar tu reputación. Así que, no habrá nada entre nosotros. Y te agradecería que dejaras de hablar de ello. De hecho, el trato queda anulado. Olvídate de ayudarme con el Hombre Pecado. Ya... ya lo encontraré yo sola.

Ryan exhaló un largo suspiro. Justo lo que no quería.

—No, no lo harás.

—¿Cómo lo sabes? Soy periodista, ¿recuerdas?

Ryan no replicó porque no podía estar seguro. Pero una cosa era cierta. Sunny Clary no era una mujer de quince días.

—Mira, Sunny, hemos empezado con mal pie. Si no nos hubiéramos conocido durante la actuación de Pecado, habríamos mantenido una relación normal y...

—Ni siquiera nos habríamos conocido, Malone. No soy de tu mundo. Tú tienes clubes y muchas otras propiedades. Yo sólo tengo alquilada una antigua cochera.

—No siempre ha sido así. Hace años, ni siquiera tenía un techo bajo el que refugiarme.

Se produjo un largo silencio. Ryan había confesado algo que nunca había revelado a nadie. Un haz del sol de la tarde iluminó el rostro de Sunny. Sus cabellos refulgieron y el vínculo entre ellos se hizo más fuerte. Sólo que, en aquella ocasión, Ryan no sintió sólo deseo, sino ternura.



A quien primero llamó Ryan por teléfono aquella noche fue a Lottie.

—¿Por qué lo has hecho, Lottie?

—¿El qué? ¿Hablar un poco más de la cuenta? —parecía dolida—. Porque Sunny Clary me agrada y creo que a ti también. Y he decidido que contar la verdad no es tan mala idea.

—Pero tiene que ser mi verdad —repuso Ryan, elevando la voz—. Si le damos a Sunny la historia, tiene que contarle al mundo que el Hombre Pecado es un hijo bastardo llamado Jack Ivy que vive en la Riviera, no Ryan Malone.

—Vamos, tranquilízate. Fue idea tuya, ¿recuerdas? No te tomé en serio. Creí que estabas utilizando la excusa de que Sunny quería encontrar a Pecado para acercarte a ella. Tal vez, deberías decidir primero lo que de verdad quieres hacer.

Lottie tenía razón. El trato había empezado como una broma estúpida: Ryan intentaría poner a Sunny en contacto con Pecado, si ella se acostaba con él.

En lo único que había estado pensando, era en ver aquellos rizos rojos sobre su almohada de raso. Pero el trato había quedado anulado y todavía jugaba con la idea de darle la exclusiva, al menos, de contarle la historia que él quería divulgar. Pero no sabía por qué.

—Ryan, creo que es hora de que dejes de huir de las mujeres porque perdiste a tu madre. Creo que enterrar al Hombre Pecado es lo que menos te preocupa. En realidad, te da miedo que Sunny no vaya a entenderlo.

—Tienes razón, no lo entendería. Supongo que eso explica que esté más interesada en Pecado que en mí.

Lottie rió.

—Cualquiera diría que estás celoso. Tú eres Pecado, cielo y si no te andas con cuidado, tarde o temprano, Sunny lo averiguará. Hagas lo que hagas.

—No lo sé, Lottie. A veces, no estoy seguro de quién soy. Jack Ivy era un perdedor. Ryan Malone no existía hasta que no se convirtió en un ciudadano rico; luego, fue su dinero lo que atrajo a la gente, gente que quería beneficiarse de ese dinero. Ahora, Pecado está a punto de desaparecer. ¿Qué pinto yo en todo eso?

—Jack fue lo bastante listo para crear a Pecado y a las mujeres que amaban a Pecado por cómo las hacía sentir. Luego, Jack creó a Ryan Malone. Piensa en toda la gente a la que Ryan ha ayudado. Lo admiran por su generosidad. Y tú y yo sabemos que los tres son la misma persona: tú y todo lo que has hecho es muy especial. Tan especial como tu relación con Sunny. No lo olvides.

—¿Desde cuándo sabes tanto sobre relaciones humanas, Lottie?

—Siempre he tenido ojo para las vidas de los demás, Ryan. Sólo eché a perder la mía.

—Todo el mundo sabía que Ho era un sinvergüenza, Lottie. Pero tú no quisiste verlo.

—Lo sabía —reconoció Lottie—, pero lo quería de todas formas. Sabía que no debía irme con él, pero siempre pensé que volvería. Créeme, pensar en lo que podría haber sido sólo aporta soledad. Me pregunto si el padre de Sunny se sentirá muy solo.

—Lottie, ni lo sueñes. Es sacerdote.

—Desde no hace mucho —dijo Lottie con una risita nada convincente—. ¿Qué nos vas a preparar de cena?

—No me he comprometido a cocinar.

—Pero lo harás, ¿verdad? Porque quieres volverla a ver.

—Tienes razón. Cocinaré, pero deja a su padre tranquilo. No quiero que coquetees.

—Bueno, está bien. Seré buena.



Cuando sonó el teléfono. Sunny estaba sin pegar ojo e inquieta y al oír la voz de Ryan, comprendió que había estado esperando su llamada. Fue directo al grano.

—Siento haberme comportado como un... idiota —le dijo.

—Yo también —repuso Sunny, que no quería pensar que se estaba disculpando por lo ocurrido en el coche—. La cita fue idea tuya. Lottie y yo estábamos congeniando. ¿Qué te pasó?

El silencio le indicó que Ryan estaba meditando la respuesta.

—Creo que me tomó por sorpresa —dijo finalmente—. Lottie nunca había sido así de sincera con nadie, ni siquiera conmigo.

—¿Quieres decir, que estabas celoso?

Ryan rió con cierto sarcasmo.

—Supongo que sí. Y como tú misma dijiste, nuestro trato queda anulado; así que a partir de ahora, considérame amigo tuyo. Y para demostrarlo, prepararé la cena del domingo por la noche. A no ser, claro está, que pienses que tu padre no vaya a sentirse cómodo con una antigua vedette.

—Mi padre no se siente incómodo con nadie.

—Entonces, os espero en mi casa a las seis —le dijo y le dio la dirección. Luego, vaciló y habló en voz baja—. Ojalá fuera mañana y no el domingo. Mañana, tendré que tratar con personas superficiales que se creen importantes, cuando en realidad, no lo son. Preferiría pasar el día contigo.

«En la cama», pensó Sunny. Y sintió cómo se le aceleraba el pulso. Siempre que pensaba en Ryan Malone, se le desbocaba el corazón. Todo había empezado con el Hombre Pecado, que había despertado en ella sensaciones nada familiares al dirigirse a ella, primero desde el escenario y luego, en sueños. Pero era Malone el que ocupaba sus pensamientos y la volvía loca de deseo.

—¿Por qué? ¿Qué tienes que hacer mañana? —preguntó Sunny, en un intento de no dejarse arrastrar por el tono íntimo de la conversación.

—Tengo que participar en un torneo de golf benéfico.

La noticia la devolvió bruscamente a la realidad. Obra de Ted, no cabía duda. ¿Acaso su futuro televisivo siempre iba a estar ligado a Ryan Malone?

—¿Eres bueno? —preguntó finalmente.

—Tan bueno como lo permiten unas lecciones de varios miles de dólares. Pero lo que menos importa, en este caso, es la destreza. El torneo se ha organizado para recaudar dinero para el ala infantil del Hospital Médico.

—Si la destreza no es importante, ¿por qué no has prescindido de las lecciones y has donado directamente el dinero que te cuestan?

—Hace mucho tiempo que aprendí a jugar al golf —confesó Ryan—. Antes de darme cuenta de lo que quería hacer con mi dinero. En aquella época, pensaba que las apariencias eran lo más importante. Pero me gusta jugar, me relaja.

En el silencio que se sucedió, Sunny bostezó sin darse cuenta y Ryan la oyó.

—Bueno, se hace tarde —dijo a regañadientes—. Será mejor que te deje dormir. Puede que te llame mañana. ¿Te parece bien que nos demos otra oportunidad?

—¿Otra oportunidad para qué? —preguntó Sunny.

—Para decidir lo que sentimos el uno por el otro. Mi oferta sigue siendo buena, no pongo condiciones. Creo que deberías saberlo, me he acostado con otras mujeres, pero nunca en mi cama.

Lo único que tenía que hacer era mencionar su cama y Sunny volvía a perder el sueño.

—Después de la escena delante de la casa de Lottie, no sé si creerte. Como tampoco creería al Hombre Pecado.

—Pero Pecado es una fantasía: yo soy real. Y quiero verte antes del domingo.

Sunny sabía que ella también quería verlo antes del domingo.

—Me verás —le dijo, dando gracias porque no pudiera ver que estaba sonriendo—. Asistiré al torneo. Voy a cubrir la información para la cadena. Supongo que no volverías a llamar a Ted, ¿verdad?

—No, ha sido cosa suya. ¿Crees que intenta emparejarnos?

—Creo que trama algo. Claro, que tú sabes mejor que yo, lo que son las segundas intenciones.

—Me ofendes. Y yo que estaba aquí tumbado, pensando que mañana sería una buena ocasión para que me hicieras algunas preguntas. Si es que todavía quieres entrevistarme, claro.

¿Entrevistar a Malone? Eso había sido parte del trato original. Sunny meditó en ello durante unos momentos. ¿Podría confiar en él? ¿Qué preguntas le haría, si supiera que le iba a contestar la verdad? Ryan era un hombre que protegía ferozmente su intimidad. Y sin embargo...

—¿Qué te parece? ¿Te gustaría compartir conmigo el almuerzo? —insistió.

¿Almorzar con Ryan? A Sunny no le importaría pasar una hora con el conocido magnate en un lugar público. Los lugares privados daban pie a los besos, las caricias y el deseo.

—No lo sé. Voy a cubrir el torneo, o al menos Walt se encargará de hacerlo; esto es nuevo para mí. Dudo que todo el mundo se pare a almorzar a la vez.

—No, nos darán a todos una bolsa con el almuerzo para que lo tomemos cuando queramos. Deja que Walt siga filmando y si ocurre algo, siempre podrás grabar tu voz después.

—¿Y cómo voy a compartir el almuerzo contigo?

—Muy sencillo. Lo dispondré todo para que me sigas a mí y a mi compañero de juego. Es famoso, a WTRU le encantará.

Sunny rió.

—¿Ah, sí? ¿De quién se trata?

—Supongo que habrás oído hablar de Joe Andrews, el pitcher de béisbol del equipo de Atlanta.

—Claro, ¿y la organización del torneo me dejará a mí ser su sombra? Lo dudo. He sido la última en llegar al círculo de periodistas de Atlanta.

—Te dejará, si yo quiero —dijo Ryan con franqueza—. Y quiero, ya lo sabes. Ahora, descansa. Nos veremos mañana.



De camino al punto de partida, Walt lucía una extraña sonrisa.

—Esto va a ser interesante —dijo.

Sunny seguía a Walt, sorprendida del número de personas que ya se habían reunido para presenciar el torneo. Le habían dicho que un acto benéfico no solía atraer a las multitudes.

—¿Qué quieres decir con eso de «interesante»?

—Bueno, el reportaje sobre la entrega de premios a los niños provocó muchas llamadas, sobre todo acerca de Sunny Clary y Ryan Malone. Una mujer llegó a preguntar si había algo entre tú y él.

—Espero que les dijeras que no —fue la respuesta cáustica de Sunny.

—Lo habría hecho, pero mi mamá me dijo que no debía decir mentiras, así que le sugerí a Melinda que les dijera que si querían averiguarlo, fuesen a verte al torneo de golf.

—¿Que hiciste qué? No hay nada entre Ryan y yo, Walt —protestó, aunque sabía que no era cierto.

—¿Ah, sí? Entonces, ¿cómo es que nos han asignado el sitio normalmente reservado para el fotógrafo más destacado? —se detuvo y esperó a que Sunny se fijara en los jugadores que estaban de pie en el green—. Joe Andrews y ¡qué sorpresa... Ryan Malone! No es ninguna casualidad, ¿verdad? ¿No viste a los periodistas de la entrada? Si las miradas mataran, ya estaríamos criando margaritas. Gracias a tu relación con Malone, recibimos un trato especial y el hospital recauda más fondos.

Sunny se sonrojó y desvió la mirada del saludo que Ryan le hizo con la cabeza.

—Bueno, es cierto que hablé con el señor Malone. Me pidió que almorzara con él.

—Y para eso, debíamos estar en su grupo. Vaya, Sunny Clary, creo que me gustaría ser tu hombre. ¿Te gusta el fútbol?

—¿Es que Malone también sabe jugar al fútbol?

Walt rió, luego se llevó el dedo a los labios. El grupo estaba a punto de dar el primer golpe. Ryan fue el primero. Sunny observó cómo se colocaba en posición, ensayaba unas cuantas veces con el palo y luego, golpeaba la pelota. Tal vez, esta siguiera el rumbo correcto, pero Sunny necesitó oír el suspiro de aprobación del gentío para confirmarlo, absorta como estaba mirando a Malone. Llevaba unos pantalones deportivos color azul marino y un polo amarillo que se ceñía a su tórax cuando golpeaba la pelota y tenía un aspecto magnífico.

—¿Qué te parece? —dijo Walt—. Podría haber sido obra de un profesional.

Sunny apartó la mirada del hombre en cuestión y se protegió del sol con la palma de la mano para otear el campo de golf. La pelota había caído a mitad de camino entre el punto de partida y el hoyo. En aquel momento, Andrews golpeó la pelota, que surcó el aire y aterrizó a dos pasos de la de Ryan.

—Seguramente estemos viendo a los mejores golfistas del torneo —dijo Walt en voz baja.

El gentío se abalanzó hacia delante y Walt y Sunny se vieron arrastrados por la masa. Malone no consiguió superar a Andrews, pero no jugaba mal. Al mediodía, Sunny estaba asada de calor y le dolían las piernas. Realmente, necesitaba buscar un parque con circuitos de jogging.

Cuando vieron aparecer por el bosque uno de los coches diseñados para trasladarse por el campo de golf, Ryan le hizo una seña a Sunny para que fuera a su encuentro.

—Vamos —la apremió Walt—. Te veré en el green.

Con la mitad de Atlanta como testigo, Sunny se acercó a Ryan y subió al vehículo.

—¿No has podido hacerlo un poco más evidente? —preguntó con enojo—. Somos los únicos que tenemos coche. ¿Por qué?

—Para que tuviéramos tiempo para comer y charlar entre este hoyo y el siguiente. La entrevista, ¿recuerdas? —Ryan se volvió, se alejó de los admiradores y atravesó una arboleda hasta un camino especial para coches desde donde no podían ser vistos.

Aquella mañana, Sunny llevaba una camiseta de seda de color azul claro, unos pantalones de hilo de color azul marino y una chaqueta. Se había recogido el pelo en una coleta y llevaba una gorra de béisbol del equipo de Atlanta. Estaba atractiva y profesional.

—¿Adonde vamos? —preguntó Sunny.

—A un lugar más privado.

—Me lo temía —gimió.

Ryan detuvo el coche y se volvió hacia ella.

—Creía que no querías que te besara en público.

Justo cuando se inclinaba hacia delante para besarla, Sunny gritó y se echó hacia atrás. Empezó a sacudirse la camiseta como si fuese ropa tendida al viento. Luego, salió del coche y empezó a dar vueltas.

—¡Ayúdame, Malone!

—¿Con qué? —Ryan la siguió, confundido, pero dispuesto a echarle una mano.

—Algo me está picando por debajo de la camiseta. Sácamelo.

A continuación, se levantó la camiseta, enseñando sus senos cubiertos de encaje a Ryan y al mundo entero.

Sunny Clary podía ser valiente ante el peligro, pero una picadura de insecto la estaba poniendo histérica. Ryan reprimió su perplejidad y buscó al causante de aquel revuelo. Vio una picadura del tamaño de una moneda, pero no había rastro de la criatura. Con dedos vacilantes, apartó a un lado el sujetador e intentó tener presente que se trataba de una emergencia médica.

—Aquí está —anunció y levantó por el ala una abeja diminuta de rayas negras y amarillas, que había hallado el descanso final entre los senos cubiertos de encaje de Sunny. Todavía no era primavera. Empezaban a salir brotes, pero no era normal que hubiera abejas rondando. Sin embargo, la prueba estaba delante de sus ojos.

Unas carcajadas, seguidas de un clic, rompieron el silencio y les anunciaron que no estaban solos. Sunny se bajó la camiseta, giró sobre sus talones y corrió hacia la arboleda. Ryan echó a correr tras ella, se detuvo y volvió la cabeza justo cuando un hombre con una cámara fotográfica desaparecía en la arboleda del otro lado del camino. La indecisión de Ryan tuvo su precio. Sunny había desaparecido, igual que el mirón.

—¡Maldición!

Malone frunció el ceño, subió al coche y arrancó. Aquello podía acarrear consecuencias desastrosas. Cuando el desconocido había tomado la foto, Ryan tenía las manos en el pecho de Sunny. ¿Quién iba a creer que estaba buscando una abeja? Lo único que reflejaría la imagen serían los dedos de Malone dentro del sujetador de Sunny. ¿Cómo afectaría eso a su relación, que además de inestable, ya era pública? Seguramente, Sunny no volvería a dirigirle la palabra.

Aquel pensamiento lo sorprendió. Durante los últimos cinco años, se había dedicado a proteger con celo su reputación, pero de repente, lo que le preocupaba era la reputación de Sunny. Dejó el coche en el bosque y alcanzó a Sunny y a Walt, que caminaban por el green. Sunny no quiso mirarlo a la cara.

—Si esa foto sale a la luz, voy a ser el hazmerreír de los medios de comunicación —dijo con voz tensa—. Este accidente podría echar a perder mi credibilidad como periodista.

—Lo siento, Sunny —dijo Ryan—. No me gustaría ser responsable de echar a perder la vida de nadie... jamás.

Walt se mantuvo extrañamente en silencio.

—No ha sido culpa tuya, Malone —dijo Sunny—. No podías saber que me aterrorizan los insectos. ¿Quién era el hombre de la cámara?

—No lo sé, pero pienso averiguarlo. Nos estamos acercando al hoyo siguiente, así que será mejor que exhibas una radiante sonrisa. Si luego quieres agredirme físicamente, te dejaré. Pero yo que tú, mandaría al infierno al culpable. Pretendo mostrar mi interés por ti delante de todo el mundo.

—Para ti es fácil decirlo —dijo Sunny—. Tú no has enseñado tu... cuerpo a ese mundo.

Walt carraspeó.

—Lo siento. Hace como si no estuviera aquí.

—No te preocupes —dijo Malone, como si Walt no hubiese hablado—. Si hace falta defender tu honor, estoy preparado —levantó el desafortunado insecto—. Tengo al verdadero responsable de lo ocurrido —añadió y volvió a metérselo en el bolsillo del polo.

Una admiradora, que caminaba junto al green por el área reservada para el público, gritó:

—Oye, Sunny, te vi en la televisión la noche de la gala de San Valentín. Estabas hablando con Sam y Nikki. Escucho su programa todas las mañanas. Me encantó tu vestido.

—Gracias —dijo Sunny y siguió caminando.

—Debe de ser agradable tener amigos influyentes —dijo una voz menos amable—. ¿Fueron ellos los que te consiguieron el trabajo en WTRU, o el señor Malone?

—¿Conseguirme el trabajo? Por supuesto que no. Me lo he ganado yo sola. ¿Por qué dice eso? —Sunny frunció el ceño, se volvió hacia la persona que había hablado y se paró en seco—. Usted era el que estaba en la arboleda.

—El mismo —declaró el hombre y levantó la cámara que llevaba colgada del cuello—. He pensado, que como parece que tienes ciertos contactos con los peces gordos, podríamos hacer un trato. La foto a cambio de un trabajo.

—La señorita Clary no ha necesitado nunca la influencia de nadie para conseguir un trabajo —le espetó Ryan, que se había colocado al lado de Sunny. Sentía deseos de pisotearle la cabeza a aquella rata, pero sospechaba que lo estaba provocando deliberadamente para que lo hiciera—. Si ha visto WTRU la semana pasada, sabrá que Sunny es el talento recién descubierto de Atlanta. Y por cierto, ¿quién es usted?

—Edward Hinton —contestó el hombre con una sonrisa confiada—. Soy un fotógrafo excelente, como creo haberles demostrado. ¿Les gustaría recibir unas copias de mi última foto?

Walt, detectando que algo no estaba bien, se acercó a Hinton.

—¿Necesita ayuda, Malone?

Sunny rehusó con la cabeza.

—No pasa nada, Walt. Sigamos andando.

Pero Ryan no había terminado.

—¿A qué periódico representa, señor Hinton?

—A ninguno en particular, de momento. Soy fotógrafo freelance. Es increíble los golpes de suerte que te brinda la vida. No querían darme un pase de prensa para seguir a los jugadores, así que tuve que comprar una entrada. ¿Quién iba a decirme que iba a ser testigo de un hecho tan insólito?

Ryan miró a su alrededor. Andrews y su cadi todavía estaban un poco lejos, aunque caminaban hacia ellos.

—Como fotógrafo freelance, supongo que venderá su trabajo. ¿Cuánto pide?

—¡Oh, no! —exclamó Sunny—. No permitiré que le compres la historia y las fotografías a este hombre. No apruebo el chantaje de ningún tipo. Y si he hecho algo que merece salir en la prensa, que lo publiquen. Así que, adelante, señor Hinton. Venda su exclusiva al mejor postor, pero no seremos nosotros los que aparezcamos en la revista.

Ryan contempló a la mujer a la que había puesto en un compromiso con su intento de almorzar con ella. Estaba magnífica cuando se enfadaba, pero en aquella ocasión, podía no tener razón. Aun así, no era momento de discutir. Se ocuparía del problema más tarde.

—Sunny tiene razón, señor Hinton y si no nos deja tranquilos, llamaré a seguridad.

—Lo lamentará, Malone —dijo el hombre—. No quería su dinero, sólo un trabajo —giró sobre sus talones y desapareció entre los árboles.

Sunny apretó los labios, mientras lo veía alejarse. Ryan sólo deseaba poder abrazarla y decirle que todo se arreglaría.

—¿Estás segura de que no quieres que lo compre? —preguntó finalmente.

—Sí. Vine a Atlanta para descubrir delitos, no para cometerlos. Si he hecho algo vergonzoso, aceptaré las consecuencias.

—Lo que ocurrió no tiene nada de vergonzoso, Sunny. Pero entiendo que el mundo podría interpretarlo de otra forma. Y lo siento de veras. Me paso el día pidiéndote disculpas.

—No fue culpa tuya. Además, lo que más me preocupa es mi padre. La prensa lo crucificó en su día por un delito que no cometió. Si Hinton empieza a difundir su veneno para desquitarse, la gente sabrá que mi padre estuvo en la cárcel y no quiero que vuelva a pasar por eso.

Ryan le tomó la mano.

—No lo permitiré, Sunny. Pero ahora estás en el candelero y ya no tienes vida privada. Créeme.

El tono sincero de su voz suavizó la furia que Sunny sentía. Lo miró y sintió su comprensión. ¿Cómo podía ser tan egoísta? Ella no era la única afectada, la reputación de Ryan también podía salir perjudicada.

—Ryan, lo siento. No me he parado a pensar en lo que podría pasarte a ti. Le pediré a Walt que pregunte a otros periodistas. Quizá alguien sepa dónde vive.

—Buena idea. Y yo pondré a trabajar a algunos de mis hombres.

Sunny sonrió. Hasta entonces, siempre que algo había ido mal en su vida, lo había tenido que afrontar sola. Por una vez, tenía un compañero.

—Quizá no sea tan terrible, Ryan.

—¿Sabes qué, Sunny? Quizá no tenga importancia. Quizá sea hora de que dejemos de preocuparnos por lo que la gente piense de nosotros. Personas mucho más importantes han sobrevivido a la verdad.

—Sí, díselo al Hombre Pecado —repuso Sunny con cierto sarcasmo.

—Tal vez lo haga —dijo Ryan—. Tal vez lo haga.




Capítulo 8



—Estás haciendo un buen trabajo, Sunny —dijo Ted Fields cuando ella le entregó el reportaje sobre el torneo de golf—. Has conseguido fotografías de las estrellas, entrevistas con los ganadores y has hecho que los ciudadanos de Atlanta se maravillen de la suma de dinero recaudada para todos esos niños cuyas familias no pueden permitirse llevar a su hijo a un hospital. Nunca creí que nuestros televidentes pudieran interesarse tanto en las buenas noticias.

—Claro, ¿y qué parte de la historia crees que les interesa? ¿Los niños, Joe Andrews, o Ryan Malone y la periodista de las Noticias Felices?

—Sunny y Ryan, por supuesto. Así somos los humanos, jovencita. Los televidentes siempre quieren ver a las estrellas. ¿Por qué, si no, se los invita a participar en los torneos?

Sunny exhaló un suspiro de frustración.

—Ted, tengo que hablar contigo. Hoy ha ocurrido algo que... podría comprometer mi puesto en la cadena. Tiene que ver con Ryan Malone.

—Si estás preocupada por tu relación con Ryan Malone, no tiene importancia.

—Estoy preocupada, pero no se trata sólo de la relación —vaciló mientras trataba de escoger las palabras adecuadas. Luego, decidió que no había ninguna—. Esta mañana he tenido un incidente, con una abeja, en una arboleda. Malone tuvo que sacármela...

—¿Que sacártela? —la apremió Ted. Sunny inspiró profundamente.

—La tenía debajo de la camiseta.

—Entiendo —dijo Ted con gravedad—. ¿Y cómo va a influir eso en tu futuro profesional en WTRU?

—Un hombre nos fotografió, un periodista freelance que cree que la fotografía arruinará mi reputación como periodista. Piénsalo. Hasta ahora, he aparecido con Ryan Malone en todos los reportajes que he hecho: la gala de San Valentín, la fiesta de la residencia de ancianos, el torneo de golf. Parece como si el soltero más rico de Atlanta fuera mi protector, como si me estuviera proporcionando noticias. Eso ya es bastante negativo. Pero ahora va a parecer que... me estaba acariciando en público.

—Y a los admiradores les encantará.

—Pero perderé el respeto que me he ganado como profesional de televisión —protestó Sunny.

Ted se ajustó las gafas sobre la nariz y frunció los labios.

—¿Qué dice Malone?

—Le preguntó al hombre qué quería a cambio de la fotografía. El periodista iba a venderlas al mejor postor.

Aquello enfureció a Ted.

—¡Chantaje profesional! ¿Cómo se llama esa rata?

—Edward Hinton.

—Lo retiro; llamar a ese hombre rata es ofender a las ratas. Lo han despedido de al menos, un periódico y un canal de televisión, por digamos, especular con la información. Si vuelves a tener noticias de él, dile que me llame.

—No permitiré que compres la fotografía, Ted. Dimitiré y buscaré trabajo como... —pensó en el Hombre Pecado y concluyó— portera, si hace falta.

—Comprar fotografías no es ilegal —reconoció Ted—. No te preocupes. Sé que esto puede dar mala imagen, pero no veo qué daño puede hacernos que los televidentes sepan que mantienes una relación sentimental con Malone... si es que es cierto. Y en lo referente a profesiones, no puede perjudicarlo a él y ahora que lo pienso, tampoco a ti. No nos preocupemos antes de tiempo. ¿Ya te has hecho a tu nuevo hogar? —preguntó, cambiando de tema.

—Supongo que sí. Hasta ahora, no he podido pasar mucho tiempo en casa, pero mi padre vendrá mañana para pasar unos días conmigo.

—Me gustaría conocerlo —dijo Ted—. Tráelo a los estudios.

—Lo haré —accedió Sunny, con la mente todavía agitada por los acontecimientos del día. Había empezado con las insinuaciones de Ryan Malone y después, con el chantaje de Edward Hinton. Ya había llegado a la conclusión de que Hinton era un oportunista; en cuanto a Ryan, estaba muy confusa.



Sunny se pasó la tarde inspeccionando circuitos de jogging y optó por uno paralelo al río Chattahoochee. Aunque era febrero, se cruzaba con frecuencia con otros deportistas; lo que le permitía sentirse segura y al mismo tiempo, disfrutar de la soledad. El terreno era ondulado y estaba salpicado de magnolios, enormes robles y elegantes pinos.

La senda estaba bien cuidada y le permitía mantener un paso regular, como una especie de ritmo hipnótico. Lo necesitaba. En menos de una semana, había experimentado el tumulto emocional de vivir en una nueva ciudad, con un nuevo trabajo, conocer a un boy increíblemente sensual y sentirse poderosamente atraída hacia Ryan Malone. Al día siguiente por la noche, tenía el compromiso de cenar con él. Al menos, la presencia de Lottie y de su padre les impediría estar solos. No quería quedarse a solas con el magnate... aunque deseaba que su padre lo conociera.

Finalmente, el inminente atardecer la obligó a dar media vuelta. Recorrió los últimos quinientos metros andando y subió al coche justo cuando desaparecían los últimos rayos de sol. De regreso a su casa, haría un alto para comprar comida china. Estaba cansada, pero se sentía mejor. Ted tenía razón, Edward Hinton no podía perjudicarla. De hecho, quizá lo escogiera como el centro de su siguiente trabajo de investigación... después del Hombre Pecado.

El Hombre Pecado. Aquel nombre dio un nuevo giro a sus pensamientos. Pecado ya debía saber lo bastante sobre ella para decidir si le concedería o no una entrevista. Además, Sunny ya le había dado a Ryan Malone numerosas oportunidades para que la llevara a su cama y hasta entonces, había fracasado. Entonces, ¿por qué no se alegraba? De todas formas, tendría que encontrar a Pecado sin su ayuda.

Lo que no esperaba era encontrar a Ryan Malone sentado en los peldaños de su casa.

—¿Qué haces aquí? —preguntó.

—Quería verte. Espero que te guste la comida china —dijo con voz lenta. La miró a los ojos y luego, paseó la mirada por su cuerpo, hasta que se percató de la bolsa de papel y del recipiente de tallarines que llevaba.

Sunny no pudo evitarlo, sintió una oleada de placer por todo el cuerpo. Ryan Malone le gustaba. Se alegraba de que hubiese ido a verla. A pesar de sus propias réplicas, quería... no, necesitaba verlo. Al mismo tiempo, sorprenderlo allí la turbaba, no sabía qué decir. Al ver los recipientes de comida que él llevaba, se quedó inmóvil, sonriendo como una boba.

—¿La comida china? Sí, me gusta.

—Me alegro. Ya tenemos otra cosa en común. ¿Puedo pasar?

Sunny vaciló, luego asintió.

—Supongo que sí, pero habría sido mejor que llamaras primero.

—Tenía miedo de que me dijeras que no.

—Seguramente, lo habría hecho —le dijo, mientras él se ponía en pie. Sunny sintió la respuesta instantánea de sus pezones al pasar a su lado para abrir la puerta y rozarse accidentalmente con él. Entró en el vestíbulo y encendió la lámpara.

Ryan paseó la mirada por su apartamento limpio y ordenado y se percató de los toques personales que había dado a la casa. Cojines de alegres colores, velas, libros y...

—¿Rompecabezas? ¿Te gustan los rompecabezas?

—Sí. A mi padre y a mí nos gustaba hacerlos y luego enmarcarlos.

—A mí también, cuando vivía... —se guardó el resto de la frase. Hacía años, había vivido con una familia en la que la abuela siempre tenía un rompecabezas sobre la mesa donde tomaba el café. La mujer se sentía sola y su avanzada edad le impedía encajar en la joven familia, así que Ryan había sentido cierta conexión con ella. Luego, lo habían trasladado a otro hogar y nunca había vuelto a ver rompecabezas. No sabía por qué nunca había comprado ninguno. Pero Sunny, sí.

Sunny llevó los recipientes de cartón a la diminuta cocina. Ryan podía oírla abriendo armarios y sacando platos.

—¿Cuando vivías dónde, Malone? ¿Has nacido en Atlanta?

—Sí, soy una de las pocas personas nacidas y criadas aquí. ¿Y tú?

—Yo soy de Albany, del sur de Georgia. Pasé dos años en Valdosta State y me licencié en periodismo por la universidad de Georgia.

La conversación era normal, pero la atmósfera del pequeño apartamento estaba cargado de electricidad. Sunny tenía que hacer algo.

Sacó un refresco de la nevera, regresó al salón, le entregó la lata a Ryan y siguió andando.

—Lo siento, no tengo nada más fuerte. Si quieres comer, adelante. Yo, primero, voy a darme una ducha.

Con la mayor rapidez posible, corrió a refugiarse en su dormitorio y cerró la puerta.

Ryan tomó un sorbo de la lata para humedecerse la garganta, que sentía reseca. El apartamento tenía espacio suficiente para una persona, pero de repente, parecía demasiado pequeño para dos. Se quitó la chaqueta y la dejó con la de Sunny, sobre el respaldo de la silla y caminó hasta el equipo de música. Mozart, la banda sonora de Titanic, Celine Dion, Neil Diamond, Elton John... Sunny tenía gustos musicales interesantes, no muy distintos de los suyos. Metió el disco de Celine Dion en el reproductor y pulsó la tecla.

El sonido del agua de la ducha le hizo pensar otra vez en Sunny, en sus senos desnudos, en la suave piel bajo el sujetador de encaje. Si fuese cualquier otra mujer, a aquellas alturas ya estarían duchándose juntos. Sostuvo la lata con más fuerza. Ninguna mujer lo había mantenido a raya o interesado durante tanto tiempo. Debía de ser su oposición lo que lo atraía; no podía estar enamorándose de ella. Sólo quería hacerle el amor. Cuando lo hubiera hecho, habría satisfecho la necesidad o como Lottie diría, se habría quitado el gusanillo. Cuanto antes ocurriera... mejor para los dos. Así, su vida podría seguir su curso normal.

Un ruido captó la atención de Ryan y levantó la vista. Sunny, envuelta en un albornoz blanco, estaba de pie en el umbral del dormitorio, con el cuerpo inclinado hacia delante, secándose el pelo con una toalla. Tanto pelo rojo sobre un fondo blanco resultaba excitante.

—¿Sigues ahí? —preguntó Sunny, sin levantar la cabeza para mirarlo.

—Sí. He estado viendo tu colección de música. Es interesante.

—Me gusta escuchar música. Me da espacio para pensar. ¿A ti qué te ayuda a pensar?

Ryan se pasó la mano por el pelo e intentó contestar. Lo intentó de verdad, pero en lo único que podía pensar en aquellos momentos, era en que Sunny no llevaba nada puesto debajo del albornoz. Que los senos que había visto el día anterior no tenían ataduras.

—¿Qué pasa? ¿Te ha comido la lengua el gato?

En aquel momento, el estómago de Ryan rugió. No un suave rugido a modo de recordatorio, sino un fragor destinado a llamar la atención.

—Me cuesta pensar en nada que no sea mi estómago —declaró.

—¿Piensas a menudo en tu estómago? —preguntó Sunny.

—Bueno, no tanto como en otras partes de mi cuerpo. En realidad, seguramente el estómago sea una de las más exigentes, pero menos atractivas.

Sunny se enderezó y se enrolló la toalla en la cabeza.

—¿Estás bien, Malone?

Ryan le brindó una media sonrisa.

—La verdad es que no.

Al mirarlo a los ojos, Sunny comprendió que había cometido un error. Tendría que haberse puesto una sudadera o tal vez, una armadura. Tendría que haberlo obligado a marcharse, alegando cansancio o la necesidad de trabajar. Pero ya era demasiado tarde.

Malone tenía la vista fija en sus senos y Sunny se dio cuenta, de que cuando se había inclinado para secarse el pelo, la bata se había abierto por delante.

—Espera un momento a que me ponga algo de ropa y meteré los tallarines en el microondas. Luego tendrás que irte.

—¿Qué te pasa, Sunny? ¿Tienes miedo?

Sunny profirió una carcajada, un vano intento de romper la tensión que había en el ambiente.

—¿Que si tengo miedo? Sí, creo que sí.

Ryan dio un paso hacia ella.

—No te rías, jovencita, yo también tengo miedo. Los dos estábamos destinados a acabar así desde el principio. Deja de luchar contra lo que sentimos —la tensión que Ryan había reflejado momentos antes se disipó y habló en voz baja y lenta—. Eres hermosa, inteligente. Has tenido que pelear para llegar donde estás. Estamos hechos el uno para el otro —dio otro paso hacia delante, Sunny otro hacia atrás, hasta que los dos atravesaron el umbral del dormitorio.

—Quiero ver tus sábanas de punto, querida.

—Ya no las tengo —le dijo Sunny y dio la vuelta a la cama para apartar el edredón—. ¿Lo ves?

—¿Sábanas de algodón? —la siguió hacia la cama y movió la cabeza en señal de incredulidad—. Así que, me has mentido. ¿Lo demás también fue mentira?

—¿El qué?

Ryan tomó el rostro de Sunny entre las manos y sosteniéndolo con delicadeza, lo estudió como si fuera la primera vez que veía un semblante.

—El perfume —le dijo—, y la sonrisa.

Sunny se apartó.

—Vete de aquí, Malone. Te lo ruego...

—¿Qué me ruegas? ¿Que te bese? No podría controlarme, aunque quisiera. Déjame, Sunny. Sólo un beso. Uno nada más.

—¿Y luego te irás?

Ryan asintió.

Sunny no se apartó cuando él bajó la cabeza para cubrirle los labios con un beso suave, pero persistente. Cuando Sunny se abrió a él, Ryan deslizó la lengua en su boca para acariciar aquella cavidad ardiente y antes incluso de tocarla, tuvo una poderosa erección. El beso se prolongó durante un largo minuto y luego, sin soltarle los labios, Ryan deslizó los dedos por la solapa del albornoz, hasta el cinturón que Sunny se había anudado con fuerza en la cintura. Deshizo el nudo y dejó que la bata se abriera mientras él daba un paso atrás.

—¡No! —susurró Sunny y se cerró la bata con las manos—. Has dicho que te irías.

De repente, Ryan se había desabrochado la camisa y Sunny había deslizado una mano por debajo, para acariciar su piel ardiente y masculina. Sunny tenía los senos henchidos y cuando Ryan los tocó con la palma de la mano, los pezones se endurecieron. Ryan la soltó un momento para desembarazarse del todo de su camisa, y ella lo acarició con dedos vacilantes. Ryan gimió.

Sunny se quedó inmóvil, apoyó la frente sobre la barbilla de Ryan e inspiró hondo. ¿Qué estaba pasando? Después de todos sus planes para eludir un encuentro íntimo con Ryan, estaba allí frente a él, casi desnuda, tocándolo... invitándolo...

—No me hagas esto, Malone.

—Sólo lo que tú quieras que haga —dijo él y le quitó el albornoz de los hombros para dejarlo caer al suelo.

Luego alargó el brazo y le acarició los senos, primero con suavidad, hasta que prendió mil fuegos por debajo de la piel de Sunny, fuegos que se propagaron como ríos de lava por sus venas y se concentraron en su entrepierna. Ryan no intentó disimular su erección. Al contrario, se bajó la cremallera de los pantalones y los dejó caer al suelo. Luego, estrechó a Sunny con fuerza contra él.

—Tengo que hacerte el amor, Sunny. Los dos tenemos que averiguar si esto no es más que una fantasía creada por Pecado o es real.

A Sunny le temblaban las rodillas. Jadeaba y el corazón le latía como los tambores de una isla exótica. Luego, como si una fuerza invisible la condujera, deslizó los dedos por dentro de los calzoncillos de Ryan y descubrió su erección. Los ojos de Malone llameaban de deseo, pero no dijo nada. Sunny lo miró y contuvo el aliento.

Ryan la levantó en brazos, la dejó sobre la cama y se tumbó a su lado.

—¿Por qué las has cambiado?

—¿El qué?

—Las sábanas.

—Para que no estuvieras conmigo todas las noches. Después de hablarte de mi cama, no conseguía sacarte de ella.

—¿Y creíste que así, me borrarías de tu mente?

—En eso confiaba.

—Pero no funcionó, ¿verdad?

Ryan se inclinó sobre ella para tomar un pezón entre los labios. Sunny gimió y se estremeció de arriba abajo. Las sensaciones la recorrían de pies a cabeza al tiempo que hundía los dedos en los cabellos de Ryan. De repente, aquellos mismos dedos lo apremiaron a seguir. Ryan estaba en lo cierto; era el destino. Perdió la débil reserva que le quedaba y comprendió fugazmente que estaba a punto de convertirse en una de las amantes de Ryan Malone. Él le haría el amor, pasaría a la siguiente mujer de su vida y si lo que tenía entendido era cierto, conservarían la amistad. Tal vez era la única salida que tenía.

Que así fuera.

Sunny cerró los ojos y se dejó arrastrar por las sensaciones. Ryan dejó de acariciarle los senos para volver a besarla en los labios y el calor, que ya crecía en espiral de forma incontrolada por el cuerpo de Sunny, se intensificó. Cuando por fin él levantó la cabeza, tenía una mirada tormentosa.

—¿Sunny?

—Dijiste en tu cama o en la mía —susurró—. Esta es la mía.

Ryan inspiró profundamente y maldijo entre dientes. No tenía preservativos. No había previsto la situación y eso no era propio de él. Sunny se estaba derritiendo de placer ante sus ojos y Ryan no podía parar. No había fuerza en el mundo capaz de detenerlo. El tumulto que crecía en su interior era nuevo para él. Quería agradar a Sunny, pero era mucho más que sexo. Las manos le temblaban.

—Dijiste que esto no pasaría hasta que yo no quisiera. Bueno, ahora quiero.

Ryan contempló sus senos, llenos y bronceados. Todavía tenía la marca de la picadura. La besó allí.

—¿Estás segura? —murmuró Ryan, acercando los labios a su boca—. Eres muy hermosa. Tienes los pezones sonrosados y henchidos, listos para ser besados —rodeó uno de ellos con los labios y tiró con suavidad. Lo soltó y lo volvió a tomar en su boca, mientras con las manos le acariciaba los hombros suavemente. Mientras deslizaba los labios por su piel, recorriendo cuello y senos. Ryan no dejaba de susurrar—. Tu piel está cálida y bronceada, como bañada por el sol.

Sunny no podía comprender la suavidad de los labios de Ryan, de su lengua, de su cuerpo. Él le había pasado una pierna por encima y Sunny sentía la prueba de su deseo contra su cuerpo. Malone la volvió a besar y se movió un poco más, hasta que Sunny sintió su miembro palpitando contra la parte de su cuerpo que estaba empapada de humedad.

Sunny gimió y se estremeció de excitación cuando Ryan dirigió los dedos hacia abajo. La besó en la boca, al tiempo que encontraba la fuente de aquella humedad. La acarició con los dedos, primero de un lado a otro, luego en pequeños círculos y finalmente, los introdujo en su interior. Sunny gimió y apretó la parte anhelante de su cuerpo contra él.

—Paciencia, mi amor —susurró Ryan entre besos—. Quiero hacerte el amor. Quiero que sientas mi boca sobre la tuya, saborear tu dulzura, acariciarte los pezones —trazó una línea de besos por su cuerpo, lamiendo, chupando, memorizando hasta el último recoveco. Hasta que, para asombro de Sunny, bajó los labios hasta el centro de su ansia. Sunny experimentó una sacudida y quiso apartarse. Pero luego, sintió cómo los temblores se intensificaban y una oleada primitiva de calor irrefrenable la recorrió por entero y arrancó un tenso gemido de sus labios. Cuando las convulsiones remitieron, Ryan yacía sobre ella, con el rostro apoyado en su vientre.

Aturdida por la intensidad de la explosión, Sunny permaneció echada, atónita y sin fuerzas. En el apartamento, sólo se oía un lento jadeo y la voz dulce de Celine Dion. Finalmente, la vergüenza la obligó a hablar.

—Retiro lo que dije.

—¿Sobre qué? —preguntó Ryan.

—No necesitas recibir lecciones del Hombre Pecado.

—¿No?

Otro largo silencio. Sunny no podía sentir la erección de Ryan contra su cuerpo, pero sabía que ella no le había dado lo que él acababa de ofrecerle.

—Malone...

—¿No podrías llamarme Ryan?

Podía, pero todavía no. Ryan era tierno, íntimo. Lo que acababa de ocurrir... Todavía no sabía cómo interpretarlo.

—Malone —repitió—. ¿Qué hacemos contigo?

—¿Conmigo? —preguntó con voz ronca.

—Quiero decir que no has... que sigues... ¿no?

—Ya lo creo —Ryan se apartó y se apoyó sobre el codo para mirarla—. Pero hay un pequeño problema. No esperaba esto y no he venido preparado para hacerte el amor. Así que a no ser que tengas algo en el cajón de la mesilla, voy a tener que olvidarme de hacerte el amor toda la noche, ponerme la ropa y salir pitando de aquí —gimió—. No volveré a cometer el mismo error.

—¿El mismo error? —susurró Sunny.

—La próxima vez, será en mi cama y no dejaré de amarte hasta que los dos estemos tan saciados que no podamos movernos... si tú quieres —Ryan se inclinó, la besó en los senos, en la boca y le cerró los ojos con los labios. Le estaba costando más de lo que había imaginado, pero sabía que tenía que darle tiempo a Sunny. Él ya sabía lo que quería.

«¿Si yo quiero...?» Sunny no abrió los ojos. Escuchó cómo Ryan se levantaba de la cama y se ponía la ropa. Luego, oyó cómo se cerraba la puerta y Celine Dion llenó el silencio con su voz.

Sunny sabía lo que quería, pero tenía que estar segura.



Ryan miró la hora en su reloj de muñeca. No era demasiado tarde. Normalizó su respiración, alargó el brazo y tomó el teléfono de su coche. Luego marcó un número.

Un timbre y luego:

—¿Sí?

—¿Cómo inflo la muñeca, Lottie?

—¿Has estado con Sunny? —preguntó.

—Sí.

—¿Y? —lo apremió Lottie.

—Si crees que voy a contarte los detalles de nuestro encuentro, olvídalo. Pero te diré que sigue técnicamente intacta.

—Parece que tú también.

—Por propia voluntad —reconoció—. Y ese es el problema. Lottie, esta vez, me ha dado fuerte.

—Ya —fue todo el comentario de Lottie.

—No estás siendo de mucha ayuda.

—No. Esta vez, tendrás que arreglártelas tú solo.

—Sunny es especial, Lottie. No me lo esperaba. Sólo hace unos días que la conozco y ya estoy pensando en cosas en las que no quiero pensar.

—¿Un pecador como tú, pensando en un anillo y en un párroco?

—No lo sé... Tal vez —añadió en voz baja.

Lottie profirió una risa ahogada.

—Lo sabía. Hablando de párrocos, me muero de ganas por conocer a su padre. Si es la mitad de hombre que imagino que es, mañana voy a disfrutar enormemente de la cena.

—¡Lottie! Compórtate. Es un sacerdote.

—Sí, pero, primero, fue un pecador.




Capítulo 9



Ryan se despertó con una sonrisa en el rostro. Estaba dispuesto a reconocer que la experiencia con Sunny había sido arrolladora, pero no era la primera vez que creía haber vivido momentos admirables. Más tarde o más temprano, la atracción hacia su pareja de turno había perdido brillo y cada uno había seguido su propio camino. Se dijo que lo mismo ocurriría con Sunny... pero sabía que estaba mintiendo. Llevar a Sunny a la cama había sido su objetivo, pero una vez conseguido, prácticamente, quería más.

Leyó el periódico y pasó una hora en el gimnasio. No sirvió de nada. Su cuerpo todavía recordaba la visión erótica de Sunny la noche anterior y seguía ansioso. Finalmente, sacó sus libros de cocina y se dispuso a preparar la cena. La cocina había sido otra faceta en la que había gastado dinero durante, lo que él mismo llamaba, sus años de formación. El golf, para poder estar a la altura de los jóvenes ejecutivos y la cocina, porque de niño, había pasado más hambre de la que quería reconocer. Nunca en su vida se había sentido tan desprotegido como en aquellos años.

Igual que su madre, cuya vida había sido sacrificada por el bien de la familia del hombre del que se había enamorado. Un hombre destinado a hacer grandes cosas, política local, Washington y posiblemente, la Casa Blanca. Así que, habían intentado acallarla con legalidades y amenazas, pero su madre se había enfrentado a ellos, al menos, al principio. El escándalo y su embarazo había puesto fin a su futuro profesional. El dinero había tapado los pecados del padre de Ryan y él, a su corta edad, no había comprendido por qué su madre lloraba, bebía y finalmente, se entregaba al sopor definitivo de las medicinas para aliviar su dolor. Cuando el departamento de protección infantil fue a buscarlo, su madre ya estaba muy lejos. Y a sus cinco años, Ryan quedó relegado al cuidado del Estado y pasó los once años siguientes cambiando de un hogar de acogida a otro.

Ryan iba finalmente a redimir la vida de su madre. El ala infantil del hospital proporcionaría esperanza y ayuda a mujeres como ella. Se llamaría «Centro Helen Malone para Mujeres y Niños».

Llevaría a Sunny a la inauguración. Ella comprendería lo que estaba haciendo. De repente, profirió una carcajada sarcástica. Seguramente, la periodista de las Noticias Felices iría por su cuenta a cubrir la ceremonia para WTRU, no con él.

Después de lo ocurrido el día anterior, en la arboleda, lo más probable era que no quisiese ir con él a ninguna parte. El incidente de la abeja podría haber sido divertido en otras circunstancias, pero en manos de la persona equivocada, podía interpretarse de forma perjudicial. Tendría que hallar la manera de eliminar las fotografías.

Interrumpió los preparativos de la cena y se dirigió a su despacho. Con una rápida llamada a un socio de la esfera de los servicios de investigación privados, puso en marcha la primera parte de su plan, conseguir información sobre Edward Hinton y su paradero. A continuación, llamó a Lottie y puso en marcha la segunda parte del plan.

Ryan no había podido proteger a su madre, pero como el Hombre Pecado, había aprendido a protegerse. Era el momento de hacer lo mismo por Sunny. Se puso en pie y regresó a la cocina.

Al abrir el cajón de las especias, no pudo reprimir una sonrisa. Sunny debía de haberlo tomado por un patán, incapaz siquiera de usar un destornillador. Aunque podría haberlo usado, de no haber estado tan atento a las revelaciones que Sunny le había hecho a Lottie. Sunny la mañosa, que había intentado ser la niña de papá, pero que nunca se había sentido unida a él, que no sabía cocinar, besaba como un ángel y no pensaba dejar escapar al Hombre Pecado.

Podía verla en aquellos instantes, con su albornoz blanco, secándose la magnífica melena de rizos rojos. Estudiar periodismo debía de haber sido su manera de compensar a su padre por la injusticia que había sufrido. Sunny se había fijado un objetivo y se estaba volcando en conseguirlo. La amenaza de Edward Hinton de vender las fotografías a alguna de las revistas sensacionalistas de ámbito nacional podía arruinar su credibilidad. A Ryan no le extrañaba que Sunny estuviera preocupada, él también tenía una reputación que proteger.

De momento, evitaría salir en las noticias hasta después de la inauguración del ala del hospital, prevista para la semana siguiente. Luego, dejaría que Sunny averiguara la historia que había creado para explicar la desaparición del Hombre Pecado. La fotografía que había amañado el año anterior sería la prueba de la presencia de Pecado en la Riviera. Sunny haría un pequeño reportaje de interés humano, que una vez televisado, se olvidaría enseguida. Entonces, Ryan podría seguir adelante con su vida... aunque no podría dejar a Sunny atrás.

Pero ya era hora de ponerse manos a la obra con la cena. Una ensalada sencilla, aliñada con una salsa elaborada a partir de las famosas cebollas de Georgia, haría las veces de entrada. Como no conocía los gustos del reverendo Clary, había optado por la preferencia común entre los hombres, la carne de cerdo. Preparó unos medallones, marinados con su mezcla exclusiva de hierbas, patatas nuevas, judías verdes y otra de sus especialidades, pan de maíz. Si mantenía la mente ocupada con los preparativos de la cena, no pensaría en Sunny. Al menos, eso quería creer.

Las judías estaban cortadas. El cerdo y las patatas estaban en la parrilla, listos para hacerse. Y ya había mezclado los ingredientes del pan, salvo por los líquidos. De postre, fruta fresca con helado y salsa de frambuesa. A las cinco y media empezaría a cocinar. Miró a su alrededor, complacido con el aspecto de su cocina y del comedor adyacente.

La mesa estaba puesta, sólo faltaba encender las velas. Pulsó la tecla de encendido del equipo estéreo que propagaba la música por toda la casa y fue a darse una ducha. Quince minutos después, se sentó en la cama, se puso los calcetines y al levantarse, alisó automáticamente las arrugas que había dejado en el edredón. Sábanas de punto. Sunny las había quitado para no imaginarlo en su cama. Haberlas sustituido por otras de algodón no había servido de nada. Contempló su cama de matrimonio y la sintió vacía sin Sunny.

Empezó a sonar el siguiente CD. La cantante era Celine Dion. ¿De dónde había salido ese disco?

Cuando oyó el timbre de la puerta, Ryan fue a abrir, descalzo y con la chaqueta todavía sin abrochar. Era Lottie, que sonreía de oreja a oreja.

—¿Soy la primera?

—Sólo son las cinco y media. Claro que eres la primera.

Lottie estudió la camisa y los pantalones de Ryan.

—¿No crees que deberías ponerte una corbata... y unos zapatos? —lo siguió al interior del ático.

—¿Por qué? No es una cena formal. El delantal es la única prenda elegante que me pienso poner —le dijo. Sacó un delantal verde que estaba colgado detrás de la puerta de la alacena y se lo ató alrededor de la cintura.

—¿Verde? —dijo Lottie con una sonrisa.

—Verde.

—Y sin raja. Maldita sea, Sunny se va a llevar una decepción.

—Lottie, compórtate. No conocemos al señor Clary. Tal vez no apruebe la ligereza.

—Entonces, seré la Madre Teresa. ¿Dónde tengo el hábito?

—¡Lottie! Si el tema del Hombre Pecado sale a relucir, es hora de que preparemos el terreno para nuestra historia. Si no, no lo menciones.

—Sí, señor. Qué bien huele. ¿Qué vamos a cenar?

—Cerdo con judías verdes y con patatas —contestó y esperó ver la pregunta en sus ojos.

—¿Cerdo con judías verdes? Vaya, yo esperaba ostras. ¿Quieres que te eche una mano?

—No. Puedes encender las velas, si quieres. Y cambia ese CD.

—¿Celine Dion? ¿Qué tienen de malo sus canciones? Canta como un ángel.

—Sí y está buscando amor.

—¿No lo buscamos todos?



—Bueno, ¿no vas a hablarme de tu hombre? —dijo Byron Clary cuando Sunny aceleró para salir a la calle Peachtree.

—No es mi hombre, sólo alguien con quien no hago más que tropezar.

—A la velocidad que vas, no me extraña.

Sunny bajó la vista al cuentakilómetros y levantó el pie del acelerador.

—Lo siento, papá. Es que estoy un poco alterada. Todo ha pasado tan deprisa...

—¿Quieres decir con el señor Malone o con el trabajo?

—De momento, son lo mismo. Todas las noticias que he cubierto estaban relacionadas de alguna forma con Ryan Malone.

—¿Es alguien importante?

—Sí.

El señor Clary se miró los zapatos y la chaqueta informales que se había puesto.

—¿Seguro que estoy bien vestido para ver a un hombre público?

Sunny pensó en los vaqueros que ella llevaba y sonrió.

—Estás estupendo —le dijo y alargó la mano para darle un apretón en el brazo. Estaban más unidos que nunca desde que Byron Clary había encontrado su iglesia. El hombre cansado y entregado a su trabajo que apenas tenía tiempo para una niña había quedado atrás—. Me alegro tanto de que hayas venido; Lottie te va a encantar.

El señor Clary la miró con sorpresa.

—¿Lottie? ¿Quién es Lottie?

—Una amiga de... —iba a decir «del Hombre Pecado», pero cambió a tiempo—Ryan Malone. —Sunny sabía que su padre era un hombre de mente abierta, pero era demasiado pronto para hablarle de Pecado y de la atracción que las mujeres sentían hacia él—. Ayúdame a buscar el número, papá. Debería estar por aquí.

—Pero estos son edificios de oficinas.

—Exactamente. Estamos buscando la Torre Malone. Tiene que estar por tu lado.

—¿La Torre Malone? —preguntó—. ¿Como nuestro anfitrión?

—Eso es. Tiene un ático en el último piso.

Byron Clary soltó una carcajada.

—Un ático en el cielo. Vaya, vaya. Tu madre se habría sentido orgullosa de ti.

—No lo habría conseguido sin tu ayuda, papá.

—Pero lo has hecho. Y no debería haber sido así.

Sunny localizó el edificio, disminuyó la velocidad y entró en el aparcamiento subterráneo, donde encontró a un guardia de seguridad.

—Señorita Clary —dijo el guardia—. El señor Malone la está esperando. Si no le importa, aparque en esa plaza que le hemos reservado. Luego suba en ascensor al vestíbulo y alguien le desbloqueará el ascensor del ático.

—Gracias —dijo Sunny e intentó no sonrojarse de vergüenza. El guardia se comportaba como si hiciera aquello muy a menudo.

Sunny aparcó el coche y apagó el motor.

—¿Vas a decirme por qué has aceptado esta invitación? —le preguntó su padre cuando entraron en el ascensor y se cerraron las puertas.

—Todo empezó con un reportaje en el que estoy trabajando. Pensé que Lottie y el señor Malone podrían facilitarme cierta información.

—¿Y ahora?

—¿Ahora? No lo sé, papá.

—Lo que de verdad quieres saber es lo que pienso de él, ¿no es así? —le preguntó Byron Clary—. Caramba, nunca me habías pedido mi opinión. ¿Qué ha sido de tu fiera independencia?

Aquello la tomó por sorpresa. ¿Era cierto? En un intento por superar la muerte de su madre, ¿había excluido a su padre?

—No lo sé. Creo que ya no estoy tan segura de las cosas como antes.

Las puertas se abrieron y salieron a un vestíbulo de mármol negro bañado con un resplandor de luz dorada.

—Por aquí, señorita Clary —dijo el guardia—. He desbloqueado el ascensor que sube al ático. El señor Malone la está esperando.

El ascensor subió con fluidez y las puertas se abrieron sigilosamente en el ático. Salieron a un vestíbulo de mármol en el que había una puerta revestida de cobre. Estaba abierta y daba paso a un salón enorme, decorado en tonos cremas y grises con toques de azul marino. Los apliques y las lámparas de cobre le conferían calidez... y además, había un olor delicioso a comida.

—¿Hola? —llamó Sunny. No estaba acostumbrada a salir de un ascensor y encontrar abierta la puerta de una casa y un salón vacío.

—Ryan —se oyó la voz ilusionada de Lottie—. Ya están aquí.

Momentos después, Lottie la estaba abrazando.

—Me alegro de que hayáis venido. Temía que te echaras atrás en el último momento. Pero no importa —Lottie dio un paso atrás y estudió a Sunny—. Eso no va a pasar, ¿verdad? —la mujer de cabellos plateados le guiñó el ojo a Sunny y se volvió hacia su padre—. Yo soy Lottie —le dijo—. Y tú debes de ser Byron. Ojos de ensueño y un nombre romántico. Deben de causarte muchos problemas siendo sacerdote —lo tomó del brazo y lo miró con una sonrisa que dejó sorprendido al reverendo Clary—. Bueno, ¿no es cierto? —preguntó—. Da igual. Que seas sacerdote no me molesta, siempre y cuando seas romántico cuando estés conmigo. ¿Trato hecho?

Sunny contempló con asombro cómo su padre ladeaba la cabeza, sonreía y cubría la mano de Lottie con la suya.

—Trato hecho —le dijo.

—Bien —dijo Lottie—. Te presentaré a Ryan dentro de un momento, pero primero, déjame que te enseñe la casa mientras ellos se saludan.

En cuestión de segundos, desaparecieron de su vista, Lottie charlando animadamente y el reverendo con expresión embelesada.

—Lo siento, Sunny —dijo Ryan desde el umbral del otro lado del salón—. ¿Lo ves? Ya estoy disculpándome otra vez. Le dije a Lottie que se comportara. Sabía que no iba a hacerme caso, pero reconozco que no esperaba... esto.

—Yo tampoco —corroboró Sunny y caminó hasta donde estaba. Su expresión debía de ser un fiel reflejo de la de su padre, pensó. Sólo con mirar a Ryan, se sentía de caramelo por dentro. Fue una sorpresa verlo descalzo y con un delantal. Por un instante, hasta lo imaginó con un bebé en los brazos. Pero al llegar a su lado, lo imaginó de una forma muy distinta... llevándola a su dormitorio.

—Me alegro de que hayas venido —le dijo y la asió por la muñeca para sacarla al pasillo. Ryan se apoyó sobre el papel de motivos azules y la apretó contra él—. Te he echado de menos. Eres tan hermosa...

Sunny lo miró y se percató del aire de peligro de su pelo y ojos negros.

—Yo también te he echado de menos —le dijo y supo que debía apartarse, pero no pudo. Más aún, elevó los labios hacia los de Ryan.

El beso empezó siendo suave, casi tímido, pero Sunny se entregó cuando él tomó posesión por entero de su boca. Finalmente, Ryan se separó.

—Lo que pasó anoche, para mí, fue especial.

Sunny bajó la cabeza, incapaz de responder a lo que veía en los ojos de Ryan. Había deseo, pero también algo más, algo increíblemente sincero y claro.

—Para mí, también fue muy especial.

—Te estás ruborizando —dijo Ryan—. Eso me gusta. Las mujeres ya no se ruborizan. Me alegro de que Lottie se haya ido con tu padre. Sólo con mirarnos, habría adivinado lo que sentimos.

—No —susurró Sunny—. No quiero que se haga público. Ni evidente.

—¿No se lo has dicho?

—No. Sólo le he dicho que parece que estuviéramos conectados. Donde quiera que voy, tú siempre apareces. Y que estaba muy confundida.

—Y aun así, ¿ha venido? —aquello hizo que Ryan se sintiera mejor. No sólo Sunny estaba tomando en serio su relación, su padre también. Tanto, que había decidido echar un vistazo al hombre que tenía conexión con su hija. En aquellos momentos, Ryan deseaba que la conexión fuera literal. Estaba tan duro como la noche anterior y tarde o temprano, tenía que estar dentro de ella—. Sunny —le dijo—. Déjame que te abrace un momento.

Sunny no se apartó. Y cuando Ryan la apretó contra él, la parte de su cuerpo que clamaba liberación se acopló sobre el lugar en el que ansiaba entrar. Ryan gimió y le puso las manos sobre los glúteos, apretándola aún más contra él.

—Te deseo tanto —le dijo. Se movió contra ella y Sunny tembló de pies a cabeza—. Dime que tú también me deseas.

—Sí. Sí.

—¿Hasta cuándo piensa quedarse tu padre?

—Hasta el miércoles, creo.

—Demasiado tiempo —gruñó Ryan—. Ya se me ocurrirá algo.

—Será mejor que se te ocurra algo enseguida —susurró Sunny—. Se acercan.

Ryan soltó a Sunny, inspiró y le señaló la pared que tenía delante.

—Y le compré estos cuadros a un artista de Atlanta hace varios años en el Festival de Arte de Piedmont —declaró—. ¿Te gustan?

—¿Dónde están? —Sunny no veía nada.

—Son miniaturas. Déjame que encienda la luz.

Segundos más tarde, una pequeña luz de museo iluminaba tres cuadros del tamaño de una chocolatina. La risa del padre de Sunny se oyó más cerca. Sunny miró, pero tendría que esperar a otro día para fijarse en ellos.

—Muy bonitos —consiguió decir—. Huele muy bien —añadió—. ¿Qué vamos a cenar?

—Cerdo con judías. No conocía los gustos de tu padre.

—¿Cerdo con judías? —dijo Sunny—. ¿De verdad?

Ryan profirió una carcajada al comprender lo que ella estaba pensando.

—¿Qué pasa? ¿Crees que la gente rica no come cerdo con judías?

—Ryan —lo llamó Lottie—. Ven a conocer a Byron. No me extraña que sea tan romántico, su madre le puso el nombre por Lord Byron, el poeta.

Ryan estudió los labios de Lottie. La pintura había perdido el brillo, pero no estaba corrida. Extendió la mano y estudió al reverendo Clary. Tenía los labios limpios, pero estaba sonrojado. Ya sabía de quién había aprendido Sunny a sonrojarse. Se preguntó, si tanto el padre como la hija, lo hacían por las mismas razones.

—Encantado de conocerlo, señor.

El señor Clary le estrechó la mano con firmeza. Tenía las manos ásperas. Su trabajo consistía en algo más físico que en manejar dinero o guiar a su rebaño.

—Los amigos de mi hija son amigos míos —fue la respuesta del sacerdote—. ¿Es cierto que vamos a cenar cerdo con judías?

Lottie profirió una carcajada.

—No me imagino a Ryan cocinando eso. Vamos —tomó a Byron del brazo y lo condujo a la cocina—. ¿Qué te apetece beber?

—Cualquier cosa —dijo Byron, que tenía la atención puesta en su hija—. Normalmente, sólo bebo agua.

—Tenemos vino, té frío, refrescos —dijo Ryan y se dirigió al otro lado de la encimera, donde estaba el horno—. Y he preparado café para después.

—Pero el agua es demasiado... sosa. Ya sé —exclamó Lottie—. ¿Qué tal una sangría? —sin esperar la respuesta de Byron, Sunny abrió la nevera y sacó dos botellas de color vivo—. ¿Está lista la cena, Ryan?

Ryan abrió el horno e inspeccionó el contenido. Asintió.

—Sí. La ensalada está en la mesa y el pan se está haciendo. Cuando hayamos terminado el primer plato, esto ya estará listo.

Como si siempre lo hubiera hecho, Ryan le puso la mano a Sunny en la espalda para conducirla hacia la mesa. Byron Clary no pareció nada molesto cuando ayudó a Lottie a sentarse.

—Esta casa es un laberinto, Ryan —dijo Byron—. Yo, aquí, me perdería.

—Es muy grande para un hombre solo —reconoció Ryan—. Pero cuando hice edificar la torre, me pareció que debía vivir aquí. Es el apartamento de un hombre, pero últimamente creo que le falta algo.

—Nada que un toque femenino no pueda arreglar —dijo Lottie y dirigió una sonrisa al padre de Sunny—. ¿Tú dónde vives, Byron?

—Vendí nuestra vieja casa cuando Sunny fue a la universidad. Ya... ya no la necesitaba y ella apuntaba muy alto en su futuro. Sabía que no volvería a casa.

Ryan sacó la silla opuesta a la de Lottie y esperó a que Sunny se sentara.

—Papá pensaba que vendría a Atlanta, o que me iría a Nueva Orleans enseguida. Pero no pude... en aquel momento, no. Aun así, tiene razón, mi futuro profesional no está en el sur de Georgia. Ahora lo sé.

—Así que —Byron sonrió y se sentó—, ahora vivo en el jardín de la iglesia, en una pequeña casa a orillas del río Saint Mary. La casa y la iglesia están hechas de pizarra y piedras de río y tienen más de cien años.

Lottie desplegó una sonrisa de satisfacción.

—Mi casa también tiene más de cien años, Byron, al menos, la parte que sobrevivió a la Guerra Civil. ¿Te gustaría verla?

—Me encantaría.

—Te llevaré... Mañana.

—Pero papá, le prometí a mi jefe que mañana te llevaría a los estudios.

—Bueno, luego puede venir a mi casa —dijo Lottie—. Pasaré a recogerte. Mi coche te va a encantar.

A Sunny le daba miedo preguntar. Pero a su padre, no.

—¿Qué coche tienes?

—No te rías. Un Cadillac descapotable del año sesenta, de color azul claro con sillones de cuero blanco. Lo compré cuando salió y lo pagué con mi dinero. El tráfico se para cada vez que lo saco.

—Tiene razón —murmuró Ryan—. La gente se aparta de su camino.

—Siempre quise tener uno —reconoció Byron—. Pero no parecía apropiado para un viudo con una hija. Me encantaría verlo. ¿A qué hora habré terminado, Sunny?

—No sé cuál será el programa. ¿Por qué no llamamos a Lottie desde los estudios? ¿Sabes dónde están, Lottie?

—Claro. Fui allí una vez para protestar por un editorial mojigato sobre el Hombre Pecado. Cualquier idiota se habría dado cuenta de que las mujeres sólo querían ver arte del bueno. Claro que, se habrían fugado con Pecado si él hubiera querido, pero siempre tuvo cuidado con eso. Los maridos deberían haber apreciado lo que hacía... en lugar de condenarlo.

Sunny reprimió una tos. Tenía intención de hablarle a su padre del Hombre Pecado, pero no había tenido tiempo.

—¿Quién es el Hombre Pecado? —preguntó Byron y miró alternativamente a Lottie y a Sunny.

Sunny abrió la boca, pero no pudo pronunciar palabra. Miró a Ryan con ojos suplicantes.

—El Hombre Pecado —explicó Ryan—es o mejor dicho... era, uno de nuestros artistas locales más pintorescos. Tenía un club...

—Un club de strip-tease —explicó Lottie—. Un local de lujo para adultos. Había que ser miembro para poder entrar, salvo los martes y los jueves. Esos —dijo en voz baja, como si esperara la reacción de Byron— eran días exclusivos para mujeres.

—Lottie trabajaba para él —dijo Ryan con solemnidad.

Sunny contuvo el aliento. Bajó la vista al cuenco de ensalada y se sorprendió al ver que estaba casi vacío y que no se acordaba de habérselo comido. ¿Qué diría su padre?

Durante un momento de tenso silencio, Byron no dijo nada. Luego se echó a reír.

—Lottie, ¿hacías strip-tease?

Lottie pareció ofenderse.

—Sí. ¿Vas a echármelo en cara?

Byron la miró a los ojos y dijo:

—Lottie, querida, no tengo intención de echarte nada en cara. ¿Qué ha sido del Hombre Pecado?

—Se retiró y se fue a vivir a la Riviera francesa —dijo Lottie y miró a Ryan con aspereza.

—Apuesto a que le echan mucho de menos —repuso Byron con expresión seria—. Y me encantaría conocer tu casa, Lottie.

A partir de entonces, Sunny dejó de preocuparse por el hecho de haber llevado a su padre a cenar con Ryan y Lottie.

Cuando el cerdo con judías apareció en la mesa como medallones de carne con judías verdes, no pudo contener una sonrisa. Ryan no dijo nada, pero ella sintió su mirada penetrante. Sunny había llevado a su padre a conocer cara a cara a Ryan Malone, había estado haciendo carantoñas con él en el pasillo y le había presentado a una antigua bailarina de strip-tease, cuando lo único que quería era la opinión de su padre sobre aquel hombre que se había adueñado de su vida. En lugar de comportarse como el padre receloso, Byron parecía sentirse a gusto con Ryan.

Cuanto terminaron la fruta y el helado, Sunny se puso en pie.

—Yo llevaré los platos a la cocina, Ryan.

Ryan también se levantó.

—Gracias. Yo traeré el café.

—No —dijo Sunny enseguida—. Papá ha hecho un viaje muy largo. Creo que deberíamos irnos ya.

—Tonterías —fue la contraorden de su padre—. Me encantaría tomar un café.

Sunny lo miró con enojo, pero la expresión animada de su rostro, normalmente serio, indicaba que se estaba divirtiendo. Así que, apiló los platos y los llevó a la cocina. Ryan estaba sirviendo las tazas.

—Yo que tú me rendiría, Sunny. Tu padre está pillado. No había visto a Lottie interesada en un hombre desde que Ho se marchó. Déjales que se diviertan.

—¿Ho?

—El antiguo dueño del club. Estaba loca por ese viejo truhán. Pero Ho regresó a San Francisco y acabó casándose con una joven directamente venida de China. Lottie siempre dijo que le había roto el corazón.

—Pero papá es... Bueno, no creo que tenga mucha experiencia con mujeres.

Ryan se acercó a ella y le tomó la mano.

—Y Lottie no ha tenido mucha experiencia con los hombres, al menos, con hombres buenos. No te preocupes, Sunny, no les pasará nada —le levantó la barbilla con el dedo para mirarla a los ojos—. Y a ti tampoco, en cuanto superes esos celos tontos.

—¡Yo no estoy celosa! —replicó y apartó la cara.

—Por supuesto que no y yo tampoco quiero besarte. ¿Adivina quién no está diciendo la verdad?

Sunny exhaló el aire que parecía haber contenido durante todo el tiempo que estaban allí y apoyó la mejilla sobre su pecho.

—Ryan, tengo miedo.

—¿De qué?

—De lo que siento por ti. Pensé que mi padre me diría que dejara de verte. Pero creo que aprueba nuestra relación.

—Me alegro —dijo Ryan y bajó los labios para besarle el pelo—. Y me alegro de que sientas algo por mí. No me gustaría ser yo el único afectado.

—¿Qué vamos a hacer? —susurró.

—Olvídate de todo salvo de nosotros. Déjate llevar y ya veremos cómo acaba todo esto.

—Ya sé cómo va a acabar todo esto —dijo Sunny y lo miró a los ojos—. Yo perderé el empleo, Lottie se quedará embarazada y a papá lo expulsarán de su Iglesia.

—Sí —dijo Ryan con una sonrisa—. Pero ¿a que va a ser divertido pecar?




Capítulo 10



Apenas había tráfico de regreso a la casa de Sunny. Hacía tiempo que ella no veía a su padre tan jovial.

—Buena gente —estaba diciendo el señor Clary—. Y tu hombre me cae bien. Han sabido educarlo. Su familia debe de ser muy agradable.

A Sunny no le gustaba ser aguafiestas, pero no quería que su padre aceptara a Malone tan deprisa.

—Papá, no ha conocido a su padre y su madre murió cuando era pequeño.

—¿Quién lo crió?

La pregunta la tomó por sorpresa.

—No lo sé.

—Bueno, quienquiera que fuese, hizo un buen trabajo. Tiene modales y una buena cabeza para los negocios, de lo contrario, no viviría en un ático en lo alto de su propio edificio. Y por lo que Lottie me ha dicho, es generoso con todo lo que posee. Tiene mi aprobación.

—Pero, papá, es rico, uno de los solteros más codiciados de Atlanta. No puedo creer que quiera a una chica de pueblo como yo.

—¿Por qué no? Cualquier hombre en su sano juicio te querría, Sunny. Y vi cómo lo mirabas.

Sunny hizo una mueca.

—Sí y yo vi cómo mirabas a Lottie.

—¡Sara Frances! —exclamó el señor Clary y tiró de un mechón del pelo de Sunny—. Sé que la gente y los tiempos han cambiado, pero si algo he aprendido en la prisión, es que hay que agradecer los regalos que uno recibe, mientras duren. Intenta superarte como persona, pero no reprimas lo que sientes, como hice yo. Me encantaría verte casada con un buen hombre.

Sunny pensó en lo que su padre estaba diciendo. Le estaban haciendo un regalo y no debía rechazarlo. ¿Pero era amor?

—¿De verdad te agrada?

—Sí. Y Lottie, también.

—Vaya par. Una pueblerina y un millonario. Un reverendo baptista y una bailarina de vodevil que es la ayudante de un boy.

—De un boy retirado —la corrigió su padre—. Y que según Lottie, vive en la Riviera.

—No sé si creerlo. Hace una semana, actuó en una gala benéfica para convertir el edificio que ha donado al Consejo de Cultura en un teatro municipal.

—¿Y él es el reportaje en el que estás trabajando? ¿Ese en el que Lottie y Ryan te están ayudando? ¿Por qué necesitas su ayuda?

—Porque —dijo Sunny— nadie más sabe quién es.

Byron Clary rió.

—Menudo sinvergüenza. O sea, que ha mantenido en secreto su identidad. ¿Cómo lo ha hecho?

—Siempre usaba una máscara.

—Si no ha dejado que nadie sepa quién es, debe de tener una buena razón. Entiendo que la historia te interese, pero ¿estás segura de que quieres revelar su secreto?

Byron Clary estaba tomando partido por el Hombre Pecado. Sunny estaba estupefacta.

—¿Crees que no debería?

—No sé. Pero cuando averigües quién es, yo en tu lugar, primero me aseguraría de lo que estoy haciendo antes de contárselo al mundo.



Ted Fields y el resto de la plantilla dieron la bienvenida a su padre. Tomaron café y donuts todos juntos en la sala de personal y luego, Walt se lo llevó para enseñarle cómo se montaba una película de vídeo. Sunny tomó nota de sus encargos para aquel día y se alegró de ver que ninguno de ellos la obligaba a salir de los estudios, salvo una exposición de arte que se inauguraba por la noche.

—Más relleno —protestó entre dientes. ¿Cuándo le iban a asignar un trabajo con sustancia?

Cuando Lottie se presentó a mediodía, toda la población masculina de WTRU ingenió una excusa para bajar al aparcamiento y admirar el Cadillac.

Cuando Lottie se fue con su padre, Sunny se tomó un sandwich y se enfrascó en la tarea. Si se mantenía ocupada, no se preocuparía. Su padre ya era mayorcito, podía cuidarse solo.

Después de recomponer dos artículos del servicio de noticias y poner su voz en tres reportajes, se sorprendió una vez más, accediendo a los archivos. Si pudiera encontrar una pista sobre el Hombre Pecado, al menos sentiría que estaba avanzando.

Sonó el teléfono.

—Redacción, Sunny Clary al aparato.

—Cabina de teléfono. Edward Hinton al aparato. Tenemos que hablar.

Sunny no sabía por qué no lo había imaginado. Era lógico. Ella era la que se había negado a que Ryan le pagara, luego era el blanco perfecto para el chantajista.

—Habla —le dijo.

—Las fotografías han salido perfectas. Saqué un buen plano de tu... camiseta o mejor dicho, de lo que había debajo.

—¿Qué quieres, Hinton?

—Soy reportero, Sunny. Siempre compruebo los hechos. Hasta he averiguado cosas sobre ti. No quiero hacerte daño, sé lo que es eso. Sólo quiero trabajar.

Sunny empezó a discurrir a gran velocidad. ¿Qué podía hacer?

—Yo no soy el jefe de personal de esta cadena y lo sabes.

—No, pero tu novio y tú tenéis influencias.

—Quizá podría conseguirte una entrevista con Ted Fields. Pero el resto depende de ti.

—No es bastante, cielo. Yo era un tipo ambicioso. Cometí algunos errores, pero soy un buen periodista. WTRU tiene como lema descubrir la verdad. Si necesitas saber algo, yo puedo averiguarlo.

No le agradaba, pero al menos, ganaría algo de tiempo. Si fracasaba, no habría perdido nada.

—Bueno —repuso, escogiendo con cuidado las palabras—. Tengo un proyecto entre manos que puede ser lo que buscas. Tu reputación como reportero serio es nula, igual que la mía. Estoy dispuesta a trabajar contigo en algo que podría darnos a los dos lo que buscamos. Pero si me engañas, mi jefe te hundirá.

—¿Qué es lo que necesitas?

—¿Has oído hablar del Hombre Pecado?

—¿El boy? Claro. Todo el mundo ha oído hablar de él.

—Ayúdame a averiguar quién es en realidad. Nos repartiremos el mérito a medias y me darás las fotografías que sacaste en el campo de golf.

—¿Y qué va a impedir que venda la historia sobre Pecado, además de la tuya?

—Ryan Malone, tu conciencia y cualquier esperanza que tengas de tener futuro en la televisión.

—Y si hago lo que me pides, ¿me darás el mérito?

—Sí —prometió.

—Trato hecho. ¿Qué quieres que haga?

—La oficina de empleo tiene una lista de las bailarinas de strip-tease que trabajaron para un hombre llamado Ho. Te estoy hablando de hace quince años, aproximadamente. Me han dicho que el Hombre Pecado empezó trabajando en uno de sus clubes como portero. Alguien tuvo que ver a Pecado antes de que se convirtiera en el Hombre Pecado. Las entrevistaría yo misma, pero a la gente le cuesta hablar con los periodistas. Quiero que vayas tú.

—¿Y qué soy yo? ¿Picadillo?

—No se trata de eso, Hinton. A ti no te conocen. Puedes abordarlas de otra forma. Seguro que tú tienes más posibilidades que yo de averiguar lo que queremos.

—¿Y tú qué vas a hacer?

—Seguiré trabajando con Ryan Malone.

Su nuevo compañero se echó a reír.

—Sí, ya vi cómo lo hacías.

—Hinton, ¿quieres ayudarme con este reportaje o no?

—Estaremos en contacto, socia —le dijo y colgó.

La siguiente llamada fue de su padre, para decirle que Lottie había hecho una reserva para cenar en un restaurante de una de sus viejas amigas. Le gustaría ir, si a ella no le importaba.

—¿A qué hora volverás? —preguntó Sunny y por un momento, se sintió como si ella fuera el progenitor. Oyó cómo su padre hablaba con Lottie antes de contestar.

—Bueno, es uno de esos restaurantes en los que te sirven varios platos y dice que está un poco lejos, así que quizá volvamos tarde. ¿Seguro que no te importa?

Le importaba, pero como tenía que cubrir la inauguración de la exposición de arte aquella noche, podría emplear la tarde para ponerse en contacto con Isabella. Tenía que hallar la manera de hablar con el Hombre Pecado. Le aseguró a su padre que no le importaba y colgó. De todas formas, su plan no estaba dando resultados. Ryan ya tenía la aprobación de su padre y Byron Clary parecía más interesado en conseguir la aprobación de Lottie.



A Sunny no le sorprendió ver a Ryan Malone en la exposición. Pero el apagón que se produjo en la galería de arte momentos después, fue inesperado. Después de media hora de trajinar con cables y fusibles, el propietario encendió algunas velas e invitó solemnemente a los presentes a ver los cuadros a la luz de las velas, o a volver a la noche siguiente.

—Bueno —dijo Walt—. Eso nos excluye a nosotros. Tengo que estar en el partido de baloncesto de los Hawks dentro de veinte minutos. ¿Crees que Malone podría llevarte a los estudios? A no ser, que prefieras venir al partido.

—Estaré encantado de llevar a Sunny a casa —dijo Malone por detrás, sumido en la oscuridad.

Así fue como Sunny acabó en el amplio coche negro de Ryan, en lugar de en la furgoneta de WTRU.

—¿Sabes algo de electricidad? —preguntó con recelo.

—No lo bastante para improvisar un apagón, pero si hubiera podido, lo habría hecho. ¿A qué hora volverá tu padre a casa?

—No estoy segura. Lottie lo ha invitado a cenar en un restaurante elegante de una amiga suya.

Malone profirió una carcajada y juntó las manos bajo la barbilla en actitud de oración.

—Gracias, Lottie.

—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Sunny.

—¿Supongo que no te diría que el restaurante está en Chattanooga?

—Chattanooga. ¿En Tennessee? No, no me lo dijo. Sólo, que volvería tarde.

—Bueno, Chattanooga sólo está a hora y media de viaje, pero conociendo a Lottie, seguramente no se lo dijo. Yo diría que tu padre volverá muy tarde. ¿Qué quieres que te prepare para cenar?

—No puedo creer que Lottie haya hecho una cosa así. Ni que mi padre le siga el juego. Tiene más de sesenta años. Y es un sacerdote.

—Es un hombre enamorado, querida —dijo Ryan.

—Imposible —Sunny suspiró con exasperación—. Sólo hace un día que conoce a Lottie. Eso no es amor, sino pura lujuria.

Ryan dejó el coche en el aparcamiento subterráneo de su edificio.

—Bueno, no puedo hablar por tu padre, pero nunca había visto a Lottie comportarse así. Está dispuesta a renunciar a su casa victoriana a cambio de una casita de piedra junto al río.

Sunny se quedó muda. ¿Lottie, la esposa de un párroco?

Ryan bajó del coche y abrió la puerta de Sunny.

—Vamos, cielo, saqueemos la nevera.

Sunny ya estaba en el ascensor, cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo.

—Espera. ¿Qué estamos haciendo aquí?

—Voy a darte de comer —dijo Ryan.

El ascensor se abrió en el ático.

—Pero si no tengo hambre —Sunny miró la hora en su reloj. ¿Qué le estaba pasando? En lugar de concentrarse en su futuro, se estaba preocupando por su padre y de paso, poniéndose en una situación comprometida—. ¿No podemos limitarnos a... hablar?

—¿A hablar? Sí, creo que encontraremos algo de que hablar —le dijo. Abrió la puerta y arrastró a Sunny al interior y a sus brazos. La estrechó y puso en contacto todas las partes de sus cuerpos destinados a estar en contacto—. Después.

—Ryan... —Sunny se olvidó de lo que iba a decir. Se olvidó del reportaje, del Hombre Pecado. En apenas un instante, tenía la garganta contraída de deseo hacia aquel hombre. Siempre había sabido que aquello ocurriría, aunque no tan pronto. Ya no podía seguir engañándose; lo deseaba... fuese cual fuese el precio. Le acarició el rostro, el pelo y levantó la cabeza para poder besarlo. El Hombre Pecado podía esperar—. Lo nuestro no tiene futuro —le dijo y se humedeció los labios—. Los dos lo sabemos.

—Sé que te interesa el ahora. Eso me dijiste cuando nos conocimos. Escúchame, Sunny Clary. Te he dicho de todas las formas posibles que... que estoy interesado en ti. ¿Qué me dices? Y quiero la verdad.

—Lo que digo es: ¿dónde está el dormitorio, Malone? Quiero ver tus sábanas.

Ryan dio gracias en silencio. Luego la besó, la levantó en brazos y atravesó la estancia en penumbra; salió al pasillo, entró en el dormitorio y encendió una pequeña lámpara de la mesilla. Acto seguido, la dejó en el suelo y la besó una y otra vez mientras la desnudaba.

—Mírame, Sunny —le dijo finalmente.

—No. Por primera vez en mi vida, no quiero que nada sea real —protestó—. Con los ojos cerrados, esto es un sueño.

—Esto no es una de las fantasías del Hombre Pecado, Sunny, maldita sea. Es real. Además, ahora puedes ver mis sábanas —le dijo.

—¿Sábanas? —Sunny abrió los ojos. Estaban en el dormitorio de Ryan, de pie junto a una cama tan grande como un minigolf. Ryan había retirado el edredón y Sunny contempló con sorpresa las sábanas de raso.

—¿Sábanas de raso? Sí, son pecaminosas. Pero no son propias de ti, Malone.

—No. Pero las he puesto para ti, Sunny. Así te imaginé la primera noche que te vi, totalmente desnuda y con el pelo alborotado sobre unas sábanas blancas de raso.

—¿Por qué? ¿Por qué yo? —pregunto Sunny con voz tan ronca y baja, que apenas ni ella misma podía oírse—. Sé que ha habido otras mujeres.

—Pero ninguna especial —con una lentitud deliberada, Ryan se desnudó delante de ella, sin desviar la mirada del rostro de Sunny.

Sunny no sabía qué decir. Hasta el momento, sólo lo había mirado a la cara, a aquellos ojos hambrientos que se agitaban como un océano negro en mitad de una tormenta. Se concedió bajar la vista por su pecho, firme, musculoso y salpicado de sedoso vello negro. Ryan estaba de pie, con las piernas separadas y el cuerpo gloriosamente desnudo. Él no se disculpó por su erección y Sunny no tenía palabras para describir la agitación que sintió al verlo.

—Déjame amarte, Sunny.

Ella le dio la única respuesta de la que era capaz.

—Sí.

Ryan la levantó en brazos y juntos, cayeron sobre la cama. Él se apoyó en los codos para colocarse sobre ella.

—He soñado con este momento desde que te vi. Me has vuelto loco con tus burlas.

—¿Burlas? —repuso Sunny con incredulidad.

—Le dijiste al Hombre Pecado que no te podía seducir sólo con la voz y lo desafiaste a que hiciera algo más. Parecías tan embelesada con él. Lo reconozco, estaba celoso.

—Sabe seducir muy bien, Ryan, pero no son los labios de Pecado los que me encienden, sino los tuyos.

En aquella ocasión, cuando Malone la besó, no se guardó nada. Por primera vez en su vida, se entregó por completo; acarició, saboreó, sintió el contacto cálido de piel contra piel como si fuera terciopelo. Dio rienda suelta a toda la pasión que había estado alimentando desde aquella primera noche y el placer que experimentaba era tan intenso, que no quería que terminara nunca.

De repente, Ryan estaba sobre ella, abriéndose paso, moviéndose con tanta lentitud que Sunny quería gritar:

—¡Más deprisa!

—Todavía no —contestó Ryan y Sunny comprendió que debía de haber dado voz a sus pensamientos.

Los labios de Ryan estaban por todas partes. Sunny podía sentir su cálido aliento, oír su respiración entrecortada, mientras se afanaba en volverla loca caricia a caricia. Cuando Sunny tomó la cabeza de Ryan entre las manos y lo obligó a incorporarse, a besarla, a colocarse encima, había perdido toda la timidez. Abrió las piernas, soltó el pelo grueso y negro y con las manos en las caderas de Ryan, lo obligó a penetrar el lago de humedad, que cedió a su paso.

—Aaah —gimió Ryan y la penetró hasta el fondo. Luego se retiró bruscamente—. Maldita sea, Sunny, no tengo... ¡espera!

Sunny deslizó la mano entre ellos y tomó su erección.

—Estoy en tu cama y quiero que me hagas el amor, Malone. ¿No es lo que querías?

Ryan le apartó la mano mientras hurgaba debajo de la almohada, abría el paquete y ajustaba el contenido sobre su miembro duro de necesidad.

—Sí, mujer de fuego verde —murmuró antes de inspirar profundamente para serenarse—. Esta vez no pienso marcharme, Sunny.

—No quiero que te marches, Ryan.

Pero Ryan todavía no estaba listo. Se tumbó con cuidado sobre ella y con las manos, le juntó las piernas.

—No te muevas.

Deslizó las manos hacia arriba, por los costados hasta sus senos. Desplegó los dedos para cubrir sus pezones, que en aquellos momentos, le dolían de deseo. Delgados y largos, los dedos de Ryan estaban tan morenos como ella. Sunny contempló aquellas manos y sonrió. Tenía la sensación de conocerlas de antes. Entonces, Ryan empezó a moverse dentro de ella una vez más. Lentamente, se deslizó dentro del refugio que ansiaba ser llenado y volvió a salir. Así, la torturó una y otra vez, hasta volverla loca de deseo.

Hasta que por fin, se hundió dentro de ella. Sunny sintió cómo la tierra temblaba y se quedó abrumada por su liberación. Y luego, cuando Ryan se estremeció, Sunny comprendió. Aquello no era sexo, sino la unión de dos almas, dos amantes que estaban hechos el uno para el otro.

Cuando remitió la última oleada de placer, permanecieron tumbados, todavía unidos. Ryan tenía el rostro enterrado en el cuello de Sunny y su respiración se estaba normalizando. Soltó las caderas de Sunny y buscó sus manos para entrelazarlas. Ella le acarició el pelo con la barbilla y se sintió presa de un repentino mareo. Quería reír, llorar, abrir la ventana del ático y volar por el cielo nocturno. Quería hacer aquello todas las noches durante el resto de su vida.

Entonces, Ryan levantó la cabeza y la mirada que Sunny vio en su rostro le llegó al alma. Había felicidad, dolor e incertidumbre. El formidable Ryan Malone era tan vulnerable como ella y los dos lo sabían.



Durante casi toda la noche, hicieron el amor, durmieron y volvieron a hacer el amor. Tiempo después de que Sunny se hubiera sumido en un sueño profundo, Ryan permaneció a su lado, mirándola. Nunca había sabido lo que era el amor, pero empezaba a comprender. Amar significaba estar cerca de la persona amada, preocuparse por lo que sentía y necesitaba, querer estar siempre con ella.

Ya casi había amanecido, cuando Ryan tocó a Sunny en el hombro y la despertó.

—Creo que será mejor que te llevemos a casa, cariño. Si de mí dependiera, no te dejaría marchar, pero no quiero que tu padre llame a la policía.

Sunny abrió los ojos de par en par.

—¡Ryan! ¿Por qué me has dejado dormir? ¿Qué pensará papá?




Capítulo 11



Byron Clary había llamado por teléfono y había dejado un mensaje en el contestador de Sunny.

—No me esperes levantada, Sunny Frances. Lottie y yo lo estamos pasando tan bien que hemos decidido pasar aquí la noche. Volveremos mañana.

—¿Mañana? ¿Mi padre deja un mensaje diciendo que se lo está pasando tan bien que no va a volver a casa? No puedo creerlo.

Ryan no sabía qué decir. Si Lottie estuviera presente, la estrangularía con sus propias manos. Tal y como se estaba comportando, Byron y ella podrían estar a medio camino de Maui. Y Sunny estaba preocupada.

—¿Qué estarán haciendo para pasárselo tan bien? —preguntó Sunny. Ryan reprimió una sonrisa.

—Creo que no quiero contestar a esa pregunta. Pero si así te sientes mejor, llamaré a la amiga de Lottie que tiene el restaurante.

—¿Lo harás? —Sunny no sabía qué iba a conseguir con eso, pero al menos, era algo. Ryan miró la hora en su reloj de pulsera.

—Tal vez sea un poco pronto, o tarde, según se mire. ¿Por qué no desayunamos y le damos tiempo para que se levante? Luego la llamaré. ¿Sunny? —tomó su mano y la atrajo hacia él—. No te preocupes, tu padre sabe cuidarse solo. Confía en mí, cariño. Seguro que están bien.

“Cariño”. Sunny se recostó sobre él. Por primera vez en la vida, tenía a alguien en quien poder apoyarse. Le agradaba, pero todo estaba pasando demasiado deprisa.

—Por supuesto que confío en ti. Y para mí, esta noche ha sido muy especial, pero ahora tengo que arreglarme para ir a trabajar, Ryan. Tú ve a casa y llama a la amiga de Lottie. Luego telefonéame a los estudios.

Dejó que Ryan la besara, lo abrazó durante unos instantes y contempló cómo se alejaba en su coche con un ceño de preocupación en su rostro viril. Era demasiado pronto para ir a trabajar. Los dos lo sabían, pero Sunny necesitaba espacio y tiempo para pensar, para recomponerse. Necesitaba darse una ducha y despejar la cabeza de los recuerdos tórridos de la noche. Todo había cambiado.

Se estaba enamorando de Ryan Malone y no sabía qué haría cuando él la dejara.



Finalmente, se vistió y llegó a los estudios mucho antes que el resto de la plantilla. Si podía encontrar al Hombre Pecado, al menos resolvería uno de sus problemas. El trabajo siempre había sido la respuesta cuando algo la turbaba y recurrió a él para no pensar en Ryan.

Había intentado contactar con Isabella, pero no lo había conseguido, así que rebuscó en los archivos por si encontraba algo sobre Pecado. Después de buscar en vano durante una hora, hizo un alto para tomarse un café y un bollo de la máquina y se dirigió a su escritorio. Era increíble que el bailarín pudiera haber sido tan famoso y siguiera siendo un misterio. Pero así era.

Sonó el teléfono de su mesa.

—Redacción, Sunny Clary al aparato.

—Prepárate para escribir el reportaje, Sunny. Creo que tengo algo.

Era Edward Hinton.

—¿El qué? Habla.

—He conseguido el anuario del instituto en el que estudió. Lo tenía una de las bailarinas. Creo que estaba un poco enamorada de tu chico. Lo ha conservado durante todos estos años.

Sunny sintió cómo se le aceleraba el corazón.

—Tráemelo —le dijo.

—No. Reúnete conmigo para almorzar —parecía satisfecho—. Tú invitas.

—¿Dónde?

—En Aggie's, una cafetería que está a una manzana de los estudios. Te estaré esperando.

La siguiente llamada fue de Ryan.

—Se alojaron en el Chattanooga Choo Choo —hubo una larga pausa—. En habitaciones separadas, Sunny. Salieron hace una hora. Estarán de vuelta para el almuerzo. Ya te dije que no les había pasado nada.

—Lo sé. Gracias.

—¿Quieres que te recoja y os lleve, a ti y a tu padre, a almorzar?

—No, tengo trabajo que hacer.

—¿Algo importante?

Sunny debía hablarle de Hinton, sería lo más sensato, pero se trataba de su trabajo, de su futuro y sintió la necesidad de mantener el secreto.

—No. Mera rutina.

Colgó, se colgó el bolso del hombro y salió. Pero el corazón ya no le palpitaba con fuerza; lo sentía tenso y pesado. Su padre pronto estaría otra vez en casa; Ryan Malone sería suyo durante unos diez días más... Sunny no quería engañarse; y ella estaba a punto de conseguir su exclusiva, el reportaje que le aportaría la credibilidad que necesitaba. Todo dependía de cómo manejara a Edward Hinton.

El reportero había ocupado una mesa de un rincón. Cuando Sunny entró en la cafetería, Hinton le hizo una seña.

—Toma asiento —le dijo—. ¿Quieres tomar algo?

—Un vaso de té con hielo —le pidió Sunny a la camarera y enseguida se volvió a Edward—. Enséñamelo.

Hinton puso la mano sobre el libro que estaba encima de la mesa, el anuario del Instituto de Atlanta Norte.

—Sabes que podría hacer esto solo.

—Lo sé, pero no lo harás. Hemos hecho un trato. Escribiremos el reportaje juntos. Lo necesitamos los dos, así que no metas la pata.

Edward asintió, todavía receloso, pero dispuesto a seguirle el juego, de momento. Abrió el libro y señaló una foto con el dedo.

—Este es el Hombre Pecado.

El hombre, no, el muchacho de la fotografía a color era un casanova de pelo rubio y rasgos de belleza clásica. Lo estudió durante un buen rato, luego elevó los ojos con mirada interrogadora.

—Sí —confirmó Edward—. Es él.

Bajó la vista al nombre, Jackson Lewis Ivy. Sunny observó la fotografía. El muchacho le resultaba vagamente familiar, pero no reconocía el rostro. Edward hizo una mueca burlona.

—¿No reconoces ese nombre, Jackson Lewis? Un político rico de Atlanta. No se casó, pero tuvo un hijo ilegítimo por el que tuvo que comparecer en un juicio de paternidad. La joven era pasante en el despacho del padre de Jackson, en Washington. Estaba estudiando derecho y tenía muchos planes, hasta que Jackson le prometió la luna y luego la abandonó... en público. Eso fue antes de la prueba del ADN. Ella lo demandó y perdió, pero según mis fuentes, Jackson era el padre de Pecado y la familia no pudo impedir que su madre le pusiera el nombre del padre.

—¿Y Ivy?

—Ese era el nombre de ella.

—¿Qué ha sido de Jackson Lewis?

—Murió en un accidente de tráfico cuando el pequeño Jack sólo tenía tres años. No sé cómo fue a parar a uno de los clubes de Ho cuando todavía no era más que un niño. Pero las bailarinas lo adoptaron y acabó usando el nombre de Pecado en lugar del de Jack Ivy.

Sunny frunció el ceño.

—¿Y por qué no había aparecido el anuario hasta ahora? No sé, parece demasiado oportuno. Necesitamos identificar al Hombre Pecado y tú, no sólo averiguas su nombre, sino que consigues su fotografía.

—Eh, soy bueno en mi trabajo —dijo Edward—. ¿Te basta para el reportaje? La solterona que me dio esto no accedió a dejarse entrevistar. Me dijo que hablara con la ayudante de Pecado, una mujer llamada...

—Lottie Lamour. La conozco.

—La misma. ¿Cuándo quieres hablar con ella?

—Dame tu número. Haré algunas averiguaciones sobre Jack Ivy y hablaré con Ted. Te llamaré. Mientras tanto, no te acerques a Lottie.

Fue el turno de Edward de fruncir el ceño.

—¿No estarás pensando en darme la patada, verdad? Recuerda que todavía tengo las fotos del torneo.

—Lo sé. Si quieres venderlas, adelante. Eso no altera nuestro acuerdo. Tengo palabra.

Sunny anotó el número de Edward y se llevó el anuario y la cuenta del almuerzo. Hinton estaba hincando el diente a una hamburguesa de la casa cuando Sunny se fue. Como todavía le quedaba libre casi toda la hora del almuerzo, se pasó por casa y encontró a su padre, dormido, en el sofá. Al oírla entrar, Byron se incorporó y sonrió.

—Buenos días, Sara Frances. Esta mañana estás bellísima.

—Papá, me alegro de que estés en casa. Estaba... un poco preocupada por ti.

Byron Clary se sorprendió.

—¿Estabas preocupada por mí, un anciano párroco de sesenta y tres años?

—Sí. Papá, no lo entiendes. No tienes mucha experiencia con mujeres como Lottie. Ella es... diferente.

—En eso tienes razón. Me gusta y mucho. Hacía años que no me sentía tan lleno de vida.

Sunny frunció el ceño. ¿Cómo le explicaba una hija a su padre lo que era la crisis de la madurez? ¿Tenía derecho a hacerlo?

—Mira —dijo finalmente—. Tengo que volver al trabajo, pero hablaremos esta noche. Te quiero y no quiero que te hagan daño.

—Ojalá pudiera, cariño, pero tengo que volver. Mi ayudante me llamó hace un rato. Ayer perdimos a Jed Lake; tengo que ir a celebrar el funeral. Estaba echándome una pequeña siesta antes de emprender el viaje de vuelta —soltó una carcajada—. Anoche no pude dormir mucho.

—Pero papá...

—Ah, y en cuanto a tu joven amigo... Ayer hablé largo y tendido con Lottie sobre él. Es un buen tipo. Creo que deberías conocerlo mejor —se quedó inmóvil y la miró con preocupación—. Sunny, te quiero. No te lo he dicho muy a menudo, pero es cierto. Tampoco he sido muy buen padre para ti. Lo siento. Cuando tu madre murió, me sentí perdido. Sé lo que la soledad puede hacerle a una persona y creo que no es bueno.

—Pero papá... —empezó a decir de nuevo, dispuesta a replicar. Había tenido un padre y eso era más de lo que tenían muchas niñas. Y, si él se había mostrado distante, ella también. Pero Sunny siempre había sabido que Byron Clary la quería, a su manera.

—No te aflijas tanto, Sara Frances. Recuerda lo que te dije. En la vida, los regalos están contados. Yo he desperdiciado tantos años... no desperdicies los tuyos. La vida es un bol de cerezas —añadió, antes de desaparecer tras la puerta del cuarto de baño y abrir el grifo de la ducha. Estaba silbando alegremente—. Y el Señor nos envía cerezas para comer.



Su poesía podía ser penosa, pero de regreso a los estudios, Sunny no pudo quitarse de la cabeza el silbido de su padre. Hacía mucho tiempo que no lo oía silbar. Ella quería que fuera feliz, ¿no? ¿Realmente temía por él o por sí misma?

La tarde transcurrió lentamente. Ted tenía el día libre y Sunny se llevó una decepción. Tendría que esperar al día siguiente para comentarle lo que había averiguado sobre el Hombre pecado. Bajó a los archivos y aunque no encontró información sobre Jackson Lewis Ivy, sí que recogió algunos datos sobre su padre, Jackson Lewis. Su vida pública parecía menos que ilustre y había terminado en un accidente de coche. No constaba que hubiera estado casado, ni que hubiera tenido hijos, legítimos o no.

Finalmente, pasó a máquina sus notas. Había una historia, al menos, en ciernes. Tendría que volver a hablar con Lottie. Después de lo que había pasado con Ryan y luego con su padre, no estaba segura de querer enfrentarse a la mujer que tanta influencia tenía sobre ambos. Aun así, era su deber. Era reportera y no podía permitir que su vida personal entorpeciera su trabajo. Una promesa era una promesa y había jurado no volver a rendirse, aunque tuviera que correr riesgos.

Descolgó el teléfono y marcó el número de Lottie.



Ryan había estado ocupado casi todo el día, con los últimos preparativos para la inauguración del ala del hospital, pero había pensado en Sunny constantemente. Por fin, había encontrado a una mujer que le importaba de verdad. Sunny era obstinada y compasiva y no se dejaba impresionar por su riqueza. Todo aquello por lo que Ryan había luchado estaba cobrando forma. Entonces, ¿por qué lo asaltaban las dudas? Algo estaba mal, pero no sabía qué era.

Sonó el teléfono. La voz preocupada de Lottie materializó aquellas dudas.

—Ryan, ha encontrado el anuario.

—Bueno, eso era lo que queríamos, ¿no?

—Eso era lo que tú querías. No estoy segura de que sea lo más acertado. Deberíamos haberle dicho, simplemente, que el Hombre Pecado se había retirado a la Riviera. Nada más.

—No habría funcionado, Lottie. Es periodista, no se habría conformado con eso.

—¿Y crees que ahora sí?

—Sí. Le hemos dado algo que investigar, una pista que seguir. Cuando vaya a verte, identifica a Jackson Ivy como el Hombre Pecado. Responde a sus preguntas. Descubrirá por sí misma que Pecado tiene bienes inmuebles en la Riviera y en cuanto reciba en los estudios la fotografía de Jack inaugurando su restaurante, tendrá su reportaje.

—No me gusta, Ryan. Al principio, sugeriste que había que contarle la verdad. Creo que deberías hacerlo. Si lo que su padre me ha contado sobre Sunny es cierto, creo que lo entenderá. Ya no es la periodista que quería contar la verdad a cualquier precio.

—Sunny nunca ha tenido nada que ocultar. Nunca ha hecho strip-tease —dijo Ryan.

—Y es una lástima —repuso Lottie—. ¿Te imaginas a Pecado y a Sunny Clary actuando juntos? Habría que contener a la policía para que no os arrestara. ¿Estás seguro de que no quieres trabajar otra vez?

—De ahora en adelante, sólo pienso desnudarme en privado —dijo Ryan, recordando la noche anterior.



Sunny había tomado una calle, que no era de camino a la casa de Lottie. Se le había pasado por la cabeza pedirle a Ryan que la acompañara, pero había desechado la idea, pensando que su presencia la distraería.

Lottie la hizo pasar y la invitó a un té. Sunny rehusó con la cabeza y fue al grano.

—Me gustaría que echaras un vistazo a este anuario escolar, Lottie y me dijeras si conoces a este joven.

Abrió el libro por la página correspondiente y se lo enseñó a Lottie, que inspiró hondo antes de mirar. Después de un largo minuto, asintió.

—Sí, ese es mi hermoso Pecado.

—¿Y su nombre es Jackson Lewis Ivy?

—Ese fue el nombre que le dio su madre. Pecado nunca lo usó. Si su padre no había querido darle su nombre, Pecado no quería usarlo.

—¿Cómo es que empezó a llamarse Pecado?

—Bueno —Lottie sonrió y puso los ojos en blanco—. Cuando entró por primera vez en el club, pensó que era un restaurante. Habíamos puesto un anuncio para contratar a un portero a tiempo parcial. Cuando lo vi, dije que sería un pecado que un muchacho tan apuesto trabajara vaciando papeleras. Él se echó a reír y les guiñó el ojo a las chicas y todas estuvieron de acuerdo en que sería un pecado tenerlo oculto. Así que lo llamamos Pecado. Luego, Ho vendió el club y cuando el nuevo propietario se presentó, Pecado mintió sobre su edad e improvisó un número. Yo lo ayudé a cambiar de aspecto. Jackson Lewis Ivy desapareció para siempre cuando el Hombre Pecado empezó a bailar.

—¿Por qué no me contaste esto antes? ¿Por qué era tan importante mantenerlo en secreto?

—Porque cuando Pecado fue al instituto, la familia de su padre se puso finalmente en contacto con los padres del hogar de acogida en el que vivía. Querían compensarle por haber tratado tan mal a su madre. Lo que en realidad querían era recuperar a su hijo. Pero ya era tarde. Jackson Ivy había huido del hogar de acogida en el que vivía y se había esfumado. Si su madre no había sido lo bastante buena para los Lewis, él no quería saber nada de ellos. Me hizo prometer que mantendría el secreto. Y así lo he hecho desde entonces. Hasta ahora.

—Qué triste. ¿Y dónde está Jack?

—Pecado prosperó, como ya sabes. Ahorró, invirtió su dinero y amasó una fortuna. Finalmente, se retiró y se fue a vivir a la Riviera, un lugar en el que no importa quién seas sino lo que tengas. Jack Ivy tiene una mansión en la playa y un restaurante llamado Ivy's muy frecuentado por los famosos. Así que, ya tienes tu historia. Escríbela y deja que el misterio del Hombre Pecado muera de forma natural.

—Supongo que sí —dijo Sunny. La verdad, una vez descubierta, le parecía muy triste. Al menos, tenía datos que podía verificar. Y en cuanto se lo contara a Ted, se habría ganado el derecho a escoger los reportajes. Sunny recogió el anuario y se dirigió hacia la puerta.

—Por cierto, Sunny —dijo Lottie en voz baja—. Tu padre me gusta mucho. Es la clase de hombre que cualquier mujer desearía tener. Me ha hecho pensar en cosas en las que hacía años que no pensaba.

Sunny le dirigió a Lottie una mirada intensa.

—¿Qué clase de cosas?

—Compartir la vida con otra persona. Abrirme a nuevas posibilidades. Espero que no te importe, Sunny, porque pienso ver a tu padre otra vez.

—Ya sabes que es párroco de una iglesia demasiado pobre para pagar un servicio diario. Dudo que sean más de veinticinco feligreses.

—Estás un poco fuera de onda, Sunny —dijo Lottie y soltó una carcajada—. Tu padre está convirtiendo almas por docenas. La iglesia ya cuenta con cincuenta miembros y sigue creciendo. Además, no necesito un hombre con dinero, tengo la hucha llena, sólo algo o alguien en quien gastarla. Esta mañana voy a comprar un órgano nuevo para la iglesia. Byron se llevará una sorpresa cuando le diga que sé tocar el piano. El órgano no puede ser muy difícil.



Sunny regresaba en coche a su casa, cuando decidió acercarse a los estudios para consultar los archivos. Algo no encajaba. Tenía la historia, con una explicación y pniebas suficientes para pensar que iba por buen camino. Pero su sexto sentido estaba en luz roja.

Entró en el aparcamiento delante de otro coche que aparcó a su lado. Era Ted.

—¿No es un poco tarde para trabajar? —le preguntó.

—Sólo quiero verificar algunos datos —contestó Sunny—. Pensaba que tenías el día libre.

—El día, pero no la noche.

—Entonces... ¿podría hablar contigo un minuto?

—Claro. Pasa.

Sunny lo siguió hasta su despacho y se sentó delante del escritorio.

—He encontrado al Hombre Pecado —anunció.

Ted se sorprendió más de lo que Sunny había imaginado.

—No pareces muy entusiasmada —comentó mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba de un gancho que había junto a la puerta—. ¿Ocurre algo?

—No lo sé. Mira esta foto y dime qué te parece —abrió el anuario y señaló la fotografía de Jack Ivy.

—Un muchacho bien parecido —fue el comentario de Ted—. No entiendo por qué querría esconder ese pelo rubio y esos ojos azules debajo de una máscara.

—Supongo que eso es lo que me inquieta. ¿No te resulta familiar?

—Vagamente, quizás. Pero tú lo viste bailar, tendrías que saberlo.

—El pelo del Hombre Pecado era igual de rubio y sus ojos, igual de azules.

—Entonces... —dijo Ted.

Sunny le contó la historia que Lottie le había revelado.

—Ojalá hubiera una forma de verificar que Jack Ivy es el dueño de ese restaurante de la Riviera y que tiene una mansión en la playa.

—Bueno... —Ted se quedó pensativo durante unos momentos—. Seguro que hay alguien que pueda decírnoslo. Tengo un par de amigos que trabajan para la prensa extranjera. Haré algunas averiguaciones.

En el futuro, Sunny tendría que establecer esa clase de contactos, pero de momento, se sentía mejor. Se puso en pie y sonrió.

—Gracias, Ted. Ahora te dejaré para que puedas trabajar. Nos veremos mañana.

—Sunny —la voz de Ted la detuvo en el umbral—. Buen trabajo. Mañana hablaremos sobre tu siguiente reportaje. Te has ganado algo con sustancia.

—Me alegro. Por cierto —le dijo sin apenas volver la cabeza—, le prometí a Edward Hinton que compartiría el mérito con él. No lo habría conseguido sin su ayuda.

—¿Qué? —el rugido de Ted la persiguió por la redacción—. ¿Quién te ha dado autoridad para prometer nada? ¿Sunny?

Pero Sunny siguió andando. Lo había conseguído. Ted le dejaría hacer reportajes importantes. Eso significaba que Edward no vendería las fotografías en las que Ryan aparecía tocándole el pecho y todo el mundo la consideraría una periodista seria. Todo iba a salir bien. De repente, se sintió ansiosa por volver a su casa. ¿Y si Ryan había intentado localizarla?

Así había sido y le había dejado un mensaje en el contestador. Al parecer, Ryan había tenido que ir al norte de Georgia a ocuparse de unos asuntos. La llamaría al día siguiente.

—El ala infantil del Hospital Médico se inaugura el miércoles por la tarde. Espero que te envíen a ti.

Sunny recordó la promesa de Ted y gimió.

—Seguramente —dijo, contestando a la máquina en lugar de a Ryan—. Soy la periodista de las Noticias Felices, ¿no es así? Pero eso está a punto de cambiar.



En su apartamento cochera, reinaba un silencio demasiado palpable. Sunny dio vueltas en la cama, sin poder conciliar el sueño. Echaba de menos estar en brazos de Ryan, sentir sus labios sobre la piel. Nunca le había importado estar sola. Lo peor de estar enamorada era superar el abandono cuando éste se producía. El abandono de Ryan Malone le iba a doler mucho. No sabía si podría superarlo.

Recordó la noche en que lo había visto por primera vez, con motivo de la gala de San Valentín. Se había quedado sin aliento al verlo, un efecto que más tarde, también le había producido el Hombre Pecado, con su voz ronca y sensual. Pero sólo Ryan la había encendido con sus besos.

Sonó el teléfono.

—Hola, preciosa —dijo la voz ronca de Ryan—. ¿Me echas de menos?

Sunny sintió cómo la llama de la pasión prendía en su interior.

—Por un momento, pensé que eras el Hombre Pecado.

Se produjo un silencio.

—¿Me parezco a él?

—Sólo porque estaba recordando su actuación. Sigo sin entenderlo. Tenía unos ojos azules y un pelo rubio espectaculares, pero lo que más impactaba era su voz. Siempre susurraba. No podría haberlo hecho sin el micrófono. Y éste camuflaba su verdadera voz.

—Estás un poco agitada. Ojalá pudiera estar contigo.

—Lo estoy y me encantaría que estuvieras aquí —Sunny se recostó sobre la almohada y al mover las piernas, recordó las sábanas de raso de Ryan—. ¿Qué harías?

Cuando se lo dijo, Sunny gimió, apartó el edredón y caminó hacia la ventana mientras los imaginaba a los dos desnudos, con los cuerpos entrelazados bajo las sábanas. «¿Cuánto tardarás en venir?», quiso preguntarle. Pero sabía que era imposible.

—Siente como te abrazo, como te beso. Buenas noches, Sunny.

Cuando ya había colgado, Sunny se dio cuenta de que no le había dado a Ryan la noticia: por fin había desenmascarado al Hombre Pecado.




Capítulo 12



El miércoles por la mañana, el amigo de Ted envió por fax una fotografía de la inauguración del restaurante Ivy's en la Riviera. La imagen del nuevo propietario aparecía un poco borrosa, pero aun así, no cabía duda de que el hombre que daba la bienvenida a la princesa de Monaco era Jack Ivy, es decir, el Hombre Pecado. También había una fotografía más pequeña, una vista aérea de una mansión que pertenecía al multimillonario más reciente de la Riviera.

—Parece que lo has conseguido —dijo Ted—. Aquí tienes la prueba. Pero me has puesto en una situación muy delicada con Edward Hinton. Hablé con él. Le dije que cuando entregara las fotos del torneo de golf, recibiría parte del mérito del reportaje. Pero eso no quiere decir que vaya a incorporarse a nuestra plantilla.

—No hace falta, no le prometí que lo contratarías. Sólo espero que haya aprendido la lección. Si lo toman en serio, podrá trabajar como periodista freelance. Pero Ted, si vende mi foto, no será el fin del mundo.

—Espero que no. Mientras tanto, ¿qué tal si haces el último reportaje como periodista de las Noticias Felices?

—Ya sé —contestó y movió la cabeza—. Cubrir la inauguración del ala infantil del hospital, esta tarde.

—Sí. Y a partir del lunes, tu campo de trabajo será el ayuntamiento.

—¿El ayuntamiento? —Sunny se levantó de la silla y tuvo que reprimirse para no arrojarse en los brazos del redactor jefe.

—Ya me has oído. Tienes lo que querías, jovencita, la oportunidad de hacer periodismo de investigación en la ciudad de Atlanta. Te lo has ganado.

Así era. Había demostrado ante el mundo que podía descubrir la verdad y que no volverían a sellar sus labios.

—Gracias, Ted —le dijo y se dirigió hacia la puerta.

—Oye, Sunny, necesito una cosa más de ti.

Sunny se paró en seco.

—¿El qué?

—La entrevista con Ryan Malone que me prometiste.

Sunny asintió. Con suerte, conseguiría entrevistarlo aquella misma tarde.



El viento era fresco, pero el cielo estaba despejado. Era uno de esos días soleados que anunciaban el último zarpazo del invierno. Se reunió con Walt junto a la furgoneta y se dirigieron juntos al hospital. Se había congregado un gentío considerable a la entrada de la nueva y flamante ala del Hospital Médico. Detrás de una plataforma temporal, había una estructura tapada con una tela de color azul claro. Sobre la plataforma, estaban sentados varios mandatarios. Sunny vio cómo Anne Kelley se acercaba a ella.

—Sunny —la llamó—. Confiaba en que te enviaran a ti. ¿Te gustaría conocer al señor Roberts, el director del hospital?

—Claro. Gracias —Sunny subió a la plataforma y le hizo una seña a Walt para que grabara—. Señor Roberts, soy Sunny Clary, de WTRU. He leído el folleto. Son unas instalaciones impresionantes. ¿Puede decirnos qué supondrán para los niños de Atlanta?

—Por supuesto. A partir de hoy, ningún niño dejará de recibir asistencia médica de urgencias porque no pueda pagarla. No podremos resolver todos los problemas, al menos, todavía, pero tenemos el mejor equipo de traumatología de los estados del Sur. Víctimas de accidentes, quemaduras, heridas graves, dolencias... Aunque no podamos tratar todos los casos, al menos estabilizaremos al niño hasta que puedan trasladarlo.

—Es realmente asombroso.

—Y todo gracias al hombre que viene hacia aquí, Ryan Malone —dijo el director.

Sunny se volvió con el micrófono todavía en la mano.

—Hola, Sunny —dijo Ryan—. Nos alegramos de que hayas venido a cubrir la inauguración.

Se estaba comportando con mucha formalidad aquel día. Sunny se alegraba. Habían mantenido una relación demasiado distendida ante las cámaras.

En aquel momento, el señor Roberts se acercó al micrófono y dio comienzo a la ceremonia de inauguración.

—Buenas tardes —el director del hospital explicó brevemente la historia de las nuevas instalaciones y habló de los planes futuros de ampliación, que incluirían asistencia y cuidados prenatales—. Y ahora, quisiera dar la bienvenida a una invitada muy especial, Callie Ferguson.

Los presentes dirigieron su atención a una silla de ruedas que Ryan Malone estaba empujando hacia la tarima. En la silla, había una niña pálida y diminuta con un absurdo sombrero de paja adornado con rosas. Al llegar a los peldaños, Ryan levantó a la niña en brazos y fue con ella hacia el micrófono. La pequeña le sonreía con dulzura.

—Soy Ryan Malone y esta es Callie, la primera paciente que será tratada en el ala infantil. Tiene cinco años y le han extirpado un tumor cerebral —bajó la voz y continuó en un susurro—. Callie es la razón de que estemos hoy aquí, Callie y todos los niños como ella que necesitan a alguien que cuide de ellos. Callie, ¿quieres ayudarme a destapar el monumento conmemorativo?

Ryan le enrolló el cordón alrededor de la mano y los dos tiraron a la vez. La tela azul ondeó al viento y voló hasta el suelo, dejando ver una criatura blanca con alas, un ángel de mármol con una apacible sonrisa.

—Este ángel cuidará de los niños del hospital. Las instalaciones y esta escultura están dedicados a mi madre, Helen. Servirán para recordarnos que alguien nos cuida.

«Alguien nos cuida». Sunny sintió un nudo en la garganta. Había vislumbrado el amor que Ryan profesaba a los niños en la entrega de premios del alcalde, pero no sólo se preocupaba por los niños. También cuidaba de Isabella y de otras personas necesitadas. Ryan Malone tenía un corazón de oro.

Ryan le dio un beso a la niña y la condujo de nuevo a la silla de ruedas. Después de la ceremonia, el grupo entró en el hospital para conocer las nuevas instalaciones. Sunny y Walt regresaron a los estudios, los dos conmovidos por lo que habían visto. Mientras reproducían el vídeo, Sunny compuso la historia. Cuando Walt sacó un primer plano de la placa que estaba en la base de la estatua, Sunny detuvo la cinta y amplió la imagen.

En memoria de Helen lvy Malone. De su hijo, Ryan.

¿Helen lvy? ¿Ivy? Ryan apareció de nuevo en pantalla, hablando en un susurro y dando un beso tierno a Callie. Miraba directamente a la cámara, casi como si hubiese fijado la vista en el objetivo. Sunny había oído antes aquel susurro, había visto aquellos ojos, que había creído azules. La cabeza le dio vueltas con el descubrimiento, que como un viento gélido, la hizo estremecerse de la cabeza a los pies. El pelo rubio sólo había sido una distracción. El Hombre Pecado era y siempre había sido, un granuja de pelo negro y lentes de contacto azules.

Ryan Malone era el Hombre Pecado, no había otra respuesta posible. Aquello explicaba su estrecha relación con Lottie e Isabella. Por eso, Sunny se había sentido tan atraída por los dos. Pero ¿por qué no se lo había dicho a ella? Sólo había una explicación: la manipulación y la seducción. Ryan Malone le había mentido desde el principio.

Era obvio que Jack lvy se avergonzaba de la forma en que había amasado su fortuna. También era obvio que no quería saber nada de la familia de su padre. Había hecho todo lo posible para proteger su identidad, hasta inventar que Pecado se había retirado a un lugar en el que la gente no haría preguntas sobre su pasado. Al mismo tiempo, había creado un nuevo personaje, un hombre rico y poderoso. Teniendo en cuenta todo aquello, entablar una relación con una periodista decidida a hacer reportajes de investigación suponía un gran riesgo. ¿Por qué lo había hecho?

Claro. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Ella, la favorita de la cadena WTRU de Atlanta, la periodista de las Noticias Felices, sería su protección definitiva. Lo había planeado todo desde el principio. La había utilizado para contar la historia del Hombre Pecado, la historia que Ryan Malone le había permitido averiguar en las dos semanas transcurridas. ¿Por qué si no, una de las antiguas bailarinas conservaba un anuario con el nombre y la fotografía de Pecado? Y la fotografía de la inauguración del restaurante Ivy's en la Riviera, había aparecido oportunamente para proporcionar la prueba definitiva. En cuanto el Hombre Pecado se retirara definitivamente, Ryan Malone era libre para vivir la vida que había creado... la mentira que había creado.

Sólo había cometido un error. No había podido resistirse a dedicar el ala del hospital a su madre.

Para ello, había tenido que utilizar su verdadero nombre, Helen Ivy Malone. Ryan había hallado la manera de dar sentido a la malograda vida de su madre y habría sido menos que honrado ocultar su nombre. Había hecho levantar la tarima para tapar la base del monumento, pero Walt había grabado la placa por casualidad.

Sunny se había negado a creer que su relación con Ryan era especial, pero el interés de Ryan por verla, acariciarla, protegerla y hacerle el amor, había conseguido enamorarla. Y todo el tiempo, Ryan la había estado manipulando, igual que su padre había sido manipulado por su antiguo jefe y Sunny, por el redactor del Martinsville Times. Y ella que creía que era dueña de su destino. El dolor la atravesó como una espada.

Bueno, Ryan Malone se había equivocado. No conocía a Sara Frances Clary, pero estaba a punto de hacerlo. Cuando acabara con él, las noticias felices serían tristes.

Terminó la historia de la inauguración del hospital y empezó a redactar una nueva, El Hombre Pecado sin su máscara. WTRU ofrecería la noticia más candente desde que anunciaran que Atlanta iba organizar las Olimpiadas de 1996.

Después, cuando Ted leyó la historia, el redactor jefe de WTRU maldijo entre dientes.

—Me cuesta creerlo. Malone es... bueno, es importante para Atlanta. Y tú eres la periodista de las Noticias Felices. ¿Estás segura de que quieres hacer esto?

—Es la verdad. Y nosotros televisamos la verdad, ¿no?

Ted exhaló un profundo suspiro y asintió.

—No siempre me gusta, pero WTRU cuenta la verdad. Aun así, no podemos televisar este reportaje sin dejar que Malone nos dé su versión.

—Lo sé. Querías una entrevista... Supongo que ha llegado el momento de hacerla. Iré a hablar con... el Hombre Pecado.



Ryan sonrió cuando abrió la puerta.

—Ahora mismo iba a verte —le dijo y la atrajo hacia él para besarla. Al ver que Sunny no respondía, dio un paso atrás y frunció el ceño—. ¿Qué pasa? ¿Me puse muy sentimental? ¿Parecía un memo cuando hablé del ala del hospital y de mi madre?

Sunny lo negó con la cabeza. Ryan seguía fingiendo.

—Siempre pareces lo que quieres, Malone. ¿Por qué lo has hecho? Podrías haberle mentido al mundo, pero no tenías por qué mentirme a mí. El Hombre Pecado no era lo que yo esperaba, pero no me habría importado quién eras tú.

Sunny vio cómo sus preguntas apagaban el brillo de alegría de los ojos de Ryan.

—¿De qué estás hablando, Sunny?

—Edward Hinton encontró el anuario, justo como habías planeado. Lottie verificó que Jack Ivy era el Hombre Pecado. Luego, sólo para asegurarte de que tenía todas las pruebas que necesitaba, lo arreglaste todo para que recibiera una foto de Jack inaugurando su nuevo restaurante en la Riviera. ¿Cómo lo has hecho, Ryan? ¿O debo llamarte Jack? ¿O Pecado?

Ryan dejó caer las manos que había puesto sobre los hombros de Sunny y se alejó.

—Soy Ryan Malone. Soy el Hombre Pecado y también, Jack. Los tres.

Sunny lo siguió, con pasos tan lentos como una marcha fúnebre.

—Es cierto que Jack es el propietario de Ivy's. Fui a la Riviera para su inauguración. Pensé que era un bonito detalle.

—Ya lo creo. Y me lo creí. Igual que te creí a ti... a pesar de todos tus discursos sobre la confianza y el compromiso. Yo era la periodista perfecta, ¿verdad? Sabías que era ambiciosa y que haría cualquier cosa con tal de conseguir credibilidad, ¿verdad?

—Sí, lo sabía. Pero al principio, no.

—Bueno, ¿vas a decirme por qué lo has hecho?

—Al principio, oculté mi identidad porque era demasiado joven para bailar en un local en el que se servían bebidas alcohólicas. Luego, Lottie ayudó a Jack Ivy a convertirse en el Hombre Pecado para que pudiera ganarme la vida. Al final, llegué a un punto en que necesitaba separar al hombre en el que me iba a convertir del que había sido en el pasado.

—Jackson Lewis Ivy nunca tuvo el pelo rubio ni los ojos azules, ¿verdad?

—No, la fotografía del anuario estaba trucada. Era un montaje para convencerte de que el Hombre Pecado era Jack Ivy, un hombre tan diferente de mí como la noche del día. ¿Cómo lo has adivinado?

—No lo habría adivinado si Walt no hubiese grabado la placa del monumento de tu madre, Helen Ivy Malone. Pensaste que no la vería.

—Sí. Podría haber prescindido del Ivy, pero era su nombre y mi padre y su familia ya la habían deshonrado bastante en vida. Hice que construyeran la tarima justo delante para que no vieras la base. Sabía que no tendrías motivos para volver después. La tela debía permanecer en el suelo hasta el día siguiente. Supongo que alguien la movió.

—Pero eras Jackson Lewis Ivy. ¿Por qué no Jackson Lewis Malone?

—Cuando mi madre ingresó en el hospital, dijo que se llamaba Helen Ivy. Tenía miedo de que la familia de mi padre intentara llevarme. No sabía lo absurdo que era su temor. En cuanto a mi nombre, supongo que quiso castigar a mi padre de la única forma que pudo. Así que me puso Jackson por mi padre y Lewis para relacionarme para siempre con la fortuna del apellido Lewis. Pero era su hijo y ella se llamaba Helen Ivy Malone.

—O —dijo Sunny sin pensar— te puso Jackson porque todavía amaba a tu padre.

—El sentimentalismo no te llevará a ninguna parte, Sunny Clary. Querías la verdad. Pues ya la tienes.

—Pero ahora sé que la verdad significa cosas distintas para cada persona.

—¿Y? ¿Qué vas a hacer con esta verdad?

Sunny le entregó una copia de su historia.

—Por eso he venido, Ryan. Soy periodista. He escrito el reportaje y he venido a darte la oportunidad de dar tu versión —Sunny retrocedió y se apoyó contra la puerta. Deseó poder permanecer sin vida, como un robot. Si Ryan se atrevía tan siquiera a pestañear, agarraría uno de sus adornos de color crema y azul marino y se lo arrojaría allí donde más daño le hacía.

Ryan leyó la historia sin reflejar ninguna emoción. Cuando terminó, levantó la vista.

—No importa, Sunny. Ya no. Siempre me enseñé a ser autosuficiente, a no necesitar a nadie. Entonces, te conozco a ti y tú me haces pensar que tal vez, me haya equivocado. Iba a decírtelo, más tarde. Pero ahora eso no importa —abrió la puerta y le devolvió los papeles—. Así que, adelante, emite tu historia. Eres tú la que necesita credibilidad, no yo.



Sunny retuvo el reportaje durante tres días, con la excusa para Ted, de que estaba trabajando en la versión de Ryan. La verdad era que estaba esperando a que Ryan la llamara. No lo hizo y Sunny entregó su historia. La noticia salió en los titulares del telediario de las seis. La centralita de los estudios se encendió como el Rockefeller Center en Navidad. La mitad de las llamadas eran personas indignadas, porque se sentían engañadas. La otra mitad, televidentes furiosos porque Sunny hubiese hundido a un héroe local y algunos incluso sugirieron que lo había utilizado para conseguir el reportaje. Sunny no descolgó el teléfono, ni siquiera cuando Edward Hinton, furioso, la llamó. Una de las cadenas rivales le había ofrecido un trabajo, pero no le gustaba parecer un idiota. ¿Por qué no le había contado lo que había averiguado? El Hombre Pecado sin su máscara también era su reportaje y Sunny ni siquiera se había molestado en llamar.

Sunny tampoco descolgó el teléfono en su casa. A medianoche, el contestador estaba lleno de llamadas de Lottie, Isabella y finalmente, de su padre.

—Sara Frances Clary —dijo en voz baja—. Me sorprende que hayas arruinado la reputación de un hombre sólo para que tu historia aparezca en portada. Si este es el periodismo de investigación del que me hablabas, prefiero a la periodista de las Noticias Felices. Tal vez Ryan haya cometido un error, pero deberías haberle dado la oportunidad de explicarse.

—Eso he hecho —susurró Sunny en la habitación vacía—. No le importaba. Me dijo que televisara mi historia. Es un hombre frío y autosuficiente que no necesita a nadie, y menos a mí.

—Eso es todo lo que quería decirte —continuó su padre—. Menos una cosa. Voy a pedirle a Lottie que se case conmigo. No sé si aceptará o no, pero espero que no me guarde rencor por lo que has hecho.

Al final, el teléfono dejó de sonar. Y el mundo se quedó en silencio.



Tres días más tarde, después de chocar con el muro de hielo erigido por el alcalde y su consejo, Sunny comprendió que había cometido un error. Tal vez su ámbito fuera el ayuntamiento, pero tenía menos credibilidad que nunca. Qué más daba, ya había levantado la cabeza una vez; volvería a hacerlo. Salvo que parecía haber perdido el empeño. En los momentos más inesperados, recordaba la fiesta de cumpleaños de Isabella y cómo Ryan había bailado con la elegante anciana; la cena de galardones del alcalde y a Octavius, el chico que había limpiado él solo un solar para que hicieran un parque infantil, costeado por Ryan; y también a Callie, la niña a la que con tanta ternura había levantado en brazos el día de la inauguración del ala infantil del hospital.

La ciudad de Atlanta parecía sentir aún más fascinación y admiración por Ryan Malone. Todas las mañanas, en la redacción se escribían noticias sobre acontecimientos en los que había tomado parte. Pero Sunny no era la autora de ninguna de ellas. En cambio, cubría la clase de delitos y casos de corrupción que existían en todas las grandes ciudades y sus reportajes se perdían en el cúmulo de malas noticias.

El invierno se fue, empujado por una primavera tan hermosa como gélido había sido el invierno. Las azaleas estaban en flor. Los tulipanes y los pensamientos formaban masas de color en los parterres y los pétalos blancos de los cornejos caían como copos de nieve errantes sobre el césped. Todo florecía y refulgía, menos Sunny. Walt volvía a grabar eventos deportivos. Las noticias felices habían pasado a la historia y Sunny nunca se había sentido tan sola.

La amargura transformó sus entrañas en caparazones vacíos de soledad. Echaba de menos a Ryan Malone. La había conquistado con una determinación que todavía la maravillaba y ella lo había destruido. En aquellos momentos en los que tanto ansiaba oír su voz, Ryan no la llamaba. Echaba de menos a Lottie y a su padre. Pasó otra semana, antes de que Isabella consiguiera traspasar el muro de silencio de Sunny con sus palabras.

—Sunny Clary, descuelga ahora mismo el teléfono o les pediré a todos estos fortachones de la residencia que carguen conmigo y me lleven a tu casa.

Sunny no dudó, ni por un momento, de que hablaba en serio. Descolgó.

—Hola, Isabella. ¿Cómo estás?

—Mejor que tú, espero. No suelo equivocarme tanto sobre las personas. Pensé que tú y Ryan estabais hechos el uno para el otro y vas y le clavas un puñal en el corazón. Claro que, el puñal, también ha llegado a tu corazón.

—Isabella, tal vez sea una fuerte ola en el mar de Ryan, pero él es demasiado importante y poderoso para que esto le haya dolido.

—¿Dolido? Escúchame, jovencita, tú no sabes lo que es el dolor... todavía. Ahora, quiero que vengas aquí enseguida. Lottie y yo tenemos una idea.

Antes de que Sunny pudiera responder, Isabella había cortado la línea. Su llamada había eliminado toda posibilidad de eludir la responsabilidad de su mala acción. Y Sunny sabía que había obrado mal. Por muchas vueltas que quisiera darle, lo cierto era que se había catapultado al éxito haciendo una crítica virulenta sobre un hombre que no se la merecía. Y no tenía nada que ver con su trabajo como periodista. Había sido una estúpida al creer que Malone estaba realmente interesado en ella. El reportaje había sido su venganza. Sólo que la exclusiva le había hecho tanto daño a ella como a él.

Sunny no había imaginado que lo ocurrido causaría más estragos en su corazón que en su futuro profesional.

El golpe final llegó una hora después, de manos de un mensajero, que le entregó un sobre de color tostado. Dentro, había una nota prendida a varias fotografías, unos cuantos negativos y una caja minúscula. Eran las fotografías de Sunny y Ryan en la arboleda. En una de ellas, se veía perfectamente cómo Ryan tenía la mano dentro del sujetador y debajo de la curva de su seno. De no saber nada sobre la abeja, Sunny jamás habría creído que estaba socorriéndola. Si aquellas fotografías podían haber llamado la atención hacía unas semanas, en aquellos momentos, después del reportaje sobre el Hombre Pecado, causarían sensación. Pero ya no importaba.

“Aquí están. Gracias por tu ayuda. Sigo bien en mi nuevo trabajo. Tengo que reconocer que he estado a punto de caer en la tentación. Supongo que Malone lo sabía. Intenté rechazar su dinero, pero insistió en comprarlas. Dijo que, tanto él como yo, te lo debíamos. Edward.”

Dentro de la caja, sobre un algodón blanco, estaba la abeja muerta. Ryan había conservado el insecto y había comprado las fotografías. Su publicación habría terminado por arruinar la imagen de Sunny, ya que habría sido la confirmación de que era una periodista sin escrúpulos capaz de cualquier cosa con tal de conseguir una buena historia. De repente, todo estaba del revés. En lugar de la periodista de las Noticias Felices que había descubierto al Hombre Pecado, Sunny se había convertido en la pecadora.

Y no podía deshacer lo andado. ¿Podría haber obrado de manera distinta sin romper su promesa de decir la verdad? Esa pregunta era más difícil de contestar. Podría haber dado un cariz distinto a la historia. En lugar de presentar la información como si estuviera desenmascarando un engaño, podría haber retratado a Ryan como el boy que hacía el bien.

Su padre tenía razón. Isabella tenía razón. Había cometido un error y debía disculparse.



Cuando le dijo a Ted que necesitaba a Walt para su entrevista con Ryan Malone, el redactor jefe se quedó perplejo, pero accedió. Cuando Walt supo que se dirigían a Rainbow House, ni siquiera gruñó. Una hora después, la cámara estaba grabando la nueva piscina de la residencia de ancianos.

—Muchos de ustedes recordarán mi último reportaje sobre Ryan Malone, en el que revelé su turbio pasado como el Hombre Pecado. Hoy, la periodista de las Noticias Felices quiere hablarles de un héroe. Mi historia sobre Pecado era verdad, pero perjudiqué a una persona que ha dedicado toda su vida a hacer el bien. Ryan Malone lleva años protegiendo a las personas a las que aprecia, a las que no querían que sus desgracias aparecieran en la prensa y a las que nunca supieron de quién recibían ayuda. Y yo hice que pareciera un fraude.

Sunny hizo una pausa antes de declarar:

—Me equivoqué. No al contar la verdad, sino al hacerlo con odio. Pensé que sólo estaba interesado en mí porque quería que lo ayudara a enterrar al Hombre Pecado. Dejé que eso nublara mi criterio. Cuando conté su historia, lo hice pensando en quedar bien. Ahora quiero que Atlanta aprecie al hombre bueno que él es, tanto como yo. Un héroe que no sólo hace piscinas para que los ancianos con artritis ejerciten sus miembros, sino que dispone que un autobús recoja a aquellos que no viven en Rainbow House. Quiero que todos ustedes sepan que lo importante es lo que hay en el corazón, no lo que los profesionales de los medios de comunicación les decimos.

Sunny inspiró hondo antes de su colofón final.

—Así que, si me estás escuchando, Ryan, te doy las gracias en nombre de todos. Lo que Atlanta necesita son más noticias felices y... —esbozó una picara sonrisa— más sábanas de raso. Para todos ustedes, Sunny Clary, desde Rainbow House.

Cuando Walt desconectó la cámara de vídeo, Isabella prorrumpió en aplausos.

—Muy bonito, Sunny. Pero has sido un poco dura contigo misma. Al principio, es cierto que Ryan quiso utilizarte. Pero luego cambió. Se enamoró por primera vez y no sabía cómo decírtelo. El Hombre Pecado era un boy y a no ser que te hayas desnudado en público, no imaginas lo que el mundo piensa de esa profesión. Tenía miedo de perderte y pensaba, que en cuanto el Hombre Pecado desapareciera, también desaparecería su pasado.

Una hora después, Sunny todavía estaba sentada en el sofá de Isabella. Dejó caer la cabeza hacia delante y exhaló un profundo suspiro.

—¿Qué voy a hacer?

—Me pregunto si Ryan verá tu noticia —dijo Isabella.

—¿Y por qué no iba a verla? —preguntó Lottie y encendió la televisión—. ¿Cuándo la televisan?

Sunny miró la hora en su reloj de pulsera.

—Si son puntuales, de un momento a otro.

Un segundo después, Rainbow House apareció en la pantalla. Lottie descolgó el teléfono, pulsó el botón de manos libres y marcó el número. Saltó el contestador.

—Ryan, si estás ahí...

—Aquí estoy, Lottie. ¿Qué quieres?

—Pon las noticias de WTRU.

—¿Por qué? ¿Acaso Sunny va a desenmascarar a un abuelito que atraca a las palomas?

Pero se calló al oír la voz de Sunny que emergía de los altavoces de la televisión y repetía su historia sobre un hombre que debía ser un héroe. Cuando terminó la noticia, hubo un largo silencio, seguido de un clic que indicó que Ryan había colgado.

—No me cree. Lo he echado todo a perder, ¿verdad? —dijo Sunny—. ¿Qué voy a hacer?

—¿Qué quieres hacer? —preguntó la anciana.

—Tengo que hallar la manera de hacerle entender que no me importa que fuera un boy. Hasta haría strip-tease en público para demostrárselo.

—¡Eso es! —exclamó Lottie—. Es hora de que Pecado pruebe su propia medicina. Te enseñaré unos pasos. Esta noche, la periodista de las Noticias Felices se desnudará para el Hombre Pecado.

Ryan estaba en el ático, hablando con el guardia por el portero automático.

—¿Está seguro?

—Por supuesto. Conozco a la señorita Clary. Lleva un traje un poco peculiar, pero es ella.

Ryan oyó el timbre de la puerta. Volvió a sonar, de forma insistente y sintió un escalofrío inesperado por la espalda. No sabía qué estaba haciendo Sunny allí, pero no quería sentir nada y mucho menos, expectación. Giró el pomo de la puerta y la abrió.

Pero no había nadie. Sólo el sonido de unos tambores.

Luego, una pierna abrazó el marco de la puerta, seguida de un brazo y de una mano que sostenía una rosa roja de tallo largo.

—¿Qué diablos?

Los platillos marcaron la aparición de las dos piernas y de un exiguo y ceñido traje de oficina. La puerta se cerró. Sunny dejó el radiocasete en el suelo e inclinó la cabeza hacia delante. Ryan no podía verle la cara, sólo una masa de rizos rojos que caían en forma de cascada. Sunny permaneció de pie, con las manos en los muslos. Luego, la música cambió de ritmo y la visitante de Ryan empezó a mover en círculo las caderas. Levantó la cabeza y avanzó hasta que le puso las palmas de las manos sobre el tórax. Entonces, Sunny movió bruscamente la cabeza y lo empujó. Moviéndose al compás de la música, se dio la vuelta, se desabrochó la chaqueta y la dejó caer al suelo. Luego se inclinó hacia delante y lo miró entre las piernas, con la rosa sujeta entre los dientes.

Ryan se quedó sin aliento.

—No has venido a mí, Pecado —susurró Sunny—. Te he estado esperando. Pero mi cama está fría por las noches. Me hiciste tuya, me prometiste ser mi amante, pero no has venido. Ahora, soy yo la que vengo a ti. Soy de verdad, amado mío y estoy llena de amor hacia ti.

Sunny se incorporó, se soltó un automático de la cintura y dejó caer la minifalda, enseñándole el trasero desnudo antes de darse la vuelta y quedarse de nuevo frente a él.

—¿Qué te pasa, Pecado? —preguntó y arrancó una hoja de tela de las tres que llevaba prendidas al tanga—. ¿Me sientes? ¿Quieres tocarme? Yo quiero tocarte —arrancó la otra hoja—. Quiero pasarme el resto de la vida acariciándote —con las manos, simuló los mismos movimientos que Ryan había hecho sobre el escenario, la seducción de un amante imaginario. Sunny hizo cosas con la rosa que llevaba, que Pecado jamás habría imaginado. Ryan estaba a punto de explotar.

—¿Por qué? —le preguntó, con la voz tan tensa que apenas podía hablar.

—Porque te amo. Amo al hombre que eras y al hombre que eres —Sunny deshizo el lazo que sujetaba la blusa sin espalda. La blusa cayó al suelo y lo único que Ryan pudo ver fueron las rosas que llevaba prendidas a los pezones—. Dime que me amas —se desembarazó de la última hoja—. Hombre Pecado —añadió en un susurro sensual—. La mujer de fuego ha venido a verte.

Estaba magnífica, una diosa de piel dorada con dos rosas como único vestido, una mujer tan perversa como el pecado. Y Ryan se dio cuenta de que eran la pareja perfecta. Sonrió y se acercó a ella, al tiempo que se quitaba la camisa y se desabrochaba los pantalones.

—¿Quién te enseñó mis movimientos? —susurró.

—Tú.

Momentos después, Ryan estaba de pie delante de ella, sin nada más que una erección y una sonrisa.

—Has aprendido bien. Pero crear un mundo de fantasía es algo temporal. Para que sea real, tienes que viajar allí conmigo. ¿Lo harás?

Sunny le lanzó una mirada ardiente y dijo:

—Llévame.

Y así fue.



A medianoche, Ryan se levantó de la cama y regresó con champán, bombones y fresas, que extendió sobre las sábanas de raso. Sunny atrapó un bombón justo cuando se caía por el borde de la cama.

—Tenemos que hacer algo con estas sábanas, Ryan.

—Ahora que te he hecho el amor en ellas, sí —le dijo y abrió la botella de champán—. He encargado que me traigan sábanas de punto de color burdeos. Quiero que tengas lo que te gusta.

Sunny tomó dos fresas, se metió una en la boca y la mordió antes de decir:

—Entonces, ¿no vas a echarme?

Ryan llenó una copa, tomó un sorbo y se la pasó.

—Voy a cerrar la puerta y a echar la llave por la ventana. Te amo, Sunny. Quiero que nos casemos.

A Sunny se le cayó una fresa de la boca y contempló, con ojos abiertos como platos, cómo resbalaba por el pecho de Ryan y desaparecía entre las sábanas.

—¿Que nos casemos? Ryan, no lo sé. No me lo esperaba.

—Yo tampoco esperaba que algún día me declararía a una mujer. Pero me estoy declarando. Sara Frances Clary. Cásate conmigo. Separados, estamos solos. Juntos, estamos completos.

—¿Seguro que quieres casarte? Una esposa es para siempre.

—Seguro.

—Siento haberle contado al mundo tu secreto.

—Me alegro de que lo hicieras. Ahora, Jack Ivy ya no tiene que vivir en la Riviera. No más secretos, Sunny.

—¿Estás seguro, Ryan? Ahora sé que quiero tener una familia, pero quiero seguir dando noticias felices. ¿Te importa?

—Te compraré unos estudios de televisión, si hace falta.

Sunny levantó el rostro con sorpresa.

—¿Tan rico eres?

—No, pero Pecado volverá a bailar en los escenarios, si es que lo necesitamos.

Sunny sonrió.

—Yo siempre lo necesitaré. Amo al Hombre Pecado. Amo a Ryan Malone y a Jack Ivy por haberlos creado a los dos. Así que, si me quieres, la respuesta es sí. Pero prométeme que seré la única mujer para la que el Hombre Pecado vuelva a bailar.

Sunny se echó hacia atrás y sus rizos rojos se desparramaron por las sábanas blancas de raso.

—Te lo prometo —susurró Ryan y la besó.




Epílogo



La Pascua llegó temprano aquel año y el martes por la tarde siguiente, Lottie y el reverendo Clary entraron en el ático sonriendo como dos niños con zapatos nuevos.

—¡Lottie Lamour! ¿Qué has hecho esta vez? —preguntó Ryan. Estaba de pie detrás de Sunny, con los brazos alrededor de su cintura de avispa.

—¡Lottie Clary! —corrigió Byron y estrechó a Lottie para darle un cariñoso beso—. Hija, sé educada. Dale las buenas tardes a tu madrastra.

—Papá, no seas tonto. No tengo madrastra.

—Ahora, sí.

Sunny miró a Ryan, que a su vez estaba mirando a Lottie y ésta estaba devorando a Byron Clary con los ojos.

—Nos casamos anoche —dijo Lottie—. Ante un juez de paz, pero fue legal. Cuando volvamos a Saint Mary, celebraremos la boda en la iglesia. Voy a llevar un vestido blanco. Claro que... —se sonrojó—no debería, pero Byron me animó a hacerlo.

Sunny arrastró a Ryan dentro del comedor, para evitar que hiciera el papel de padre indignado y le diera unos azotes a Lottie.

—Pasad y contádnoslo todo —Sunny se sentó en el sofá—. ¿De verdad os habéis casado?

Byron asintió.

—Todavía hay sitios en los que te hacen el análisis de sangre, la licencia y la ceremonia al momento. Quiero decir que... no queríamos esperar. Sólo nos hemos pasado un momento para deciros que no os preocuparais si veíais mi coche aparcado delante de la casa de Lottie toda la noche.

Sunny se echó a reír. Su padre no había dicho ni una palabra porque ella se hubiese mudado al ático de Ryan antes de casarse con él, pero estaba preocupado por lo que su hija pudiera pensar si pasaba la noche en casa de Lottie.

—Por favor, no os enfadéis —dijo Lottie—. Pero sabía que no podía dejar que volviera al sur de Georgia sin mí. Y es sacerdote. Yo nunca he sido una novia, Ryan y Byron quería que fuera su esposa antes de que... No, no pienso disculparme. Lo amo y me he casado con él. La pena es que dos personas que yo conozco no hayan hecho lo mismo.

Sunny adoptó una expresión resuelta y se puso en pie.

—Siéntate, papá. Quiero que oigas una cosa. Ryan, pon las noticias de WTRU, por favor.

Momentos después, el rostro sonriente de Sunny aparecía en la pantalla.

—Buenas noches, Atlanta, soy Sunny Clary y tengo otra noticia feliz para ustedes. Al menos, lo es para mí. Para todas las admiradoras del Hombre Pecado, me temo que será un poco triste. Hace varios meses, cuando se retiró del escenario, revelé la identidad del bailarín más famoso de la historia de Atlanta y del héroe en quien se había convertido. Ahora, tengo la exclusiva de su próximo proyecto.

Levantó la mano izquierda para que el anillo de diamantes que llevaba en el dedo brillara a la luz. Si alguna persona de la audiencia pensó que el anillo de compromiso se parecía vagamente a una abeja, no llamó a la cadena para comentarlo.

—Dentro de dos semanas —dijo Sunny—, WTRU cubrirá los esponsales de Sara Frances Clary y Ryan Malone, antes conocido como el Hombre Pecado.

La pantalla se quedó en negro y la siguiente toma fue de Sunny con Ryan. Ryan sonrió a la cámara.

—La mala noticia de esta historia es que la luna de miel será privada.

Pero el beso que siguió, no lo fue.

Después, el hombre del tiempo de WTRU sudó tinta china intentando dar una explicación racional al repentino ascenso de las temperaturas en Atlanta. Sunny podría haberle dicho que no era un problema de manchas solares. La subida se debía a que toda la audiencia televisiva había sentido fiebre al oír la noticia. También podría haberle dicho que se preparara para presenciar el mismo fenómeno en cuestión de ocho meses... pero por el momento, Sunny prefería guardarse esa «noticia feliz».





Fin
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